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PREFACIO 

En general hay dos clases de libros de interés para el 
lector serio actualmente: los que están orientados hacia 
el contenido, destinados a comunicar determinado cuer- 
po de conocimiento, y los que tratan de la estructura, 
del modo en que están crganizados los acontecimientos. 
Es dudoso que un autor pueda determinar cabalmente 
cuál de los dos tipos de obra escribe, pero conviene de 
todos modos que esté al tanto de la diferencia. Otro 
tanto piiede decirse del lector, cuya satisfacción depen- 
de en buena parte de lo que espera tácitamenfi. En 
el mundo de nuestros días, abrumados wmo estamos 
por montones de datos de diversas fuentes, es fácil corn- 
prender por qué la gente propende a creer que está 
perdiendo el contacto con lo que sucede en su propia 
especialidad. Uno siente que aumenta también la con- 
ciencia de perder la relación con el mundo en general. 
Tal pérdida de conexión hace mayor la necesidad de 
organizar marcos de referencia que nos ayuden a in- 
tegrar la masa de información rápidamente cambiante 
con que hemos de habérnoslas. Esto es, nada más, lo 
que intenta proporcionar La dimensión oculta. 

Las obras de este tipo, independientes de la disciplina 
de las materias, no se limitan a un público ni un 
campo especiales. Su ausencia de orientación discipli- 
nana podría parecer desalentadora para el lector que 
busca respuestas exactas y desea hallarlo todo bien cla- 
sificado segín el contenido y la profesión, 

Por ser antropólogo he adquirido la costumbre de 
buscar el principio y escudriñar las subestructuras bio- 
lógicas de donde nace un aspecto dado del romporta- 
miento humano. Este modr de ver pone de relieve el 
hecho de que el hombre es, primero, después y siem- 

111 



2 PREFACIO 

pre, como los demás miembros del reino animal, pri- 
sionero rie su organismo biológico. La distancia que lo 
separa del resto del reino animal no es tan abismal 
como mucha gente cree. Cuanto más aprendemos de 
los animales y de los intrincados mecanismos de adap- 
tación que la evolución ha producido, más pertinentes 
son estos estudios para la solución de algunos de los 
más complejos problemas humanos. 

Mis dos libros, The silent language y éste, tratan 
de la estructura de la experiencia modificada por la 
cultura. Es decir, aquellas experiencias hondas, wmu- 
nes y no declaradas que comparten los miembros de 
una cultura dada, que se comunican sin saberlo y que 
forman la base para juzgar todos los demás sucesos. 
El saber que la dimensión culturzl es un vasto com- 
plejo de comunicacirnes en muchos niveles resultaría 
vimialmente innecesario a no ser por dos cosas: nues- 
iras crecientes relaciones con gentes de todo el mundo 
y la mezcla de subculturas que se produce en nuestro 
propio país cuando los habitantes de las mnas mrales 
invaden nuestras ciudades. 

Cada vez es más evidente que los choques entre sis- 
temas culturales no se limitan a las relaciones inter- 
nacionales. Tales choques están tomando proporciones 
grandes dentro de nuestro propio país, y el hacina- 
miento de las ciudades los hace más graves. Porque 
contrariamente a lo que suele creerse, los muchos y 
diversos grupos que componen a los Estados Unidos han 
multado sorprendentemente persistentes en la conserva- 
ción de su idenfidad propia. Superficialmente, esos 
grupos tal v a  parezcan todos iguales y tales se pro- 
clamen, pero debajo de la superficie hay muchas dife- 
rencias no declaradas ni formuladas en la estructu- 
ración del tiempo, el espacio, los materiales y las 
analogías. 

Son precisamente estas cosas las que, si bien dan 
significado a nuestra vida, con frecuencia producen 
deformaciones de sentido, independientemente de las 
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buenas intenciones, cuando obran recíprocamente gentes 
de diferentes culturas. 

Al escribir acerca de mis investigaciones sobre el 
empleo que el hombre hace del espacio +1 espacio 
que mantiene entre sí y sus congéneres y el que cons- 
truye en torno suyo en el hogar y la oficina- me guía 
la finalidad de llevar a la conciencia muchas co- 
sas que suelen darse por supuesto, tomarse como cosas 
naturales. De este modo espiro aumentar la identifica- 
ción del individuo consigo mismo, intensificar la expe- 
riencia y disminuir la alienación. En una palabra, 
tomar un pequeña camino a lo largo de la mta del 
conocimiento de sí para ayudar al hombre a trabar 
nuevamente conocimiento consigo mismo. 

Nigún libro logra estar a punto para la publicación 
sin la activa cooperación y participación de muchas 
personas, todas esenciales, y si bien es el nombre del 
autor el que aparece en la portada, él sabe que el re- 
sultado final es consecuencia de los esfuerzos conjuntos 
de todo un equipo. Siempre hay algunos miembros del 
equipo que tienen un papel más claramente definido, 
y sin cuya ayuda el original nunca llegaría al editor. 
Es la colaboración de esas personas la que deseo recc- 
nocer aquí. 

La naturaleza de la comunicación es tal que en sus 
fases primeras, mal definidas, toda declaración queda 
revelada parcialmente en el papel y el resto, con fre- 
cuencia su parte esencial, permanece oculto en el 
cerebro del autor. Mas él no lo sabe, porque al leer 
su propio manuscrito automáticamente inserta las partes 
faltantes. Lo primero que necesita entonces un autor 
es alguien que no se aparte de él y se acomode a sus 
reacciones, exasperadas y a menudo hostiles, cuando 
resulte que no logró distinguir claramente entre lo que 
sabía y lo que escribió. Para mí, escribir es algo que no 
se hace de cualquier modo. Cuando yo escribo, todo 
lo demás debe cesar. Esto implica para los demb 
una grave carga. Ante tcdo debo reconocer, como 
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4 PREFACIO 

siempre, la ayuda de mi esposa, Mildred Reed Hall, 
que es también la colaboradora de mi obra y que 
me auxilió en mi investigación, de tantas maneras 
que en muchos puntos cs difícil distinguir su aporta- 
ción de la mía. 

El National Institute for Mental Health me pro- 
porcionó generosa subvención para mis investigaciones. 
La Wenner-Gren Foundation for Antiiropological Re- 
search y el Fondo de Ecología Humana me propor- 
cionaron ayuda y sostenimiento esenciales para viajes 
sobre el terreno y para equipo, así como fondos para 
contribuir a sufragar los fuertes gastos que suponía la 
preparación del original. 

Deseo Iiacer especial mención de esa institución única 
que es la Washington School of Psychiatry, su jun- 
ta directiva, su personal técnico y su profesorado. 
Miembro de &te e investigador de la escuela durante 
muchos años, tuve ocasión de aprovechar ampliamente 
mis relaciones con ese grupo creador. La escuela pa- 
trocinó mis investigaciones y me proporcionó una at- 
mósfera de trabajo estimulante y acogedora. 

Me ayudaron en la preparación del manuscrito: Roma 
McNickle, de Boulder, Colorado; Richard Winslow 
y Andrea Balcban, de Doubleday; y mi esposa. Sin 
ellos no hubiera podido salir este volumen. Me pres- 
taron también inapreciable y leal asistencia Gudmn 
Huden y Judith Yonkers, quienes además hicieron los 
dibujos para el libro. 

Tengo una deuda intelectual especialísima con mi 
amigo Buckininster Fuller. Aunque difieren los detalles 
de nuestro trabajo, su visión y su vasto pensamiento, 
particularmente parecido al mío, fueron para mí fuente 
y modelo. 

Quiero mencionar también a tres amigos y colegas, 
cada uno de los cuales aportó a mi pensamiento algo 
propio, amén de proporcionarme valioso apoyo moral, 
buen criterio y estímulo: Moukhtar Ani, Warren 
Brodey y Frank Rice. 
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CULTURA COMO COMUNICACION 

El tema principal de este librito es el espacio personal 
y social y la percepción que el hombre tiene de él. 
He acuñado la palabra proxémica para designar las 
observaciones y teorías interrelacionadas del empleo 
que el hombre hace del espacio, que es dna elabora- 
ción especializada de la cultura. 

Los conceptos aquí expuestos no son originales míos. 
Hace más de cincuenta y tres años, Franz Boas puso 
las bass de la opinión que tengo de que la comunica- 
ción es el meollo de la cultura y aun de la vida misma. 
En los veinte años siguientes, Boas y otros dos antro- 
pólogos, Edward Sapir y Leonard Bloomfield, hablan- 
tes de lenguas indoeuropeas, se encontraron frente a las 
lenguas radicalmente diferentes de los indios ameri- 
canos y los esquimales. El conflicto entre esos dos dife- 
rentes sistemas lingüísticos produjo una revolución 
acerca de la naturaleza del lenguaje. Hasta entonces, 
los emditos europeos habían tomado las lenguas indo- 
europeas por modelo de t o d a  las lenguas. Y Boas y sus 
colaboradores descubrieron que cada familia lingüística 
era una ley por sí, un sistema cerrado, cuyas normas 
debía revelar y describir el lingüista. Era n d o  que 
éste evitara conscientemente la trampa que consiste 
en pr0yec.r las reglas ocultas de la propia lengua en 
la que se esta estudiando. 

En la década de los treintas, Benjamin Lee Whorf, 
químico e inqeniero de profesión pero aficionado a la 
lingiiística, se puso a estudiar con Sapir. Los trabajos 
de Whorf, basados en su estudio de los indios hopis y 
shawnees, tenía  implicaciones revolucion&as para la 
relación del lenguaje con el pensamiento como con 
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la percepción. Según él, el idioma es algo más qur un 
simple medio de expresar el pensamiento. Es en realidad 
un elemento principal en la formación del pensamiento. 
Además, para semimos de una figura de nuestros días, 
la misma percepción por el homtire del mundo que lo 
rodea está programada por la lengua que habla, igual 
que una computadora. Y como ésta, la mente del 
hombre registra y estructura la realidad exterior sola- 
mente de acuerdo con ese programa. Como dos lengua 
suelen programar la misma clase de sucesos de modo 
totalmente diferente, ningíin sistema filosófico, ninguna 
creencia podría considerarse d i i a d a  del lenguaje. 

Solamente en los últimos años, y nada más para un 
puñado de personas, se hicieron evidentes las implica- 
ciones del pensamiento de Whorf. Difíciles de captar, 
resultaban un poco estremecedoras si se les dedicaba 
cuidadosa atención. Herían en la raíz a la doctrina 
del "libre albedrío", porque indicaban queltodos los 
hombres son cautivos del idioma que hablan, al par 
que lo consideran una cosa natural. 

La tesis de este libro y de The silent language, su 
predecesor, es que los principios expuestos por Whorf 
y los lingüistas sus colaboradores en relación con el 
lenguaje se aplican de igual manera al resto del com- 
portamiento humano. . . y en realidad a toda la cultura. 
Creyóse durante mucho tiempo que era la experiencia 
lo que todas las personas comparten y que siempre era 
posible en cierto modo soslayar lengua y cultura y 
remitirse a la experiencia para llegar hasta otro ser 
humano. Esta creencia implícita (y a menudo explícita) 
acerca de la relación del hombre con la experiencia 
SP basaba en las suposiciones de que, cuando dos seres 
humanos son sometidos a la misma "experiencia", vir- 
tualmente entran lo mismos datos en los dos sistemas 
nerviosos centrales y los dos cerebros los registran del 
mismo modo. 

La investigación proxémica arroja serias dudas sobre 
la validez de esh supuesto, en particular cuando las 
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culturas son diferentes. En los ~ ~ ~ í t u l o s  x y xi se dcs- 
cribe cómo la gente de diferentes culturas no sólo habla 
diferentes lenguajes sino, cosa posiblemente más im- 
portante, habitan diferentes mundos sensorios. La tami- 
zación selectiva de los datos sensorios deja pasar algu- 
nas cosas y excluye otras, de modo que la experi~.ncia 
percibidu a través de una serie de filtros sensorios nor- 
mados culturalmente es muy diferente de la experiencia 
percibida a través de otra serie. Los medios arquitectó- 
nicos y urbanos que crean las personas son manifesta- 
ciones de este proceso de tamización y filtración. En 
realidad, son esos ambientes alternados por el hombre 
los que pueden enseñarnos cómo utilizan sus sentidos los 
diferentes pueblos,'Por eso no se puede contar con 
que la experiencia sea un punto de referencia estable, 
ya que se da en un medio moldeado por el hombre. 

El papel de los sentidos en este contexto se describe 
en los capítulos rv a vir. Se ha incluido ese estudio para 
procurar al lector algunos datos básicos acerca del 
aparato que el hombre emplea para edificar su mundo 
perceptual. Describir los sentidos de este modo es como 
describir el aparato vocal para poder entender los pro- 
cesos de la dicción. 

Un examen del modo que tienen los diferentes pue- 
blos de utilizar sus sentidos, de su interacción con el 
medio ambiente vivo y no vivo, proporciona datos con- 
cretos acerca de algunas de las diferencias existentes, 
por ejemplo, enire los árabes y los norteamericanos. 
Ahí, en la fuente misma de la interacción, es posible 
descubrir significativas variaciones en lo que se oye y 
lo que no deja pasar el filtro. 

Mis investigaciones de los últimos cinco años de- 
muestran que los norteamericanos y los árabes viven 
buena parte del tiempo en mundos sensorios diferentes 
y no emplean los mismos sentidos ni siquiera para esta- 
blecer la mayoría de las distancias observadas durante 
las conversaciones. Como veremos después, los árabes 
emplean el olfato y el tacto más que los norteamen- 

www.esnips.com/webLinotipo 



CULTURA COMO COMUNICACI~N 9 
canos. Interpretan sus datos sensorios diferentemente y 
los combinan de diferentes modos. Según parece, in- 
cluso su experiencia del cuerpo en su relación con el 

' ego es diferente de la nuestra. Las mujeres norteame- 
ricanas que se han casado con árabes en los Estados 
Unidos y que sólo han conocido el lado norteamericano 
y culto de su personalidad han solido observar que sus 
esposos adquieren diferente personalidad cuando vuel- 
ven a sii tierra, donde vuelven a sumergirse en la co- 
municación árabe y son cautivos de las percepciones 
árabes. En todos los sentidos de la palabra, se vuelven 
completamente diferentes. 

A pesar del hecho de que los sistemas culturales 
norman el comportamiento de modos radicalmente di- 
ferentes, están profundamente arraigados en la biología 
y la fisiología. El hombre es un organismo, con un 
pasado extraordinario, maravilloso. Se distingue de los 
demás animales por el hecho de haber elaborado lo que 
yo denomino jrolongaciones de su organismo. Al crear 
esas prolongaciones, el hombre ha podido mejorar o 
especializar diversas funciones. La computadora es una 
prolongación de una parte del cerebro, el teléfono pro- 
longa su voz, la rueda prolonga pies y piernas. El 
lenguaje prolonga la experiencia del tiempo y el espa- 
cio, y la escritura prolonga el lenguaje. El hombre ha 
dado tal amplitud a esas prolongaciones que llegamos 
a olvidar que su carácter humanal tiene sus raíces en 
la naturaleza humana. El antropólogo Weston La Barre 
ha dicho que el hombre hizo pasar la evolución de su 
cuerpo a sus prolongaciones y que al hacerlo así aceleró 
rnormemente el proceso de la evolución. 

Todo intento, pues, de observar, registrar y analizar 
10s sistemas proxén~icos, que son parte de las culturas 
modernas, debe tomar en cuenta los sistemas de com- 
portamiento en que se basan, expresados por las formas 
de vida más antiguas. Los capítulos n y In de esta obra 
contribuirán a proporcionar una base y una perspectiva 
para la consideración de las elaboraciones humanaa, 



más complejas, del c6mportamiento espacial de los ani- 
males. Buena parte del pensamiento y la interpretación 
de datos que contiene la obra ha sido influida por 
los etólogos, los científicos que estudian el comporta- 
miento animal y la relación de los organismos con 
su medio. 

A la luz de lo que sabemos de la etología sería útil 
ver en el hombre a la larga un organismo que ha ela- 
borado y especializado a tal punto sus prolongacionep 
que éstas han tomado el mando y están remplazando 
ripidamente a la naturaleza. Es decir, el hombre ha 
creado una nueva dimensión, la dimensión cultural, 
de la que la proxémica es sólo una parte. La relación 
cntre el Iioqbre y la dimensión cultural es tal que tanto 
el hombre como .su medio ambiente participan en un 
moldeamiento mutuo. El hombre está ahora en con- 
diciones de crear realmente todo el mundo en que 
vive, lo que los biólogos llaman su biotopo. Y al crear 
ese mundo está en verdad determinando la clare de 
organkmo que será. Este pensamiento es aterrador si 
sr tiene en cuenta lo poco que sabemos del hombre. 
También significa que, en un sentido muy hondo, nues- 
tras ciudades están 'reando diferentes tipos de personas 
en sus barrios de miseria, sus hospitales para enfermos 
mentales, sus prisiones y suburbios. Estas sutiles interac- 
ciones hacen los problemas de la renovación urbana 
la inteqación de las minorías en la cultura dominante 
más difíciles de lo que suele suponerse. De igual ma- 
nera' nuestra falta de entendimiento pleno de la rela- 
ción entre las personas y su biotopo está complicando 
el procrso del desarrollo técnico y de las llamadas 
iiaciones subdesarrolladas del mundq. 

iQuhucede  cuando personas de diferentes culturas 
se encuentran y relacionan? En The siient language 
opinaha yo que 'la comunicación se produce simultá- 
neamente en diferentes niveles de la conciencia, desde 
la plena conciencia hasta fuera de la conciencia. Ulti- 
mamente ha sido necesario ampliar esta opinión.'Cuando 
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la gente se comunica, hace mucho más que lanzar y 
recoger la pelota de la conve~ación. Mis propios estu- 
dios y los de otros revelan una serie de servomecanismos 
condicionados por la cultura, delicadamente controlados, 
que mantienen la vida nivelada de un modo bastante 
parecido a la acción del piloto automático en su avión, 
que lo mantiene en línea de vuelo. Todos somos sen- 
sibles a sutiles cambios en la conducta del otro cuando 
reacciona a lo que decimos o hacemos. En muchas si- 
tuaciones, la gente evita, primero inconsciente y después 
conscientemente, escalar lo que yo llamo parte adum- 
brativa o prefiyrativa de una comunicación y pasar 
de las señales apenas perceptibles de enojo a la hosti- 
lidad declarada. En el mundo animal, si el proceso 
adumbrativo tiene un cortocircuito o se pasa por alto, 
es probable que se produzca una dura lucha. En los 
humanos, en la esfera de la vida internacional e inter- 
cultural, muchas dificultades se originan por no inter- 
pretar correctamente las adumbraciones, en cuyo caso, 
para cuando la gente descubre lo que está pasando, 
está tan metida en ello que no puede retroceder. 

En los capítulos siguientes se citan muchos ejemplos 
cn que la comunicación se fmstra principalmente por- 
que ninguna de las partes. comprende que cada una de 
ellas vive en un mundo perceptual diferente. Resulta 
entonces que cada una estaba interpretando las pala- 
bras dichas por la otra en un contexto que comprendía 
comportamiento y ambiente, con el resultado de que a 
menudo el reforzamiento positivo de los avances amis- 
tosos era desconcertado y aun inexistente. 

Hay ahcra etólogos como Konrad Lorenz que creen 
que la agresión es un ingrediente necesario de la vida; 
sin ella, probablemente no sería posible la vida tal y 
conlo la conocemos. Nomalmente, la agresión conduce 
al debido espaciamiento de los animales, para que no 
sea tan grande su número que destruyan su medio y 
sr destruyan con él. Cuando pl apiñamiento es dema- 
siado grande a coniecuencia de los aumentos bruscos 
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de la población, las acciones recíprocas se intensifican, 
y la tensión estresante es cada vez mayor. Cuando esta 
tensión psicológica y emocional se acumula y se va 
perdiendo la calma, en la química del organismo se pro- 
ducen sutiles pero fuertes cambios. Los nacimientos son 
menos y las muertes son más, hasta que se llega al 
estado conocido por desplome demográfico. Actualmente 
suele reconocerse que esos ciclos de acumulación y des- 
plome son normalesen los vertebrados de sangre calient~ 
y posibl~mente en todos los seres vivos. Al contrario de 
lo que cree la gente común, la cantidad de alimenta- 
ción sólo indirectamente interviene en esos ciclos, romo 
demostraron John Christian y V. C. Whyne-Edwards. 

A medida que el hombre creaba cultura se domestira- 
ba, y en el proceso hacía una serie de mundos, distin- 
tos todos unos de otros. Cada mundo tiene su propio 
equipo para entrada de energía sensoria, de modo que 
lo que atrae a las multitiides en una cultura no nece- 
sariamente las atrae en otra. De modo análogo, un acto 
desencadenador de agresión, y estresante por ello, para 
un pueblo puede ser neutro para otro. Como quiera 
que sea, el caso es que los negros norteamericanos y 
los pueblos de cultura hispiínica que acuden en tropel 
a las ciudades de Estados Unidos son gravemente estre- 
sados. No sólo se hallan en un medio que no es propio 
para ellos sino que además han pasado los límites de su 
propia tolerancia al estrés. Los Estados Unidos se hallan 
frente al hecho de que dos de sus pueblos más sensibles 
e imaginativos están en trance de aniqiiilamiento, y co- 
mo Sansón, podrían arrastrar en su caída todo el pdificio 
que nos cobija. Por eso es necesario inculcar a los ar- 
quitectos, los urbanizadores y constructores que, si nues- 
tro país ha de evitar la catástrofe, debemos ver en el 
hombre un interlocutor con su medio ambiente, iin 
medio que esos mismos arquitectos, ingenieros y urba- 
nistas están creando sin pensar mucho en las necesidades 
proxémicas del hombre. 

Para aquellos de nosotros que producen las rentas y 
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pagan los impuestos que sostienen al gobierno, digo 
que, sea cual fuere el costo de reedificar nuestras ciu- 
dades, habrá que pagarlo si queremos que los Estados 
Unidos sobrevivan. Lo más importante es que la recons- 
trucción de nuestras ciudades habrá de basarse en la 
investigación destinada a conocer las necesidades del 
hombre, así como de los muchos mundos sensorios 
de los diferentes pupas humanos que viven en las 
ciudades estadounidenses. 

Los capítulos siguientes tienen la intención de co- 
municar un mensaje fundamental acerca de la natu- 
raleza del ser humano y de sil relación con el medio. 
Este mensaje es el siguiente: 

Es grandemente necesario revisar y ampliar nuestro 
modo de ver la situación humana, ser más compren- 
sivos y más realistas, no sólo para con los demás, sino 
también para con nosotros mismos. Es esencial que 
aprendamos a leer las comunicaciones silentes tan fácil- 
mente como las escritas o habladas. Sólo haciéndolo 
así podremos llegar a otras gentes, tanto dentro como 
fuera de nuestros límites nacionales, como cada vez se 
nos pide más que hagamos. 



n 

REGULACION DE LA DISTANCIA 
EN LOS ANIMALES 

Los estudios comparativos de los animales nos ayudan 
a comprender que el medio ambiente influye en las 
necesidades especiales del hombre. En los animales po- 
demos observar como nunca podremos esperar obser- 
varlos en los humanos la dirección, el ritmo y la 
amplitud de los cambios de comportamiento que siguen 
a los cambios en el espacio que tienen disponible. En 
primer lugar, con el empleo de animales se acelera el 
tiempo, porque las generaciones animales son relativa- 
mente breves. En cuarenta años, un científico puede 
observar ciento cincuenta generaciones de ratones, rnien- 
tras que en el mismo espacio de tiempo sólo podría 
ohservar dos generaciones de su congéneres. Y, natu- 
ralmente, el destino de los animal le preocupa menos. 

Además, los animales no racio T .  alizan su comporta- 
micnto y por ello no oscurecen b s  cosas. En su estado 
natural reaccionan de un modo sorprendentemente cons- 
tante, y así es posible observar en ellos hechos repetidos 
y virtualmente idénticos. Limitando nuestras observa- 
ciones al modo que tienen los animales de tratar el 
espacio es posible recoger una cantidad sorpendente- 
mente considerable de datos traducibles a lo humano. 

La territorialidad, concepto básico en el estudio del 
comportamiento humano, suele definirse diciendo que 
es el comportamiento mediante el cual un ser vivo 
declara característicamente sus pretensiones a una ex- 
tensión de espacio, que defiende contra los miembros 
de su propia especie. Es un concepto reciente, descrito 
por primera vez por el ornitólogo inglés H. E. Howard 
en su Terr i tnry  in bird life, escrito en 1920. Howard 
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exponía el concepto con bastante detalle, si bien los 
naturalistas ya en el siglo xvn habían tomado nota de 
diversos hechos en que Howard reconoció manifesta- 
ciones de temtorialidad. 

En los estudios sobre la territorialidad se están ya 
revisando muchas de nuestras ideas fundamentales acer- 
ca de la vida de los animales así como de la de los 
humanos. La expresión "libre como un pájaro" es una 
forma concisa de manifestar la concepción que el 
hombre tiene de la naturaleza. El ve a los animales 
libres de vagar por el mundo mientras se ve a sí mismo 
aprisionado por la sociedad. Los estudios sobre la terri- 
torialidad demuestran que la inversa se acerca más a 
la verdad, y que los animales suelen estar prisioneros 
en sus temtorios. Es dudoso que Freud, de haber sa- 
bido lo que hoy se sabe acerca de la rel;ición entre 
animales y espacio, hubiera atribuido los progresos del 
hombre a la energía apresada redirigida por las inhi- 
biciones culturalmente impuestas. 

Mechas funciones importantes se expresan en la terri- 
torialidad. y constantemente se están descubriendo 
otras. H. Hediger, famoso psicólogo del animal, des- 
cribió los aspectos más importantes de la territorialidad 
y expuso sucintamente los mecanismos con que opera. 
La territorialidad, dice, garantiza la propagación de la 
especie regulando la densidad de población. Propor- 
ciona el marco dentro del cual se hacen las cosas: 
lugares para aprender, lugares para jugar, luzares para 
ocultarse. Coordina así las actividades colectivas y man- 
tiene unidos a los grupos. Tiene lok animales a distancia 
de comunicación uno de otro, para que pueda anun- 
ciarse la presencia del alimento o del enemigo. Un ani- 
mal con territorio propio puede crear toda una serie 
de reacciones reflejas a los accidentes del terreno. 
Cuando llega el peligro, el animal que está sobre el 
terreno de su residencia puede aprovechar sus reac- 
ciones automáticas y no tiene que perder tiempo en 
pensar dónde se ocultará. 
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El psicólogo C. R. Carpen- 
ter, el primero en observar los 
monos en un medio natural, 
descubrió treinta y dos fun- 
ciones de territorialidad, entre 
ellas algunas muy importan- 
tes relativas a la protección y 
a la evolución de la especie. 
Nuestra enumeración no es 
completa, ni representativa de 
todas las especies, pero indica 
el papel del territorio en la 
determinación de un sistema 
de comportamiento que se 
produjo evolutivamente de 
forma muy parecida a la for- 
mación de los sistema anató- 
m i c o . ~  En verdad, las diferen- 
cias de territorialidad están 
hoy tan reconocidas que sir- 
ven de base para distinguir 
entre especies, de forma muy 
parecida a como se h4ce con 
los rasgos anatómicos. 

La territorialidad o f r e c e  
protección frente a los anima- 
les de presa, y también expone 
a ser víctimas a los inaptos 
demasiado débiles para fun- 
dar y defender un territorio. 

Refuerza así la dominancia en la cría selectiva, porque 
los animales menos dominantes son menos capaces de 
fundar un territorio. Por otra parte, la temtorialidad 
facilita la cría proporcionando una base residencial o 
principal segura. Ayuda a proteger los nidos y los peque- 
ñuelos que están en ellos. En algunas especies localiza la 
eliminación de desperdicios e inhibe o impide la presencia 
de parásitos. Pero una de las más importantes funciones 
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de la territorialidad es la del n 
espacio, que protege contra la 
excesiva explotación de aque- 
lla parte del medio de que 
vive una especie. 

Además de preservar la es- 
pecie y el medio, está asocia- 
da la territorialidad con fun- 
ciones personales y sociales. 

C. R. Carpenter probó el papel relativo del vigor 
sexual y la dominancia en un contexto territorial y 
descubrió que incluso un pichón desexuado por lo 
general gana en su propio territorio un encuentro de 
prueba con un macho normal, aunque la desexuación 
por lo general acarrea pérdida de jerarquía social. Mien- 
tras los animales dominantes determinan la dirección 
general en que se desenvuelve la especie, el hecho de 
que el subordinado pueda ganar (y por lo tanto criar) 
en su terreno propio contribuye a preservar la plasti- 
cidad de la especie aumentando la variedad e impi- 
diendo que los animales dominantes fijen para siempre 
la dirección que tomará la evolución. 

La territorialidad va asociada también con la catc- 
goría o jerarquía. En una serie de experimentos reali- 
zados por el omitólogo inglés A. D. Bain con el paro 
grande alteraba y aun invertía las relaciones de domi- 
nancia cambiando de ubicación los puestos de alimen- 
tación en relación con las aves que vivían en regionw 
adyacentes. A medida que el puesto de alimentación 
se acercaba al territorio del ave, ésta adquiría ventaja 
que no tenia cuando el pues- I 

to estaba lejos de su terreno 
residencial. 

El hombre también es terri- 
torial y ha inventando mu- 
chos modos de defender lo 
que considera su tierra, su 
campo, su espacio. En mu- 



dios lugares del m u n d ~  occidental se castigan actos co- 
mo cambiar de lugar las señales que marcan límites o 
penetrar en la propiedad de otra persona Según la que 
fue ley inglesa durante siglos, la casa de un hombre era 
como su castillo, y estaba protegida por prohibiciones 
de cateo o perquisición e incautación ilegales, aunque 
fue= por funcionarios del gobierno. Se distingue cuida- 
dosamente entre propiedad privada, territorio del indi- 
viduo, y propiedad pública, territorio del gnipo. 

Este breve examen de las funciones de la tenitoria- 
lidad bastará para dejar sentado el hecho de que es 
un sistema básico de comportamiento característico de 
los seres vivos, entre ellos el hombre. 

MECANISMOS DE ESPACIADO EN LOS ANIMALES 

Además del territorio identificado wn un trozo par- 
ticular de terreno, cada animal está rodeado de una 
serie de burbujas o globitos irregulares que sirven para 
mantener el debido espacio entre,los individuos. Hediger , 
identificó y describió cierto número de tales distancih 
que según paree emplean de una u otra forma la 
mayoría de los animales. Dos de ellas -la distancia 
de vuelo y la distancia crítica- se utilizan cuando 
se encuentran los individuos de diferentes especies; 
en cambio, la distancia personal y Ia distancia social 
pueden observarse en interadones entre miembros de 
una misma especie. 

Distancia de huida 

Cualquier persona observadora ha notado que un ani- 
mal salvaje deja al hombre o a otro enemigo potencial 
a- hasta detemiinada distancia antes de huir. 
Hediger dio a este mecanismo de espaciado intemspe- 
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cifico el nombre de "distancia de huida". Por regla 
general, hay una correlación positiva entre el tamaño 
del animal y su distancia de huida: cuanto mayor es 
el animal, mayor es la distancia que debe conservar 
entre sí y el enemigo. Un antílope huirá cuando el 
intruso esté a quinientos metros de distancia. El lagarto 
común en cambio tiene una distancia de fuga de 1.80 m. 

Naturalmente, existen otros modos de habérselas con 
un animal de presa, como el camuflaje, la armadura 
o las espinas protectoras, o el olor desagradable. Pero 
la fuga es el mecanismo fundamental de supervivencia 
para los animales dotados de movimiento. Para domes- 
ticar a otros animales, el hombre ha tenido que eli- 
minar o reducir radicalmente su reacción de huida. En 
los zoológicos es esencial modificar la reacción de fuga 
lo suficiente para que el animal cautivo pueda despla- 
zarse de acá para allá, dormir y comer sin que el 
hombre le inspire pánico. 

Aunque el hombre es un animal que se autodomes- 
tica, el proceso de domesticación es solamente parcial. 
Vemos esto en -ciertos tipos de equizofrénicos que es 
visible sienten algo muy semejante a la reacción de 
huida. Cuando alguien se les acerca mucho, estos 
eyuizofrénicos se llenan de pánico, en forma muy 
parecida a la de un animal recién encerrado en un 
zoológico. Al describir lo que sienten, tales pacientes 
hablan de lo que sucede dentro de su distancia de 
huida como si sucediera literalmente dentro de ellos. 
Es decir: los límites de su persona están más allá del 
cuerpo. Estas experiencias registradas por los terapeu- 
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tas que trabajan con esquizofrénicos indican que la 
apreciación de uno mismo tal y como lo conocemos 
está íntimamente relacionada con el proceso de decla- 
rar con precisión los limites. Esta misma relación 
entre límites e individuos puede observame también en 
los contextos de distintas culturas, como veremos en el 
capitulo xr. 

Distancia o i t i ca  

Según parece, las distancias o 
zonas críticas existen siempre 
que y cuando hay una reac- 
ción de huida. La "distancia 

/ 
\ critica" abarca la angosta zo- 

1 \ na que separa la distancia de 
J huida de la distancia de ata- 

\ / que. En un zoológico, un león 
\ / huirá del hombre que se le 

acerque, hasta que encuentre 
una barrera infranqueable. Si 

0 -e- \, el hombre sigue acercándose,( 
\ no tarda en penetrar en la 

1 1 distancia critica del león; es el 

\ 1 punto donde el león acorra- 
/ lado se voltea y empieza. a 

0 avanzar lentamente hacia el 
hombre. 

En la escena clásica en los 
circos, el avance del león es S ,  tan deliberado que suberará 

/ \ cualquier obstáculo, por ejem- 
/ \ plo un taburete, que encuen- 

] tre a su paso para llegar al 
hombre. A fin de conseguir , que el león se esté en su ta- .-- burete, el domador sale rápi- 
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damente de la zona crítica. En ese punto, el león deja 
de perseguirlo. Los estudiados detalles "protectores" 
-silla, fuete, pistola- son puro cuento. Dice Hediger 
que la distancia crítica para los animales que conoce 
es tan exacta que puede medirse en centimrtros. 

Especies de contacto y de no contacto 

En lo relativo al uso del espacio es posible observar 
una dictomía básica y a veces inexplicable en el 
mundo animal. Algunas especies se .apiñan y buscan 
el contacto físico entre si. Otras evita11 por completo 
tocarse. No hay lógica aparente que rija la categoría 
en que entra un& especie. Las creaturas de contacto 
son por ejemplo la morsa, el hipopótamo, el cerdo, el 
murciélago pardo, el periquito y el erizo, entre otras 
muchas especies. Y entre las de no contacto tenemos 
el caballo, el perro, el gato, la rata, la rata almiz- 
clera, el gavilán y la gaviota de cabeza negra. Es 
harto curioso que animales emparentados de cerca per- 
tenezcan a veces a diferente categoría. El gran pingüi- 
no empcrador es una especie de contacto, conserva el 
calor por el contacto con sus con~éneres, apiñándose 
en grandes agupaciones y aumentando así su adapta- 
bilidad al frío. Su dominio se extiende por muchas 
partes de la Antártida. El pin::üino pequeño de la 
tierra Adelia es una especie de no contacto. Por eso 
a veces se adapta alzo menos al frío que el emperador, 
y su dominio es visiblemente más limitado. 

Se desconocen las demás fiinciones que pueda tener 
el comportamiento de contacto. Se podría aventurar la 
suposición de quc, como los animales de contacto están 
más "compcnetrados", su organización social y tal vez 
su modo de explotar el medio podrían ser diferentes 
de los de los otros animales. Parece como que las 
especies de no contacto serían más vulnerables a las ten- 
siones estresantes qiie ejerce el apiñamieiito. Es cierto 



que todos los animales de sangre caliente empiezan 
a vivir por la fasc de contacto. Esta fase es sólo 
temporal en las muchas especies de no contacto, porque 
los hijos la abandonan en cuanto dejan a sus padres y 
empiezan a vivir por su cuenta. A partir de este punto 
puede observarse el espaciado regular entre individuos 
en el ciclo vital de ambos tipos. 

Distancia personal 

La distancia personal es el nombre que dio Hediger 
al espaciado normal que los animales de no contacto 
mantienen entre sí mismos y sus congéneres. Esta dis- 
tancia es el ámpula invisible que rodea el organismo. 
Fuera de ella, dos organismos no están tan íntimamente 
relacionados como cuando sus ámpulas se traslapan. 
La organización social es un factor que i n t e ~ e n e  
en la distancia personal. Los animales dominantes son 
propensos a tener mayores distancias personales que 
los que ocupan posiciones inferiores en la jerarquía 
social, mientras los animales subordinados se observa 
que ceden espacio a los dominadores. Glen McBride, 
profesor australiano de economía animal, ha realizado 
detalladas observaciones del espaciado de las aves do- 
mésticas y su función de dominancia. Su teoría de "or- 
ganización y comportamiento social" tiene por elemento 
principal el tratamiento del espacio. Esta correlación 
entre distancia personal y jerarquía en una u otra 
fonna parece darse en todo el reino de los vertebrados. 
Se ha comunicado tanto de las aves como de muchos 
mamíferos, entre ellos la colonia de monos temcolas 
del mundo antiguo en el Centro Japonés de Simios, 
cerca de Nagoya. 

La agresión es un componente esencial en la for- 
mación de los vertebrados. Un animal fuerte y agre- 
sivo puede eliminar a los rivales más débiles. Parece 
haber una relación entre agresión y alarde ostentatono, 
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de modo que los animales m& agresivos se muestran 
más amenazantes. De exte modo también, el alarde 
y la agresión hacen de servidores en el proceso de la 
selección natural. Mas a fin de garantizar la supeni- 
vencia de la especie ex necesar4o regular la agresión. 
Esto puede hacerse de dos modos: por la jeraqui- 
zación y por el espaciado. Los etólogos parecen estar 
de acuerdo en que el espaciado es el método más 
primitivo, no sólo por ser el más simple sino tambien 
por menos flexible. 

Dktancia social 

Los animales sociala necesitan estar en contacto unos 
con otros. La pérdida de contacto con el grupo podría 
x r  fatal por muchas razones, entre ellas el peligro 
de ser víctima de algún depredador. La distancia 
s i a l  no es simplemente la distancia a que un animal 
perderá contacto con su grupo -o sea la distancia a 
que ya no puede ver, oír u oler el gmpo- y es más 
bien una distancia psicológica; si la traspasa, el animal 
empieza a ponerse visiblemente nervioso. Podemos de- 
cir que es como un vínculo oculto que ciñe al grupo. 

La distancia social varía según la especie. Es muy 
breve -al parecer sólo unos me- entre los fla- 
mencos y muy larga entre algunas otras aves. El 
difunto omitólogo norteamericano E. Thomas decía 
que las asociariones de tilonomncos pueden mantener 
el contacto "por muchos millares de metros mediante 
fuertes silbidos y notas broncas y estridentes". 

La distancia social no siempre está rígidamente fijada 
sino que en parte la determina la situación. Cuando 
los pequeñuelos de los monos o los hombres pueden 
moverse pem no están todavía bajo el control de la 
v a  materna, la distancia social puede ser lo que 
la madre alcance. Esto se observa fácilmente entre los 
mandriles del zoológico. Cuando el hijo se acerca a 



cierto punto, la madre se estira para agarrarlo por 
la cola y lo jala hacia sí. Cuando se necesita mayor 
control, ante algún peligro, la distancia social decrece. 
Para comprobarlo en el hombre, basta con observar 
una familia con muchos niños pequeños que se tienen 
por la mano mientras atraviesan una calle muy tran- 
sitada. 

En el hombre, han prolongado la distancia social el 
teléfono, la TV y el trasmisor portátil (walkie-talkie), 
que han hecho posible la integración de actividades 
grupales a largas dist~ncias. La mayor distancia social 
está modelando las instituciones políticas y sociales 
de modos que apenas últimamente han empezado a 
estudiarse. 

CONTROL DEXOGRÁPICO 

En las frías aguas del Mar del Norte vive una suerte 
de cangrejo, el Hyar araneur. El rasgo distintivo de 
esta especie es que en ciertas épocas de su ciclo vital el in- 
dividuo se hace vulnerable a otros de la misma especie, 
y al&gunos son sacrificados para mantener baja la cifra 
de población. Periódicamente, cuando este animal suel- 
ta su caparazón, la Única protección que le queda es 
el espacio que lo separa de los cangrejos que están en 
la fase de caparazón duro. Y cuando uno de éstos se 
acerca a su congénere inerme lo suficiente para alcanzar 
a olerlo -o sea cuando pasa la frontera olfativa- el 
olor lleva al depredador acorazado hacia su víctima. 

El Hyar araneur nos brinda un ejemplo de "espacio 
crítico" y de "situación crítica", conceptos ambos que 
utilixó por primera vez Wilhelm Schafer, director del 
museo de historia natural de Frankfurt. Tratando dt. 
comprender los procesos vitales fundamentalrs, fue 
Schifer el primero en estudiar el modo que tienen los 
seres vivos de manejar el espacio. En su estudio de 

www.esnips.com/webLinotipo 



CONTROL DEMOC~RÁFICO 25 
1956 sc distinpió por dedicar su atención exclusiva- 
mente a las crisis de supervivencia. Declaró que las 
miedades animales iban aumentando en número hasta 
llegar a una densidad crítica, y para que la sociedad 
sobreviviera era necesario que superara la crisis así 
creada. La gran contribución de Schafer fue la clasi- 
ficación de las crisis de supervivencia y el hallazgo de 
la norma en los diversos modos que han elaborado 
los organismos simples de tratar el hacinamiento pro- 
vocado por esas crisis. Schafer analizó el proceso que 
relaciona el control de la población con la solución 
de otros problemas importantes para la vida. 

Como ya vimos, todos los animales tienen necesidad 
de un espacio mínimo, sip el cual no pueden sobrevi- 
vir: es el "espacio critico" de cada organismo. Cuando 
la población aumenta tanto que ya no hay espacio crí- 
tico disponible, aparece una "situación crítica". El 
modo más sencillo de resolver la situación es suprimir 
a algunos individuos. Esto puede realizarse de muchas 
mane@, y una de ellas es la que vimos con el Hyas 
arancus. 

Los cangreios son animales solitarios. En aquella 
Cpoca de su ciclo vital en que deben localizar a otros 
cangrejos para reproducirse, los hallan por el olfato. 
La supervivencia de la especie depende, pues, de que 
los individuos no se aparten tanto que no puedan oler- 
se unos a otros. Pero también el espacio crítico que 
necesita el cangrejo está bien d~ficido. Cuando su nú- 
mero aumenta hasta el punto de que no quede espacio 
crítico disponible, la población consume un número 
suficiente de los individuos qur se hallan en la fase de 
caparazón blando a fin de mantenerse en un nivel 
donde haya espacio suficiente para cada individiio de 
los restantes. 



Varios grados más aniba del 
/*.--*-\ cangrejo, en la escala de la evo- 

% & )  lución, está el gasterósteo, pece- 
t cillo común en las aguas dulces '\. someras de Europa. Lo hizo fa- 

/--*. moso e! etólogo holandés Niko 
Tinbergen, quien identificó la 
compleja serie de operaciones '. 

-.--,# ,.---. que ese pez había creado para 
reproducirse. Tinbergen demos- ( ' tr6 después que S¡ se producía ,.--. I un corto circuito en el orden de 
las operaciones la consecuencia 

":.?,hA , era un descenso demográfico. '. .., -$>:@13 En la primavera, cada gaste- 
~+Z.,,.,~~.::.'rÓsteo macho se talla un temto- q w  . ., , ,;; 

G>2;. no circular, lo defiende en di- 
venas ocasiones contra los que 

se acercan, y construye un nido. Su poco llamativo colo- 
rido gris cambia entonces, la mandíbula inferior y el 
vientre se le vuelven de un rojo vivo, el dorsa de azul 
y blanco y los ojos azules. Este cambio de coloración 
sirve para atraer a las hembras y para repeler a los 
machos. 

Cuando una hembra, con el vientre henchido de 
huevos, llega cerca del nido del gasterósteo, éste se 
acerca en zigzag hacia ella, luciendo alternativamente 
su frente y su colorido perfil. Esta ceremonia de acer- 
camiento con ritmo de paso doble se repite varias ve- 
ces antes de que la hembra siga al macho y entre en 
el nido. Pasando del modo visual de comunicación al 
más elemental del tacto, el macho pica rítmicamente 
a la hembra con el extremo anterior de la cabeza en 
la base de la espina dorsal hasta que le hace poner los 
huevos. Entonces, el macho entra en el nido, fecunda 
lar huevos y expulsa a la hembra. Repite esta serie de 
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EL M ~ T O D O  DEL GASTER~STEO 27 
operaciones hasta que cuatro o cinco hembras han 
frezado en su nido. 

En este punto cede el impulso de apareamiento y se 
observa una nueva sene de reacciones. El macho reco- 
bra su antiguo y modesto gris. Su papel consiste ahora 
en defender el nido y proporcionar oxígeno a los hue- 
vos echando agua al nido con sus aletas pectorales. 
Cuando los huevos se abren, el macho protege a los 
pececillos hasta que están lo suficientemente grandes 
para mirar por si. Llega incluso a recoger con la boca 
los que se aventuran demasiado lejos y volverlos cui- 
dadosamente al nido. 

El ciclo comportamental del gasterósteo (pelea, apa- 
reamiento y cuidado de los pequeñuelos) es muy cons- 
tante y permitió a Tinbergen realizar una sene de 
experimentos; Bstos nos proporcionan un valioso cono- 
cimiento de los sistemas de mensaje o señales que pro- 
vocan respuestas a los diferentes impulsos. El acerca- 
miento en zigzag del macho a la hembra es la respuesta 
a una urgente necesidad de atacar que necesita des- 
fogane antes de dejar el lugar al apremio sexual. La 
forma hinchada de la hembra cargada de huevecillos 
desencadena la reacción cortejante en el macho. Des- 
pués de haber desovado, el rojo ya no atrae a la hembra. 
Y no deposita los huevos mientras el macho no le haga 
sus piquetes. La vista y el tacto ponen, pues, en marcha 
los diversos elementos de la serie. 

El carácter inmutable de la secuencia permitió a 
Tinbergen observar en situaciones experimentales lo 
que sucede cuando se interrumpe por la presencia de 
demasiados machos y el consiguiente apiñamiento de los 
temtorios individuales. El rojo de tantos machos tras- 
toma la relación amorosa; se omiten algunos pasos, 
y los huevos no son depositados en el nido o no son 
fecundados. En condiciones de hacinamiento verdade- 
ramente graves, los machos se pelean entre ellos hasta 
que mueren algunos. 



El cangrejo y el gasterósteo proporcionan interesantes 
datos acerca de la relación entre el espacio por una 
parte y la reproducción y el control de la población 
por la otra. El sentido del olfato del cangrejo es la 
clave de la distancia que necesita el individuo, y deter- 
mina el número máximo de cangrejos que pueden ha- 
bitar en determinado espacio marino. En el gasterósteo, 
la vista y el tacto disponen una secuencia ordenada 
que debe desarrollarse cabalmente para que el pez se 
reproduzca. El hacinamiento trastorna ese orden de 
operaciones y estorba la ~producción. En ambos ani- 
males, la acuidad de los receptores -olfato, vista, 
tacto o una combinación de ellos- determina la dis- 
tancia a que los individuos pueden vivir y seguir eje- 
cutando el ciclo de la reproducción. Si no se mantiene 
debidamente esa distancia, pierden la batalla ante un 
congénere, en lugar de sucumbir al hambre, la enfer- 
medad o el enemigo depredador. 

Aumenta la necesidad de volver a estudiar la doc- 
trina de Malthus, que relaciona la población con las 
existencias alimenticias. Durante siglos, los escandina- 
vos han visto la marcha del lemming al mar. Activi- 
dades suicidas semejantes se han observado entre los 
conejos en épocas de grandes acumulaciones de pobla- 
ción, que son seguidas de una mortandad. Los indígenas 
de ciertas islas del Pacífico han visto ratas que hacían 
lo mismo. Este terrible comportamiento por parte de 
algunos animales había provocado explicaciones de lo 
más variado, pero no ha sido sino últimamente cuando 
se ha logrado penetrar algo en los factores que cansa- 
ban la loca arremetida de los lemming. 

Allá por el tiempo de la segunda guerra mundial, 
unos cuantos hombres de ciencia empezamn a sospe- 
cbar que en -1 control de la población intervenía algo 
más que los animales de presa y la disponibilidad de 
alimentos y que el comportamiento de lemming y co- 
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nejos pudiera deberse a otros factores. En las épocas 
de grnn mortandad parecía haber mucha abundancia 
de alimento, y los esqueletos no daban señales de que 
la muerte hubiera sido por hambre. 

Enue los científicos que estudiaron ese fenómeno 
estaba John Christian, un etólogo con estudios de pa- 
tología. En 1950 propuso la tesis de que el aumento 
y la disminución de la población entre los mamíferos 
estaban gobernados por mecanismos fisiológicos que 
respondían a la densidad. Presentó pmebas de que, 
cuando el número de animales aumenta en determi- 
nada región, se van formando tensiones estresantes 
basta provocar una reacción endocnna, que produce 
el desplome demográfico. 

Christian necesitaba más datos y andaba tras la opor- 
tunidad de estudiar una población de mamíferos en el 
proceso real del desplome. La situación ideal debía ser 
aquella en que pudieran realizarse estudios endocrinos 
antes, durante y después del desplome. Afortunada- 
mente, la población del ciervo de la isla Jarnes atrajo 
su atención antes de que fuera demasiado tarde. 

LA MORTANDAD EN LA ISLA JAMES 

A cosa de veintidós y medio kilómetros al oeste de la 
población de Cambridge, en Maryland, y menos .de 
1.6 km en la bahía de Chesapeake está la isla de James, 
que tiene más o menos una milla cuadrada (113 h a )  
de tierra deshabitada. En 1916, cuatro o cinco ciervos 
sika (Ceruur nippon) fueron dejados en la isla. Crian- 
do libremente, el rebaño fue aumentando sin cesar 
hasta llegar a cosa de 280 o 300 cabezas, densidad de 
más o menos dos animales por ha. Llegado ese punto 
(en 1955) era comprensible que algo debía suceder 
sin que pasara mucho tiempo. 

En 1955, Christian empezó su investigación matando 
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cinco ciervos para realizar estudios histológicos detalla- 
dos de las glándulas suprarrenales, el timo, el bazo, la 
tiroides, las gónadas, los riñones, el hígado, el corazón, 
los pulmones y otros tejidos. Pesó los ciervos, tomó 
nota del contenido del estómago, la edad, el sexo y el 
estado general así como de la presencia o ausencia de 
depósitos de grasa bajo la piel, en el abdomen y entre 
los músculos. 

Una vez tomados estos datos, los observadores se 
pusieron a esperar. En 1956 y 1957 no hubo nada. Pero 
en los tres primeros meses de 1958 murieron más de 
la mitad de los ciervos y se recuperaron 161 cadáveres. 
Al año siguiente murieron más ciervos y se produjo 
otro descenso demográfico. La población se estabilizó 
en unas ochenta cabezas. Entre mano de 1958 y mar- 
zo de 1960 se recogieron doce animales para estudios 
histológicos. 

¿Cuál fue la causa de la súbita muerte de unos cien- 
to noventa ciervos en un período de dos años? No era 
el hambre, porque había abundancia de alimento, y 
los ciervos recogidos se hallaban en perfecto estado, 
con la piel brillante, músculos bien desarrollados y 
depósitos de grasa entre ellos. 

Los cadáveres recogidos entre 1959 y 1960 se pare- 
cían en todo a los recogidos entre 1956 y 1957, con 
una diferencia: los ciervos cogidos después del desplo- 
me demográfico y la estabilización tenían una estatura 
notablemente mayor que los cogidos inmediatamente 
antes de la mortandad y durante ésta. Los machos de 
1960 eran en promedio 34% más pesados que los 
de 1958. Las hembras de 1960 eran 28% más pesadas 
que las de 1955-57. 

El peso de las glándulas suprarrenales del ciervo de 
sika se mantuvo constante de 1955 a 1958, durante el 
período de máxima densidad y de mortandad, y bajó 
46% entre 1958 y 1960. En los ciervos no llegados a 
madurez, que formaban buena parte de las bajas, el 
peso de las glándul; suprarrenales bajó 81%. Había 
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también cambios importantes en la estructura celular 
de las glándulas, indicadores de gran estrés, aun entre 
los supervivientes. Se descubrieron dos casos de hepa- 
titis, que se consideraron consecuencia de la menor resis- 
tencia al estrés por demasiada actividad de las glán- 
dulas suprarrenales Al interpretar los datos de Christian 
wnviene aclarar el significado de esas glándulas. Des- 
empeñan éstas importante papel en la regulación del 
crecimiento, la reproducción y el nivel de las defensas 
del organismo. El tamaño y el peso no se han fijado 
exactamente, pero responden al estrés. Cuando los ani- 
males son estresados con demasiada frecuencia, las 
suprarrenales hacen frente a la emergencia aumentando 
de actividad y tamaño. Las suprarrenales grandes y de 
estructura celular característica, que acusaba el es@&, 
eran, pues, en extremo significativas. 

Otro factor que sin duda contribuyó al estrés era el 
hecho de que las heladas dc febrero de 1958 impedían 
a los ciervos nadar en la noche hasta el continente, 
como acostumbraban; y aquel ejercicio les procuraba 
un alivio temporal del hacinamiento. La mayor mor- 
tandad siguió a aquellas heladas. El no poder aliviar 
su confinamiento, junto con el frío, que también se 
sabe causa estrés, pudo haber sido lo que colmó la 
medida. 

Resumiendo en un simposio sobre estrés, hacinamien- 
to y selección natural declaraba Christian en 1961. 
"La mortalidad sin duda se debió al shock producido 
a consecuencia de un grave trastorno metabólico, pro- 
bablemente por una prolongada hiperactividad adreno- 
conical, a juzgar por el material histológico. No había 
muestras de infección, hambre ni ninguna otra causa 
clara que explicara la masiva mortalidad". 

En cuanto a lo psicológico, el estudio de Christian 
es completo y no deja nada que desear. Pero quedan 
algunas cuestiones acerca del comportamiento del cier- 
vo bajo la presión estresante que seguirán sin respuesta 
mientras no se presente otra oportunidad semejante. 



Por ejemplo, convendría saber si hubo entre ellos más 
agresividad, si fue ésa una de las causas de que 9/10 
de las bajas habidas en la mortandad se produjera 
entre hembras y cervatillos. Es de esperar que la próxi- 
ma vez pueda haber un observador durante todo un 
año. 

Menos impresionantes, pero Útiles para ariadir otras 
pruebas de que el malthusianismo no puede explicar 
la mayoría dc las mortandades masivas, fueron las in- 
vestigaciones realizadas por el finado Paul Errington 
acerca de la depredación. Examinaiido el contenido 
del estómago de unas lechuzas descubrió que en gran 
parte se trataba de animales jóvenes, inmaduros, viejos 
o enfermos (demasiado lentos para escapar a los ra- 
paces). Estudiando las iatas almizcleras vio que eran 
muchas más las que morian de enfermedad, visihle- 
mente a consecuencia de la menor resistencia debida 
al estrés producido por el exceso de población, y menos 
las capturadas por el voraz visón. Dos veces al año se 
hallaron ratas muertas de enfermedad en su aloja- 
miento. Dice Errington que las ratas almizcleras com- 
parten con el hombre la propensión a volverse salvajes 
en condiciones de hacinamiento estresante. Y demues- 
tra además que cuando la densidad de población pasa 
de cierto límite disminuye la natalidad en las ratas al- 
mizcleras. 
Muchos etólogos han llegado ya por su parte a la 

conclusión de que la relación entre el animal depre- 
dador y su presa es una sutil simbiosis en que el ani- 
mal de presa no es precisamente reductor de la pobla- 
ción sino más hien una presión ambiental constante 
mejoradora de  la especie. Y es harto sorprendente que 
se haya drdicado tan poca atención a ese estudio. El 
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biólogo Farley Mowat fue recientemente enviado al 
.&co por el gobierno canadiense para que determi- 
nara el número de caribúes que abaten los lobos y des- 
cribió detalladamente el caso. Los rebaños.'de caribúes 
habían ido reduciéndose de tal modo que los lobos de- 
bían ser concienzudamente exterminados. Mas 61 des 
cubrió que: a)  los lobos sólo eran responsables de unas 
pocas muertes de caribúes; b) influían en la consem- 
ción de la salud y robustez de los rebaños de caribúes 
(hecho que los esquimales sabían hacía mucho tiem- 
po) ; y c) eran los cazadores y tramperos quienes redu- 
cían los rebaños matando caribúes para alimentar a sus 
perros en invierno. A pesar de las pruebas, convincen- 
tes y cuidadosamente reunidas, que presenta en su libro 
Neuer cry wolf, los lobos están siendo ahora sistemáti- 
camente envenenados, según Mowat. No es posible 
calcular de antemano lo que representará la pérdida 
del lobo del Artico, pero no debería desdeñarse la lec- 
ción. Es sencillamente uno de tantos ejemplos de cómo 
la codicia miope puede poner en peligro el equilibrio 
de la naturaleza. Cuando los lobos hayan desaparecido 
el canbú seguirá extinguiéndose, porque seguirán allí 
los cazadores. Y los animales que queden no serán ya 
tan fuertes como antes de suprimirse la presión tera- 
péutica que formaban los lobos. 
Los ejemplos 'citados entran en la categoría general 

del experimento natural.  qué sucede cuando se intro- 
duce un elemento de control y se permite la libre acu- 
mulación de la población animal en ausencia de ani- 
males depredadores? Los experimentos y estudios des- 
critos en el capítulo siguiente revelan con toda claridad 
que la depredación y la cantidad de alimento podrían 
tener menos importancia de lo que creemos. Documen- 
tan detalladamente el papel que el estrCs producido 
por el hacinamiento desempeña en el control de la po- 
blación y nos hacen penetrar algo en los mecanismos 
bioquímicos de ese control. 



HACINAMIENTO Y COMWRTAMIENTO 
SOCIAL DE LOS ANIMALES 

W S  EXPERIMENTOS DE CALKOUN 

Cualquiera que manejara en 1958 por un camino ve- 
cinal pasado Rockville, Maryland, difícilmente hubiera 
notado la existencia de una construcción de piedra 
nada llamativa situada a espaldas de la carretera. Por 
dentro era harto más interesante, porque albergaba la 
estructura ideada por el etólogo John Caihoun para 
proveer a las necesidades materiales de varias colonia 
de turones blancos domesticados. La idea de Calhoun 
era crear una situación que le facilitara observar el 
comportamiento de las colonias de turones en cual- 
quier momento. 

En realidad, los exprrimentos allí realizada repre- 
sentaban tan sólo la fase más reciente de un programa 
de investigación que duraría catorce años. En mano de 
1947, Calhoun iniciaba su estudio de la dinámica 
demográfica en condiciona naturales introduciendo 
cinco turones hembras salvajes fecundadas en un en- 
cerradero de un cuarto de acre situado fuera de la 
constnicción. Sus observaciones duraron veintiocho me- 
ses. Aunque tuviera alimento en abundancia y se ha- 
llara a salvo de los depredadores, la población jamás 
pasó de 200 individuos y se estabiluó en 150. Esta 
estudios ponen de relieve la diferencia entre los experi- 
mentos realizados en laboratorio y lo que sucede a las 
ratas salvajes en condiciones más naturales. Señala 
Calhoun que en los veintiocho meses que duró el estu- 
dio las cinco hembras hubieran podido tener una pro- 
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gcnitura de 50 000 individuos. Pero no había espacio 
para tantos. De todos modos, 5 000 turones pueden man- 
tenerse en buen estado de salud en 10 000 pies cuadra- 
dos de espacio distribuidas en encerraderas de dos pies 
cuadrados. Si el tamaño de la jaula se reduce a ocho 
pulgadas, los 50 000 turones no sólo pueden acomodarse 
sino que siguen sanos. Y lo que ~e preguntaba Calhaun 
era por qué la población en estado salvaje se estabili- 
liaba en 150 individuos. 

Calhoun descubrió que aun con 150 turones en un en- 
cierro de un cuarto de acre los combates eran tan adver- 
sos a los cuidados maternos normales que pocos de los 
pequeñuelos sobrevivían. Además, los turones no se es- 
parcían al azar por todo el espacio disponible, sino que 
se habían organizado en doce o trece diferentes colo- 
nias locales, de una docena de tumnes cada una. .Tam- 
bién observó que doce turones era el número maximo 
que puede vivir en armonía en un gmpo natural, y que 
incluso este número puede ocasionar estrés, con todos 
los efectos fisiológicos secundarios descritos al final del 
capítulo n. 

La experiencia del encerradero exterior permitió a 
Calhoun trazar una serie de experimentos en que las po- 
blaciones de turones podrían aumentar libremente en 
condiciones que permitirían la observación detallada sin 
influir en el comportamiento de los turones unos res- 
pecto de otros. 

Los resultados de estos experimentos son lo suficien- 
temente alarmantes como para que les concedamos una 
descripción detallada. Por sí solos nos dicen mucho 
acerca del modo en que los organismos se comportan 
ni diferentes condiciones de hacinamiento, y arrojan 
nueva luz sobre el hecho de que el comportamiento 
social que acompaña al hacinamiento puede tener im- 
portantes consecuencias fisiológicas. Combinados con la 
obra de Christian anteriormente mencionada y con 
centenares de otros experimentos y observaciones en 
animales (desde comadrejas y ratones hasta seres hu- 
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manos), los estudios de Calhoun adquieren mayor 
relieve. 

Los experimentos de Calhoun son insólitos porque 
los psicólogos que hacen este tipo de investigaciones 
tradicionalmente tratan de controlar o eliminar todas 
las variables, menos una o dos, que puedan manipular 
a su antojo. Además, la mayor parte de sus investiga- 
ciones se aplica a las reacciones de los organismos 
individuales. En cambio, en sus experimentos manejaba 
Calhoun grupos grandes y razonablemente complejos. 
Escogiendo sujetos de vida breve, estaba en condiciones 
de corregir un defecto común a los estudios del com- 
portamiento colectivo, que suelen abarcar espacios de 
tiempo demasiado cortos y por ello no pueden revelar 
el efecto de acumulación que determinada serie de 
circunstancias produce en varias generaciones. Los mé- 
todos de Calhoun seguían la mejor tradición científica. 
No se contentó con permitir el incremento de la PO- 
blación en uno n dos períodos nada más de dieciséis 
meses, sino en seis, que empezaron en 1958 y acabaron 
en 1961. Los resultados de estos estudios son tan varia- 
dos y sus implicaciones tan grandes que es difícil valo- 
rarlos debidamente, y en los años venideros seguirán 
proporcionando nuevos conocimientos y nuevas ideas. 

Traza del experimento 

Dentro de su galerón de Rockville edificó Calhoun 
tres piezas de 3 por 4 m que se podían observar a 
?ravés de ventanas con vidrio, de 90 por 150 cm, abier- 
tas en el piso del pajar. Esta disposición proporcionaba 
a los observadores una vista total del ámbito, iluminado 
día y noche, sin molestia para los turones. Cada pieza 
estaba dividida en cuatro recintos por separaciones 
electrificadas y cada recinto formaba una unidad com- 
pleta de habitacinn, con depósito de alimentación, abre- 
vadero, lugares para anidar (cuevas o madrigueras de 
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tipo rascacielos para permitir la observación) y mate- 
riales para el nido. Unas rampas que pasaban por 
encima de la cerca electrificada unían todos los recintos 
menos el I y el N. &tos se convirtieron así en los 
extremos de una hilera de cuatro, doblada para econo- 
mizar espacio. 

La experiencia con los turones salvajes había indicado 
que entre cuarenta y cuarenta y ocho turones podían 
ocupar todo el ámbito. Divididos por ¡.val los recintos, 
cada uno podía acomodar a una colonia de doce turo- 
nes, el número máximo de un grupo normal antes de 
llegar al grave estrés por hacinamiento. 

Para empezar su estudio, Calhoun puso una o dos 
hembras preñadas y a punto de parir en cada recinto, 
quitadas las rampas, y dejó que los hijos crecieran. 
Se mantuvo una proporción equilibrada entre los sexos 
sacando el excedente, y así la primera serie empezó con 
treinta y dos turones, producto de las cinco hembras. 
Después volvieron a colocarse las rampas y a todos los 
turones se les dejó entera libertad de rxplorar los cuatro 
recintos. La segunda serie empaó con cincuenta y seis 
turones, y se sacaron las madres después del destete. 
Como en la primera serie, volvieron a ponerse las ram- 
 as para que los turones ya crecidos pudieran explorar 
los cuatro recintos. 

A partir de entonces cesó toda intervención humana, 
salvo para sacar los hijos excedentes. Esto se hacía con 
el fin de impedir que la población pasara de un límite 
de ochenta, el doble del que acusaba un estrés definido. 
Pensaba Calhoun que si no dejaba e x  margen de 
seguridad las colonias sufrirían un desplome demogd- 
fico, una mortandad semejante a la de loa ciervos sika, 
del que no se repondrían. Era su estrateGa mantener 
una población en esa situación estresante mientras w 
criaban tres generaciones de turones, para poder estudiar 
loa efectos del estrés no sólo en los individuos sino en 
varias generaciones. 
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Aparece el siimidero 

La palabra "sink" (sumidero, albañal, fregadero, pozo 
negro) se usa en inglés figurativamente (como "alba- 
ñal", en español) para designar el lugar donde van a 
parar las cosas inmundas y los desperdicios. Calhoun 
inventó la denominación "sumidero comportamental" 
para designar las grandes distorsiones comportamentalee 
que aparecieron en la niayoría de los turones que tenía 
en Rockville. Ese fenómeno, según él, es "la consecuen- 
cia de todo proceso comportamental en que los anima- 
les se juntan en número desusadamente grande. La idea 
de inmundicia séptica que acompaña al vocablo no es 
casualidad: el sumidero comportamental agrava todas 
las formas patológicas que pueden hallarse en el grupo". 

El sumidero comportamental comprendía trastornos 
en la construcción de nidos, el cortejo, el comporta- 
miento sexual, la reproducción y la organización social. 
Los turones a quienes se practicó la autopsia mostraron 
también senos efectos fisiológicos. 

Se llegó al sumidero cuando la densidad de pobla- 
ción era aproximadamente el doble de la que había 
producido un estrés máximo en la colonia de turones 
salvajes. La palabra "densidad" debe ampliarse para 
que comprenda ~ n á s  que la simple razón entre indivi- 
duos y espacio disponible. Salvo en los casos más ex- 
tremados, la densidad por sí sola raramente causa estrés 
en los animales. 

Fara entender la idea de Calhoiin necesitamos acer- 
camos por el momento a los turones jóvenes y seguirlos 
desde el momento en que se les dio libertad de recorrer 
los cuatro recintos hasta el punto en que apareció el 
sumidero. En el estado normal, sin hacinamiento, hay 
un breve período en que los turones machos, jóvenes pe- 
ro físicamente madiiros, pelean entre sí hasta establecer 
una jerarquía social bastante estable. En la primera 
de las dos series de Rockville que aquí describimos, dos 
turones machos dominantes establecieron sus tenitonos 

www.esnips.com/webLinotipo 
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en los recintos I y N. Cada 
uno de esos machbs tenía un 
harén de ocho o diez hem- 
bras, de modo que su colo- 
nia estaba equilibrada y de 
acuerdo con las agrupacio- 
nes naturales de los turones 
observados en el encerradero 
de un cuarto de acre. Los 
otros catorce machos se re- 
partieron por los recintos n 
y m. Cuando la población 
fue aumentando hasta sesen- 
ta o más, eran mínimas las 
probabilidades de que cada 
turón pudiera comer por sí, 
porque los depósitos de ali- 
mentación habían sido dise- 
ñados de modo que costaba 
bastante tiempo sacar las 
pelotillas de alimento, depo- 
sitadas detrás de una tela 
metálica. Los turones de los 
recintos u y m se condicio- 

naron, pues, a comer con los demás turones. Las obser- 
vaciones de Galhoun revelaron que cuando la actiuC 
dad aumentaba en los recintos del medio y los dc- 
pósitos de alimento se utilizaban de tres a cinco ueces 
c m  m& frecuencia que los terminoles, empezaba a 
aparecer el sumidero. Las nomas usuales de compor- 
tamiento se trastornaban del siguiente modo: 

Cortejo y sexo 

En el turón de Noniega, el cortejo y las relacione 
sexuales forman una serie fija de hechos. Los machos 
tienen que saber tres cosas fundamentales en su elec- 
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ción de pareja Ante todo, deben distinguir como de 
costumbre entre macho y hembra y apreciar la dife- 
rencia entre individuos maduros e inmadwos. Y des- 
pués, han de hallar a la hembra en un estado de re- 
ceptividad (estrual) . Cuando esta combinación aparece 
dentro de su campo visual y olfativo, el macho persi- 
gue a la hembra. Ella corre, pero no mucho, mete 
borra en su guarida, da vueltas y asoma la cabeza para 
observar al macho. Éste corre en tomo a la entrada 
de la cueva y ejecuta una pequeña danza, al terminar 
la cual, la hembra sale de su guarida y se deja montar. 
Durante el acto sexual, el macho toma suavemente 
entre sus dientes la piel del cuello de Ia hembra. 

Cuando apareció el sumidero cn los recintos n y m, 
todo cambió. Pudieron identificarse varias categorías 
de machos: 

11 el agresivamente dominante, de comportamiento 
nomal. De este tipo podía haber hasta tres; 

2! los machos pasivos que evitaban la pelea y el 
contacto sexual; 

31 los machos subordinados hiperactivos, que pasa- 
ban el tiempo persiguiendo hembras. Tres o cuatro de 
ellos a veces acosaban a la misma hembra. En la fase 
de persecución, no se andaban con contemplaciones; 
en lugar de detenerse a la entrada de la "cueva" se 
metían tras de la hembra, y ésta no tenía así un mo- 
mento de respiro. Mientras se acoplaban estos machos 
con frecuencia mantenían apresadas a las hembras con 
los dientes vanos minutos, en lugar de los dos o trw 
segundos habituales; 

43 los machos pansexuales, que trataban de montar 
cualquier cosa: hembras receptivas y no receptivas, 
machos o hembras por igual, jóvenes y viejos. Cual- 
quier pareja les venía bien; 

51 algunos machos se apartaban del comercio sexual 
y social y salían sobre todo cuando las dunás ratas 
dormían. 
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Construcción del nido 

Participan en la construcción del nido hembras y ma- 
chos, pero las hembras son las que más trabajan. El 
material para la construcción es llevado a la madri- 
guera, apilado y ahuecado para que forme una cavi- 
dad que pueda contener a los pequeñuelos. En el es%- 
dio de Rockville, las hembras de los "harcnd' de los 
recintos I y N y otras que no habían llegado a la fase 
de sumidero eran "buenas amas de casa", aseada y 
tenían bien limpio el lugar alrededor del nido. Lw 
hembras de sumidero de n y m muchas veees no alcan- 
zaban a terminar el nido. Podía vkrselas subiendo la 
rampa con un trozo de material, y de repente lo deja- 
ban caer. El material que llegaba al Ndo quedaba en 
cualquier lado o se amontonaba sin que nadie lo ahue- 
cara, de modo que los pequeñuelos se desperdigaban 
al nacer y pocos sobrevivían. 

Cuidados maternales 

Normalmente, las hembras trabajan mucho para tener 
las crías en orden; y si les introducían en el nido un 
pequeñuelo extraño, lo sacaban. Si se descubrían los 
nidos, trasladaban a las crías a otro lugar donde estu, 
vieran más protegidas. Las madres de sumidero del 
estudio de Rockville no tenían en orden a sus hijos. 
Las camadas se mezclaban; pisoteaban a los pequeñuo 
las y a menudo se los comían los machos hiperactivoa 
que invadían los nidos. Cuando se descubría un nido, 
la madre se ponía a trasladar a sus hijos, pero dejaba 
sin completar alguna fase del traslado. Los pequniue- 
los que llevaba fuera para trasladarlos a otro nido 
solía dejarlos caer, y se los comían otras ratas. 
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Ten-itorialidad y organización social 

El turón de Noruega ha creado una sencilla norma so- 
cial y organizacio:ial que requiere la vida en grupos de 
dipz O doce individuos ordenados jerárquicamente, que 
ocupan y defienden un territorio común. Domina el 
grupo, compuesto por miembros de ambos sexos en 
diversas proporciones, un macho maduro. Los animales 
de jerarquía elevada no necesitan tener tantas deferen- 
cias con los demás como los de baja condición. Indi- 
can en parte su categoría las porciones del territorio a 
que tienen libre acceso. Cuanto mayor es su jerarquía, 
mayor es el número de partes que pueden visitar. 

Los machos dominantes del sumidero, incapaces de 
establecer territorios, remplazaban el espacio por el 
tiempo. Tres veces al día había un agitado "cambio 
de guardia" en torno a los comederos, caracterizado 
por forcejeos y peleas. Un solo macho dominaba cada 
g-mpo. 1.0s tres machos eran de catesoría igual, pero, 
a diferencia de las jerarquías normales (de índole ex- 
traordinariamente estable), en el sumidero era muy 
inestable la categoría social. "A infervalos regulares en 
el curso de sus horas de trabajo, los jerarcas principales 
se trababan cn contiendas generales que culminaban 
en la cesión del poder de un macho a otro." 

Otra manifestación social era lo que Calhoun deno- 
minaba "clases" de turones, que compartían territorios 
y hacían gala de un comportamiento semejante. Al pa- 
recer, la función de la clase era reducir la fracción 
entre los turones. Normalmente había en una colonia 
hasta tres clases. 

El aumento de densidad de la población ocasiona 
una proliferación de clases y subclases. Los machos 
hiperactivos no solamente violaban las costumbres 
sexuales, invadiendo las madrigueras cuando perseguían 
a las hembras, sino también las territoriales. Corrían de 
acá para allá en tropel, empujando, escudriñando, ex- 
plorando y examinando. Según parecía, sólo temían 
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al macho dominante, que dormía al pie de la rampa 
en la región I o N y protegía su territorio y su haren 
contra qriienquiera se acercaba. 

Las ventajas que proporcionaban tanto a la especie 
como al individuo la territorialidad y las relaciones 
j~rárquicas estables se echaban de ver claramente en 
los turones que ocupaban el recinto I. Desde la ventana 
de observación que estaba amba de la pieza se podía 
mirar para abajo y ver un turón dormido, grande y 
robusto, al pie de la rampa. En la parte más alta de 
la rampa, un pequeño grupo de machos hiperactivos 
tal vez hacían un intento de invasión. Pero le bastaba 
abrir un ojo al jerarca para desanimarlos. 

De vez en cuando, una de las hembras asomaba a su 
guarida, atravesaba frente al macho dormido, corría 
rampa arriba sin despertarlo, y volvía después seguida 
de una cuadrilla de machos hiperactivos, que se dete- 
nían al llegar a la parte alta de la rampa. Pasado ese 
punto la dejaban en paz que cuidara y educara sus 
hijos sin hacer caso de la constante agitación del sumi- 
dero. Su eficiencia de madre, medida, era diez a vein- 
ticinco veces superior a la de las hembras del sumidero. 
No sólo parió el doble de turoncitos, sino que la mitad 
o más de sus ventre~adas sobrevivió al destete. 

Conrrcrrenrias firiológicac del rtrmidero 

Como con el ciervo sika, el ~umidero fue más perjudi- 
cial para las hembras y los jóvenes. La tasa de morta- 
lidad de las hembras del sumidero fue tres veces y me- 
dia mayor que la de los machos. De los 558 animales 
nacidos pn el nivel del sumidero sólo la cuarta parte 
?obrevivió basta el destete. A los turones preñados les 
costaba proseguir con su preñez. No sólo aumentó bas- 
tante la tasa de los malpartos sino que los turones empe- 
íaron a morir de enfermedades del Útero, los ovarios 
v las trompas de Falopio. En las mamas y los órganos 
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sexuales de los turones autopsiados se identificaron tu- 
mores. Los riñones, los hígados y las cápsulas suprarre- 
nales también estaban crecidos o enfermos y acusaban 
señales que suelen acompañar a las manifestaciones de 
estrés extremado. 

Comporlamiento agresivo 

Como expuso claramente Konrad Lorenz, el etólogo 
de lengua alemana, en So kam der Mensch auf den 
Hund, el comportamiento agresivo normal va acompa- 
ñado de señales que extinguen el impulso agresivo 
cuando el vencido "no puede más". Los turones machos 
del sumidero no conseguían inhibine la agresión unas 
a otras y se empeñaban en morderse abundantemente 
la cola, a menudo sin provocación y de la manera más 
inesperada. Este comportamiento duró unos tres meses, 
hasta que los turones mayores hallaron nuevos modos de 
suprimir las mordeduras de la cola en sus congéneres. 
Pero los jóvenes, que no habían aprendido a impedir 
que les mordieran la cola, siguieron sufriedo grave 
menoscabo. 

El sumidero quc no apareció 

Una segunda serie de experimentos demostró la rela- 
ción estratégica existente entre el sumidero y la necesi- 
dad condicionada de comer con los demás turones. En 
estos experimentos, Calhoun cambió la comida, que en 
lugar de bolitas fue farinácea, y así podían comérsela 
rápidamente. En cambio, el agua la recibían de una 
fuente que manaba con lentitud, de modo que las 
ratas fueron condicionadas a beber juntas, y no ya a 
comer juntas. Este cambio mantuvo la población dis- 
tribuida de un modo más igual entre los encuraderos; 
como los turones beben normalmente en cuanto se des- 
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piertan, tendían a quedane en el lugar donde dormían. 
(En el experimento anterior la mayoría de ellos se ha- 
bían trasladado al recinto donde comían.) Hay algún 
indicio de que en la segunda serie hubiera aparecido 

al fin un sumidero. pero DOI , . 
razones diferentes: un macho 
ocupó los encerraderos III y N 

y expulsó de allí a todos los de- 
más turones. Un segundo ma- 
cho estaba en camino de hace1 
otro tanto con el encerradero u. 
Cuando el ex~erimento termi- 
nó, 80% de  los machos estaba 
concentrado en el encerradero 
I y el resto menos 1 estaba en 
el encerradero n. 

Resumen de los experimentos 
de Calhoun 

De los experimentos de Cal- 
houn se deduce claramente que 
aun el turón, que es muy resis- 
tente, no puede tolerar el des- 
orden y que, como el hombre, 
necesita cierto tiempo para es- 
tar sola. 1,as hembras en el nido 

son particularmente vulnerables, conio los pequeñuelos, 
que necesitan protección desde el nacimiento hasta el des- 
tete. Además, si los turones preñados S? fatigan mucho 
tienen más dificultad en llevar a feliz término la preñez. 

Probablemente, en el hacinamiento en sí no hay nada 
patológico que produzca los síntomas examinados. Pero 
trastorna importantes funciones sociales y por eso con- 
duce a la desorganización y, en definitiva, al desplome 
demográfico o las grandes mortandades. 

Las costumbres sexuales de los turones del sumidero 



sufrieron también trastornos, y se hicieron endémicos 
el pansexualismo y el sadismo. La cría de los peque- 
ñuelos quedó desorganizada casi totalmente. Se alteró 
el comportamiento social de los machos y apareció la 
costumbre de morderse la cola unos a otros. Las jerar- 
quías sociales se hicieron inestables y nadie respetaba 
los tabúes territoriales si no eran respaldados por la 
fuerza. Los elevados índices de mortalidad de las hem- 
bras desequilibraron la proporción de los sexos y exacer- 
baron a las hembras supervivientes, aún más acosadas 
por los machos en cuanto entraban en celo. 

Por desgracia, no hay datus comparables de las po- 
blaciones de turones en estado salvaje y en condiciones 
de estrés extremado, así como en proceso de desplome, 
con que comparar los estudios de Calhoun. Es posible, 
sin embargo, que de haber durado más sus .estudios 
el efecto de sumidero hubiera alcanzado proporciones 
de crisis. De hecho, las pruebas recocidas por Calhoun 
señalan evidentemente la inminencia de una crisis. 
Véanse como se vean, los experimentos con turones fue- 
ron impresionantes y complejos. Pero es dudoso que de 
observaciones realizadas exclusivamente con turones blan- 
cos pudieran deducirse los muchos factores interope- 
rantes que se combinan para conservar el debido equi- 
librio demográfico. Afortunadamente, la observación 
de otras especies ha derramado luz sobre los procesos 
mediante los cuales los animales replan su propia 
densidad en función autoconservadora. 

LA BIOQU~MICA DEL HACINAMIENTO 

;Cómo puede el hacinamiento producir los impresio- 
nantes resultados que hemos visto -desde la agresión 
hasta la mortandad masiva, pasando por diversas for- 
mas de comportamiento anormal- en animales tan di- 
ferentes como el ciervo, el gasterósteo y el turón? La 
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busca de respuestas a esta cuestión ha rendido ideas 
preñadas de consecuencias. 

Dos investigadores ingleses, A. S. Parkes y H. M. 
Bruce, que estaban estudiando los diferentes efectos de 
la estimulación visual y olfativa en las aves y los ma- 
míferos, comunicaron en Science que la presencia de 
un macho distinto del compañero primero en los cua- 
tro días que siguen a la concepción inhibe la preñez 
en la hembra del ratón. A! principio, el segundo se- 
mental se podía acercar a las hembras en el período 
de vulnerabilidad. Después se comprobó que la mera 
presencia de un segundo macho en la jaula inhibía la 
preñez. Finalmente se descuhrió que la inhibición podía 
producirse incluso introduciendo una hembra preñada 
en un lugar de donde se hubiera sacado un macho 
poco antes. Como el macho ya no estaba allí y la hem- 
bra vulnerable no podía verlo, era evidente que el agen- 
te activo en aquel caso era el olfato y no la vista Se 
comprobó esta suposición cuando pudo demostrarse que 
la ablación del lóbulo olfativo en el cerebro de la 
hembra la volvía invulnerable a la capacidad inhibi- 
dora de la preñez por parte del macho extraño. 

Las autopsias de hembras con preñez inhibida reve- 
laron que el Corpus Iútenm, el que tiene el huevo fe- 
cundado en la pared del útero, no se había desarro- 
llado. Estimula la formación normal de ese cuerpo ama- 
nllo una hormona, la prolactina; la inhibición de la pre- 
ñez puede impedine inyectando corticotropina (ACTH) . 

Con su obra, Parkes y B N C ~  modificaron radicalmente 
las teorías reinantes acerca de la relación entre los 
sistemas de control químico delicadamente equilihra- 
dos del organismo y el mundo exterior. Las glándulas 
endocrinas o de secreción interna influyen virtualmente 
en todo cuanto hace el organismo y durante mucho 
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tiempo se creyó que eran un sistema cerrado y sellado 
en el organismo, sólo indirectamente relacionado con el 
mundo exterior. Los experimentos de Parkes y ñ ~ c e  
demostraron que tal no es siempre el caso. Idearon la 
palabra "exocrinología" (por oposición a endocrinolo- 
gía) para denominar el modo de ver con mayor am- 
plitud el papel de los reguladores químicos, donde 
entrarían los productos de las glándulas odoríferas re- 
partidas por el cuerpo de los mamíferos. Segregan las 
sustancias odoríferas unas glándiilas especiales situadas 
anatómicamente en muy variados lugares, como entre 
las pezuñas del ciervo, entre los ojos del antílope, en la 
planta de los pies de los ratones, detrás de la cabeza 
en el camello de Arabia y en los sobacos en el hombre. 
Hay además sustancias odoríferas producidas por los 
genitales y que aparecen en la orina y las heces. 

Ahora se sabe que las secreciones externas de un 
organismo obran directamente en la química orgánica 
de otros organismos y sirven para integrar las activida- 
des de las poblaciones o grupos de diferentes modos. 
Así como las secreciones internas integran al individuo, 
las externas ayudan a la integración del grupo. El he- 
cho de que los dos sistemas estén ligados entre sí con- 
tribuye a explicar en parte la índole autorreguladora 
de los controles demográficos y el comportamiento anor- 
mal que aparece a consecuencia del exceso de pobla- 
ción. Un síndrome hace girar periódicamente las res- 
puestas del organismo hasta producirse el estrés. 

Hans Selye, austriaco que trabajaba en Ottawa y 
cuyo nombre ha estado asociado durante mucho tiempo 
a los estudios del estrés, demostró que los animales 
pueden morir de shock si son estresados repetidamente. 
Cada vez que se le exige más al organismo se requiere 
un aumento de energía. Si las demandas repetidas 
aqotan la provisión de azúcar disponible, d animal 
sufre un shock. 

En los mamíferos, la fuente de energía es el azúcar 
de la sangre. 
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El moddo del banco de azúcar 

Bajo el  extraño titulo d e  The hare and the harurpex 
( L a  liebre y el arúspice), el biólogo de Yale Edward  
S. Deevey explicaba recientemente l a  bioquímica del 
istrés y el shock e n  u n a  at inada metáfora: 

Se puede decir que las necesidades vitales se pagan coi, 
azúcar, cuyo hanro es el hígado. Las hormonas del pancreas 
y de las ruprarrenales hacen de pagadores cuando se trata de 
pagos rutinarios; pero las decisiones en el nivel superior (1- 
relativas al creciiniento o la reproducción) les están reservadas 
a los Iuncionarios del banco, que ron el córtex suprarrenal y 
la pituitaria. Según Selye, el estr6~ es como un revuelo admi- 
nistrativo entre las hormonas, y el shock se produce cuando 
la gerencia sobregira el banco. 

Si analizamos cuidadosamente el modelo del banco nos re- 
vela su primcro y más importante servomecanimo: una nota- 
ble combinación burocrática entre el córtex, que hace de ca- 
jero, y la pituitaria, que es la directiva. La lesión y la infección 
son lomas  comunes de estrés, y para dirigir la inflamación con- 
trolada que las combate el córtex gira cheques de caja al  
hígado. Si el estres persiste, una hormona llamada cortiaona 
envía un mensaje llena de preocupación a la pituitaria. Ante 
esta situación, la pituitaria delega a un viceprcridente, la ACTH 
u hormona adrenoeorticotrópica, cuyo papel es literalmente dar 
dinero al córtex. Como supondrían los estudiantes de Par- 
kinson, el córtex, reaniniado, toma m& personal y aumenta 
sus actividades, incluso la de procurarse más ayuda de la ACTH. 

Par lo general empieza a hacerse patente el peligro de la 
espiral, que era de p m e r ;  pero mientras siguen las sustrac- 
ciones, la cantidad de azúcar en circulación sigue engañosa- 
mente constante (obra de otro servomecanimo) y no hay más 
remedio que la autopsia para llevar las existencias al banco. 

Si el estrés persiste y embauca a la pituitaria para que siga 
apoyando a la ACTH, las grandes transacciones empiezan a 
padecer rebajas. Una reducción de hormona de los ovarios, 
por ejemplo, pitede hacer que el córtex trate a un feto que 
había empezado bien como una inflamación a curar. De igual 
manera, las fuentes glandulares de la virilidad y la maternidad, 
aunque desigualmente pródigas en azúcar, es probable que x 
sequen por igual. Dejando aparte la hipertenrión (porque en 
ella entra otro articulo, la sal, que por el momento no nos 
interera), el síntoma fatal puede ser la hipoglucemia. Un pe- 
queño estrés suplementario, como por ejemplo un mido fuer- 



t e . .  . es como una visita inesperada del inspector bancario: 
la médula suprarrenal, sorprendida, envía un chorro de adre- 
nalina a los músculoo, la sangre se queda sin azúcar, y el 
cerebro muere de inanición, súbitamente. Entre parcntesis, a eso 
se debe que el shock se parezca al biperinsulinismo. Un p i n -  
creas demasiado activo, o unas suprarrcnales llenar de pánico, 
son como un cajero indigno sorprendido con lar manos en la 
masa. 

Lar ~upr~rrenales  y el estré.$ 

Recordará el lector que el ciervo sika tenía las suprarre- 
nales muy crecidas inmediatamente antes de la mor- 
tandad y durante ella. Este aumento de tamaño sc cree 
asociado con crecientes necesidades de ACTH, debidas 
al mayor estrés producido por el exceso de población. 

Siguiendo esta pista, a fines de los cincuentas realizó 
Christian un estudio de los cambios estacionarios en 
las suprarrenalcs de las marmotas. Entre los 872 ani- 
males recogidos y autopsiados durante un período de 
4 años, el peso medio de las suprarrenales subió hasta 
60% de mano a fines de junio, época en que las mar- 
motas machos compiten por las hembras, y estaban en 
actividad en partes más largas del día, "2 muchos de los 
'machos se concentraban en un mismo lugar al mismo 
tiempo. El peso de las suprarrenales declinaba en jiilio. 
en que la mayoría de los animales estaban en actividad 
pero la agresiuidad era muy baja. Volvía a aumentar 
bruscamente en agosto, en que había gran movimiento 
entre las marmotas jóvenes que se desplazan para fun- 
dar territorios, y eran frecuentes los conflictos. Por rx, 

+ 
La bioqtiimica del control demográfico, gráfica original de 
Christian (1961) donde se aprecia cómo reducen la fecundidad 
y la resistencia a las enfermedades los mecanismos endocrinos 
de retroalimentación en respuesta a la acumulación de pobla- 
ción. Véase cómo el proceso se invierte al declinar la población. 
Para más detalles vease el texto de Deevey eitado bajo el sub- 
título de "E! modela del banco de azúcar". 
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concluía Christian que "parece que la falta de agre- 
sividad fuera la consideración más importante que inicia 
la declinación estival del peso de las suprarrenales". 

Ahora se suele sustentar la opinión de que los pro- 
cesos selectivos que controlan la evolución favorecen 
a los individuos dominantes de cualquier grupo dado. 
No sólo tienen menos estrés sino que además parecen 
capaces de soportar mayor estrés que los demás. En 
un estudio de la "patología del exceso de población" 
demostró Christian que las suprarrenales trabajan más 
y crecen más en los animales subordinados que en los 
dominantes. Sus estudios habían demostrado también 
que hay una relación entre agresividad y distancia entre 
los animales. Cuando la agresividad era mucha entre los 
machos de marmota durante la época de cría, la dis- 
tancia media de interacción entre los animales aumen- 
taba. El peso medio de las suprarrenales estaba en corre- 
lación con la distancia media de interacción, así como 
con el número de interacciones. 

Parafraseando a Christian podemos decir, pues, que 
cuando la agresividad aumenta los animales necesitan 
más espacio. Y si no hay más espacio, como cuando 
las poblaciones están llegando al máximo, se inicia una 
reacción en cadena. Una explosión de agresividad y 
actividad sexual y los estreses concomitantes sobrecar- 
gan las suprarrenales. 1.a consecuencia es el desplome 
demográfico debido a la disminución de la tasa de fer- 
tilidad, mayor susceptibilidad a las enfermedades y una 
mortalidad masiva debida al shock hipoglicémico. En 
el cuno de este proceso, los animales dominantes salen 
mejor librados y suelen sobrevivir. 

El finado Paul Errington, excelente etólogo y profesor 
de zoología en la Universidad del estado de Iowa, pasó 
años observando los efectos del hacinamiento en la rata 
almizclera palustre y llegó a la conclusión de que si el 
desplome era muy grave el tiempo para reponerse la 
población se prolongaba desmesuradamente. El inves- 
tigador ingl6s H. Shoemaker demostró que los efectos 
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Gráfica de Chnstian (1963) que muestra los cambios erta- 
cionales en el peso de  la^ suprarrenales de marmota en relación 
con el número de animales. N6tese cómo se acumula la po- 
blaci6n de mamo a junio y al mimo tiempo decrecen la dis- 
tancia de interacción, el conflicto y el estrér y aumenta el 
peso de las ruprarrenales. Los conflictos durante la estación 
de eda exacerban el estres. En julio, al irse las jóvenes, 
aumenta la distancia de interacción y las endocrinas vuelven 
a la nomialidad. 

del hacinamiento podían ser considerablemente contra- 
rrestados si se proveía el espacio debido para ciertas 
situaciones críticas. Los canarios que él hacinaba en una 
sola jaula grande elaboraban una jerarquía de domi- 
nancia que estorbaba el anidamiento de las aves de 
jerarquía inferior, hasta que se les proporcionaron jaulas 
pequeñas donde las parejas podían anidar y criar sus 
pequeñuelos. Los canarios machos de categoría infe- 
rior tenían asf un territorio propio no violado y por 
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ello lograban en la cría mejores resultados de los qiie 
de otro modo hubieran logrado. 

El proporcionar territorio a cada familia y proteger 
a los animales unos dc otros en los momentos críticos 
de la época de celo puede contrarrestar los efectos ad- 
versos del hacinamiento, aun en animales situados tan 
abajo en la escala de la evolución como el gasterósten. 

Aunque tengamos tendencia a deplorar las consecuen- 
cias del hacinamiento no deberíamos olvidar que el 
estrés por él producido tiene aspectos positivos. Ese es- 
tr6s es un mecanismo eficaz al servicio de la evolución 
porque emplea las fuerzas de la competencia intraes- 
pecífica y no las dr  la intcrespecifica, propia de los 
animales cariiiceros. 

Hay una diferencia muy importante entre estos dos 
factores de la evolución. La competencia entre espe- 
cies es la causa de un tipo de reducción de la población, 
y entran en ella especies enteras, no diferentes estirpes 
del mismo animal. La competencia dentro de una espe- 
cie, por otra parte, refina la casta y realza sus rasgos 
característicos. Es decir, la competencia intraespecifica 
sirve para corroborar la forma incipiente del orzanismo. 

Lo que actualmente se cree sucedió en la evolución 
del hombre ilustra los efectos de estos dos factores de 
despoblamiento. En el origen, un animal tersícola, ante- 
pasado del hombre, fue obligado por la competencia 
entre especies y los cambios del medio a dejar el suelo 
y vivir en los árboles. La vida arboricola requiere una 
aguda vista y disminuye la necesidad del olfato, de 
importancia decisiva en los organismos terrestres. De 
este modo cesó de desarrollarse el sentido del olfato 
en el hombre y aumentó la penetración de su vista. 

IJna consecuencia de la pérdida de capacidad olfa- 
tiva, importante medio de comunicación, fue la altera- 
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ción de las relaciones entre los seres humanos. Es posible 
que dotara al hombre de mayor resistencia al hacina- 
miento. Si la nariz de los humanos fuera como la de 
las ratas, las personas estarían ligadas para siempre a 
toda la gama de cambios emocionales que se produje- 
ran en las demás personas que estuvieran cerca de ellas. 
Podríamos oler la cólera de los demás. La identidad 
del que visita una casa y las connotaciones emotivas de 
todo cuanto en la casa sucedió estarían públicamente 
re@stradas mientras durase el olor. Los psicóticos nos 
irían volviendo locos a todos y los ansiosos aún nos pon- 
drían más ansiosos. Por lo menos puede decirse que la 
vida sería mucho más intensa y llena de preocupa- 
ciones. Podríamos controlarnos menos de un modo cons- 
ciente, porque los centros olfativos del cerebro son más 
anti~pos y que los visuales. 

Iza transición de la confianza en la nariz a la con- 
fianza en la vista, a consecuencia de las presiones del 
medio, redefinió completamente la situación del hom- 
bre. Cnmo los ojos abarcan mayor extensión, pudo éste 
adquirir la capacidad de planear, de compilar datos 
mucho más complejos, y eso favorece el pensamiento 
abstracto. Por otra parte, el olfato, más hondamente 
emotivo y sensualmente satisfactorio, lo hubiera llevado 
precisamente en dirección contraria. 

Señaló la evolución del hombre el desarrollo de los 
"receptores a distancia", la vista y el oído. Por eso ha 
podido crear las artes, en que emplea esos dos sentidos 
con exclusión virtual de todos los demás. La poesía, 
la pintura, la música, la escultura, la arquitectura, la 
danza, dependen principalmente, siquiera no de un 
modo exclusivo, de los ojos y los oídos. Y otro tanto 
suc~de con los sistemas de comunicación inventados 
por el hombre. En capítulos posteriores veremos cómo 
la diferente intensidad en el empleo de la vista, el oído 
y el olfato en las culturas humanas ha llevado a perci- 
bir rl espacio, y las relaciones de los individuos dentro 
dc él, de modos enormemente diferentes. 
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PERCEPCION DEL ESPACIO. RECEPTORES 
DE DISTANCIA: 
OJOS, OfDOS Y NARIZ 

. ..nunca podemos tener conciencia del mundo como 
tal, sino solamente de.. . el impacto de las fuenas 
físicas en los receptores senao"os. 

R. P. KILPATL-IR, 
Explorntions in transocfional prychology 

El estudio de i;u ingeniosas adaptaciones que os- 
tentan la anatomía, la fisiología y el comportamiento 
de los animales lleva a la conocida conclusión de 
que cada uno ha evolucionado de modo que se aco- 
rnadara a la vida en el rincón que habitaba.. . cada 
animal vive adema5 en un mundo subjetivo privado, 
no accesible a la .>bremación directa. Este mundo w 
compone de información comunicada a la creatura 
desde fuera en forma de mensajes captados por sus 
brganos de los sentidos. 

Estas dos declaraciones precisan la importancia de los 
receptores en la constmcción de los muchos y diferen- 
tes mundos perceptuales en que viven todos los orza- 
nismos. También ponen de relieve que no pueden ig- 
norarse las diferencias existentes entre dos mundos. Para 
entender al hombre, tenemos que saber algo de la na- 
turaleza de sus sistemas de recepción y de cómo la 
información recibida de ellos se modifica por la cultura. 
E1 aparato sensorial del hombre se divide en dos cate- 
gorías que pueden clasificarse más o menos así: 

11 Los receptores de distancia, relacionados con el 



ESPACIO VISUAL Y AUDITIVO 57 
examen de los objetos distantes, o sea los ojos, los oídos 
y la nariz. 

21 Los receptores de inmediación, empleados para 
examinar lo que está contiguo o pegado a nosotros, o 
sea lo relativo al tacto, las sensaciones que recibimos 
de la piel, las mucosas y los músculos. 

Esta clasificación p o d h  subdividirse a su vez. La 
piel, por ejemplo, es el órgano principal del tacto y es 
también sensible al aumento o la disminución de calor, 
ya que detecta tanto el calor radiante como el condu- 
cido. Por eso puede decirse en puridad que la piel es 
tanto un receptor de distancia como de inmediación. 

Hay una relación general entre la edad evolucionaria 
del sistema de recepción y la cantidad y calidad de 
información que trasmite al sistema nervioso central. 
Los sistemas del tacto son tan antivos como la misma 
vida; por cierto que la capacidad de responder a los 
est'únulos es uno de los criterios básicos vitales. La vista 
fue el último sentido, y el más especializado, que se 
desarrolló en el hombre. La visión se hizo más impor- 
tante y la olfacción resultó menos esencial, como decía- 
mos en el capítulo anterior, cuando los ancestros del 
hombre dejaron ?I suelo y ganaron los árboles. La vi- 
sión estereoscópica es esencial en la vida arbórea. Sin 
ella sería muy arriesgado saltar de rama en rama. 

ESPACIO VISIJAL Y AUDITIVO 

La cantidad de información recogida por la vista no 
ha sido calculada con precisión en comparación con la 
del oído. Tal cálculo no solamente entraña un proceso 
de traslación sino que los científicos se han visto fre- 
nados en su labor por no saber qué computar. Pero 
una noción general de las complejidades relativas de 
los dos sistemas puede lograrse comparando el tamaño 
de los nervios que comunican los ojos y los oídos con 
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los centros cerebrales. Como el nervio óptico contiene 
aproximadamente dieciodio veces tantas neuronas co- 
mo el nervio coclear, suponemos que trasmite por lo 
menos otra tanta información. En realidad, en sujetos 
normalmente vivos y vigilantes es probable que la vista 
sea mil veces más eficaz que el oído en acopiar in- 
formación. 

El espacio que el oído puede abarcar con eficacia 
sin ayuda en la vida cotidiana es en extremo limitado. 
Hasta cosa de 6 m, el oído es muy eficiente. A unos 
30 m, es posible la comunicación vocal en una sola 
dir~cción, a un ritmo algo más lento que a distancias 
de plática, mientras que la comunicación en dos sen- 
tidos se altera considerablemente. Más allá de esa dis- 
tancia, las indicaciones auditivas que ponen sobre la 
pista al que escucha empiezan a desbaratarse rápida- 
mente. El ojo sin ayuda, y r  otra parte, recoge una 
extraordinaria cantidad de información dentro de un 
radio de cerca de 100 m y todavía es muy eficiente 
para la interacción humana a 1.5 km. 

Los impulsos que activan el oído y el ojo difieren 
en velocidad como en cualidad. A temperatura de 
O°C (32OF) al nivel del mar, las ondas sonoras viajan 
a 3.75 m por reqicndo y pueden oírse a frecuencias de 
50 a 15000 ciclos por segundo. Los rayos luminosos 
viajan a 300 000 km por segundo y son visibles a fre- 
cuencias de 10 000 000 000 000 000 ciclos por segundo. 

El tipo y la romplrjidad de los instrumentos emplea- 
dos para prolonqar el alcance de la vista y del oído 
indica la cantidad de información manejada por ambos 
sistemas. La radio es mucho más sencilla de montar y 
fue inventada mucho antes que la televisión. Hoy toda- 
vía, con nuestro- procedimientos perfeccionados para 
prolongar los sentidos del hombre, hay una gran dife- 
r ~ n r i a  en la calidad de las reproducciones del sonido 
y la visión. Es posible lograr un nivel de fidelidad 
auditiva superior a la capacidad del oído para descu- 
brir deformaciones, mientras que b imagen visual es 
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poco más que un conmovedor sistema recordativo que 
requiere traducción para que pueda interpretarlo el 
cerebro. 

No sólo hay una gran diferencia de cantidad y gé- 
nero en la información que pueden tratar los dos siste- 
mas de recepción sino también en la cantidad de espacio 
que pueden sondear eficazmente. Una bmera  sónica 
a una distancia de menos de medio kilómetro es difí- 
cil de advertir. Tal no sería el caso con un alto muro 
o una pantalla que cubriera un panorama. El espacio 
visual tiene por eso un carácter enteramente diferente 
del auditivo. La información visual tiende a ser menos 
ambigua y a concentrarse más que la auditiva. Una 
excepción de gran importancia es el oído de una per- 
sona ciega, quien aprende a atender selectivamente las 
audiofrecuencias más altas, que le permiten. localizar 
los objetos situados en una habitación. 

Los murciélagos, naturalmente, viven en un mundo 
de sonido enfocado que producen, semejante al radar, 
que les permite localizar objetos tan pequeños como 
un mosquito. Idos delfines también utilizan el sonido de 
altísima frecuencia en lugar de la vista para navegar 
y localizar el alimento. Hay que tener en cuenta que el 
sonido viaja cuatro veces más rápidamente en el a~qia 
que en el aire. 

1.0 que no se conoce técnicamente es el efecto de 
incongruidad entre el espacio auditivo y el visual. Se 
necesitaria saber, por ejemplo, si es más probable que 
las personas videntes tropiecen con las sillas en las pie- 
zas donde hay resonancia, si es más fácil escuchar la voz 
de alguien cuando nos Ilee;a de un punto fácilme~ite 
localizado y no de varios altavoces, como suele suceder 
en nuestros sistemas de amplificadores de potencia. 
Pero tenemos algunos datos acerca del papel del espa- 
cio auditivo en la eficiencia de una ejecución. El fone- 
tista J. W. Black demostró en un estudio que el tamaño 
de una pieza y su tiempo de resonancia afecta a los 
índices de lectiira. La gente lee con mayor lentitud 
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en las piezas grandes, donde el tiempo de resonancia 
es más lento que en las pequeñas. Uno de mis sujetos 
de entrevista, un excelente arquitecto inglés, mejoró 
sagazmente la eficiencia de una comisión que funcio- 
naba defectuosamente poniendo en fila al público y el 
mundo visual de la cámara de conferencias. Había 
habido tantas quejas acerca de la insuficiencia del 
presidente que se esperaba la petición de que lo rem- 
plazaran. El arquitecto tenía razón en creer que las 
dificultades se debían más al ambiente que al que 
presidía, y sin decir a sus sujetos lo que estaba ha- 
ciendo, consiguió conservar al presidente corrigiendo 
los defectos del lugar. La sala de reuniones estaba 
junto a una calle de mucho tránsito, cuyos ruidos 
intensificaban en el interior las repercusiones en las du- 
ras paredes y el piso sin alfombrar. Cuando se hubo 
reducido la interfeirencia auditiva y se pudo llevar la 
reunión sin tensiones innecesarias, cesaron las quejas 
acerca del presidente. 

Debemos anotar aquí por vía de ejemplo que la 
capacidad de dirigir y modular la voz es mucho mayor 
en las escuelas inglesas públicas de clase superior que 
en las norteamericanas. El enojo que siente el inglff 
cuando la interferencia acústica dificulta diri@r la voz 
es en efecto muy grande. Se echa de ver la sensibilidad 
del inglés al espacio acústico en la feliz recreación de 
la otmósfrra de la catedral original de Coventxy (des- 
truida durante el blitz) que llevó a cabo sir Basil 
Spence mediante un nuevo diseño, visualmente audaz. 
Sir Basil pensaba que una catedral no sólo debe tener 
el aspecto de una catedral sino también la acústica. 
Tomando por modelo la catedral de Durham, probó 
literalmente cientos de modelos de yeso hasta hallar 
uno que reunía todas las cualidades acústicas re- 
queridas. 

La percepción del espacio no es sólo cuestión de lo 
que puede percibine sino también de lo que puede 
eliminarse. Las personas que se han criado en diferentes 
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culturas aprenden de niños, sin que jamás se den cuenta 
de ello, a excluir cierto tipo de información, al mismo 
tiempo que  atienden cuidadosamente a información de 
otra clase. Una vez instituidas, esas normas de percep- 
ción parecen seguir perfectamente invariables toda la 
vida. Los japoneses, por ejemplo, excluyen visualmente 
de muchos modos, pero se conforman con paredes de 
papel para la eliminación acústica. Pasar la noche 
en una posada japonesa mientras en la puerta de al 
lado están de fiesta es una nueva experiencia sensorial 
para los occidentales. En cambio, los alemanes y los 
holandeses necesitan paredes gruesas y puertas dobles 
para eliminar los ruidos, y tienen dificultades en ate- 
nerse únicamente a su capacidad de concentración para 
rxcluirlos. Si dos piezas son del mismo tamaño pero 
la una elimina los sonidos y la otra no, el aleman sen- 
sible que trata de concentrarse se considerará menos 
apretado en la primera, porque en ella se siente menos 
invadido. 

ESPACIO OLPATlVO 

En el empleo del aparato olfativo los norteamericanos 
están culturalmente subdesarrollados. El uso generali- 
zado de desodorantes y la supresión de los olores en los 
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lugares públicos da por resultado un país de pobreza 
y uniformidad olfativas cuyo igual sería difícil hallar 
en ninguna parte del mundo. Esta sosera crea espacios 
indiferenciados y priva de plenitud y variedad a nuestra 
vida. También extingue los recuerdos, porque el olor 
evoca recuerdos mucho más profundos que la visión 
o el sonido. Siendo tan escasa la experiencia norte- 
americana del olor parece Útil examinar brevemente la 
actividad biológica que es la función de la olfacción. 
Se trata de un sentido que debió ejercer funciones 
importantes en nuestro pasado. Por eso es pertinente 
pregnntarnos qué papel desempeñaba y si algún aspecto 
del mismo no es todavía de importancia, pese a estar 
desdeñado y aun suprimido por nuestra cultura. 

La base química de la olfacción 

El olor es uno de los medios más antiguos y fundamen- 
tales de comunicación. Su índole es primordialmente 
química, y por eso se le llama el sentido químico. Sirve 
para diversas funciones y no sólo diferencia a los indi- 
viduos sino que además posibilita la identificación del 
estado emocional de otros organismos. Ayuda a localizar 
el alimento y sirve a los rezagados para descubrir o 
seguir el rebaño o el gmpo, así como proporciona un 
medio de demarcar el territorio. El olor traiciona la 
presencia del enemigo y puede incluso utilizarse defen- 
sivamente, como hace el zorrillo. El potente efecto de 
los olores sexuales es harto conocido de quien ha vivido 
en el campo y ha observado cómo una perra en celo 
airae perros de kilómetros a la ronda. Otros animales 
tienen un sentido olfativo no menos desarrollado. Por 
ejemplo, la larva del gusano de seda, que puede locali- 
zar a su compañero a una distancia de 3 a 5 km, o la 
cucaracha, que también tiene un olfato fenomenal. El 
equivalente de sólo treinta moléculas de sexo femenino 
atrayente excita a la cucaracha macho y le hace alzar 
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las alas en intento de cópula. 
En general, los olores se inten- 
sifican en medios densos, corno 
el agua de mar, y no operan 
tan bien en medios delgados 
Al parecer es el olfato el me- 
dio que emplea el salmón para 
volver, atravesando millares de 
kilómetros de océano, al río 
donde lo frezaron. El olfato 
cede el lugar a la vista cuando 
el medio se vuelve más delga- 
do, como en el cielo. ( A  un 
gavilán que se cierne tratando 
de hallar un ratón 300 m más 
abajo no le serviría gran cosa 

. . el olfato.) Aunaue una de las 
funciones principales del olor 
es la comunicación de diversos 
géneros, la gente no suele ima- 
ginarse que sirve para enviar 
señales o mensajes. Y sólo 61- 

timamente se ha dado a conocer la interrelación exis- 
tente entre la olfacción (exocrinología) y los regula- 
dores químicos del organismo (endocrinología). 

La larga historia del estudio de los reguladores inter- 
nos nos permite conocer que la comunicación química 
es la más apropiada para la emisión de respuestas alta- 
mente selectivas. Los mensajes químicos en forma de 
hormonas operan así en células específicamente progra- 
madas para responder las primeras, mientras otras cé- 
lulas inmediatamente vecinas quedan sin afectar. El 
funcionamiento del sistema endocrino en respuesta al 
estrés ha sido ya observado en los dos capítulos que 
anteceden. En realidad, a los organismos más comple- 
jos les sería sencillamente imposible vivir si los sistemas 
de mensajes químicos, altamente perfeccionados, no 
estuvieran funcionando las veinticuatro horas del día 
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para poner de acuerdo su actividad con las necesidades. 
Los mensajes químicos del organismo son tan completos 
y concretos que puede decirse sobrepasan con mucho en 
organización y complejidad cualquiera de los sistemas 
de comunicación creados por el hombre para prolon- 
gar su alcance. Entran en ellos todas las formas de len- 
guaje (hablado, escrito o matemático), así como la 
manipulación de los diversos tipos de información por 
las computadoras más perfeccionadas. Los sistemas de 
información química del cuerpo son lo bastante especí- 
ficos y exactos para reproducir perfectamente el orga- 

nismo y tenerlo en funcio- 
namiento en una amplia ..... ...:... .. :.. :.... gama de contingencias. .: ......... .... .... Como vimos en el capítu- ............ . . . . . . . .  

.>-:a .* . .a . lo anterior, Parkes y Bruce 

- . * -  4 
demostraron el hecho de que 
por lo menos en ciertas cir- 
cunstancias el sistema endo- 
crino de un ratón se rela- 
cionaba a fondo con el de 

'.G/.. otro, y que la olfacción era 
. 

,Y .?p.) 2.. el principal canal de infor- 
.e8 d ó n .  Hay otros casos, su- 

f periores o inferiores en la 

'?y m a l a  de la evolución, en 
.* 

1 
que la comunicación quími- 

8'. ca constituye un importante 

medio de coordinación del 
comportamiento, y a veces 
el único. Ocurre esta aun 
en los niveles más elanen- = I tales de los seres vivos. Una 
amiba (Dictyastclium dir- 
coideum),  que empieza a 
vivir en forma de organismo 
microscópico m'onocelular, 
mantiene una distancia uni- 
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forme respecto de sus vecinos por medios químicos. En 
cuanto la provisión de a l iento  disminuye, las amibas, 
empleando un localizador químico llamado acrasina, 
se apelotonan y forman un tallo que termina en un 
peque50 cuerpo redondo y como frutante, con esporas 
en lo alto. Hablando de la "acción a distancia" y de 
cómo se orientan en el espacio esas amibas sociales dice 
el biólogo Bonner, citado por John Tyler en How 
slime molds communicate, en Scicntific American, agosto 
de 1963: 

Entonces no nos cuid4.bmos de lo que las células se dicen 
u- a otras en el proceso de juntarse para formar un orga- 
nismo multicelular unificado. Nos habíamos interesado en lo 
que podría denorninmse conversaciones entre masas nlrilam 
y sus vecinos. Habíamos elevado, puea, el nivel del discurro 
de la célula al organismo compuesto de cierta cantidad de 
células. Ahora resulta que en ambos nivele se aplica cl mimo 
principio de comunicacibn. 

Bonner y sus colaboradores demostraron que las 
agregaciones sociales de amibaa están espaciadas de un 
modo uniforme. El mecanismo de espaciado es el gas 
producido por la colonia, que impide la concentración 
excesiva manteniendo la densidad de población bajo 
un tope superior de doscientas cincuenta células por 
milímetro cúbico de espacio aéreo. Bonner logró aumen- 
tar expenmentaimente la densidad poniendo carbón 
activado cerca de colonias de células. El carbón absor- 
bió el gas y la densidad de población subió en conse- 
cuencia, demostrando así la existencia de uno de los 
sistemas más simples y fundamentales de control de 
la población. 
Los mensajes químicos pueden ser de muchos géne- 

ros. Algunos de ellos operan incluso a través del tiempo 
para advertir a los individuos sucesores de algo que 
sucedió a su predecesor. Cuenta Hediger cómo el reno, 
al acercarse a un lugar donde uno de su especie sufrió 
un susto poco antes, huele el olor que segregaron las 
glándulas de la pezuña del reno espantado, y huye. 
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Cita también Hediger experimentos de von Frisch, 
quien descubrió que el extracto líquido de la piel ma- 
chacada de un Phoxinus phoxinus provoca una reacción 
de huida en los miembros de su especie. Hablando de 
mensajes oifativos con un psicoanalista, un excelente 
terapeuta que había tenido un insólito número de 
&tos, me enteré de que el terapeuta podía oler cla- 
ramente el enojo en los pacientes a una distancia de 
más de 1.80 m. Las personas que trabajan con esqui- 
zofrénicos han dicho hace mucho tiempo que esos en- 
fermos tienen un olor característico. Esas observaciones 
de naturalista provocaron una serie de experimentos 
en que la doctora Kathleen Smith,  siquiatra de St. 
Louis, demostró que las ratas distinguen fácilmente en- 
tre el olor de un esquizofrénico y el de un no esquizo- 
frénico. Teniendo en cuenta el potente efecto de los 
sistemas de mensaje químico se pregunta uno si el 
miedo, la cólera y el pánico esquizofrénico no obrarán 
acaso directamente en el sistema endocrino de las per- 
sonas cercanas. Es posible que tal sea el caso. 

La olfacci6n en los humanos 

Los norteamericanos que viajan por el extranjero 
suelen comentar los fuertes perfumes que se ponen los 
hombres de los países mediterráneos. Su herencia de la 
cultura septentrional europea les hace difícil ser ohje- 
tivos en tales cuestiones. Cuando entran en un taxi se 
sienten abrumados por la inevitable presencia del con- 
ductor, cuyas emanaciones olfativas llenan el coche. 

Según parece, los árabes reconocen cierta relación 
entre disposición y olor. Los intermediarios que arre- 
glan un matrimonio árabe suelen tomar grandes pre- 
cauciones para garantizar que la pareja será buena. 
A veces piden que se les permita oler a la muchacha, 
y si "no huele bien" la rechazarán, no tanto por razones 
estéticar sino porque quizá haya en su olor un residuo 
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de cólera o descontento. ~ a ñ a r  a la otra persona con el 
aliento propio es una práctica común en los paises 
árabes. Al norteamericano le enseñan a no echar el 
aliento a la cara de la gente. Se siente apurado cuando 
está al alcance olfativo de otra persona con quien no 
tiene relaciones de intimidad, sobre. todo en público. 
La intensidad y sensualidad le parecen abrumadoras y 
le cuesta escuchar lo que se dice al mismo tiempo que 
atender a sus sentimientos. En resumen, está doble- 
mente vinculado y empujado a la vez en dos direccio- 
nes distintas. La falta de congruencia entre el sistema 
olfativo árabe y el norteamericano afecta a ambas 
partes y tiene repercusiones que van más allá de la 
mera incomodidad y molestia. En el capítulo xn, donde 
se trata de los contactos entre la cultura árabe y la 
norteamericana, se explorarán más detenidamente esos 
puntos. Al desterrar todos los olores menos unos cuantos 
de nuestra vida en público, ¿qué efectos han produ- 
cido en sí mismos y en la vida de nuestras ciudades? 

Con la tradición septentrional europea, muchos norte- 
americanos se han privado de-un gran canal de co- 
municación: la olfacción. Falta en nuestras ciudades 
variedad olfativa y variedad visual. Quien haya cami- 
nado por las calles de casi cualquier aldea o villa euro- 
pea sabe lo que está cerca. Durante la segunda guerra 
mundial observé que en Francia el aroma del pan 
recién sacado del horno a Las 4 de la mañana podía 
hacer detenene a un jeep lanzado a toda velocidad. 
Que se pregunte el lector qué olores tenemos en los 
Estados Unidos capaces de lograr otro tanto. En la 
población francesa típica se puede saborear el olor 
del café, de las especies, de las verduras, de las aves de 
corral recién despliimadas, de la ropa recién lavada, 
y el característico olor de las terrazas de los cafés. Las 
olfacciones de este tipo pueden dar una sensación de 
vida; los cambios y las transiciones no sólo contribuyen 
a localizar a uno en el espacio sino que añaden a la 
vida cotidiana un aliciente encantador. 



PERCEPCION DEL ESPACIO. RECEPTORES 
INMEDIATOS: 
LA PIEL Y LOS MOSCUI.OS 

Buena parte del éxito de Frank Lloyd Wright en ar- 
quitectura se debió a su entendimiento de los muy dife- 
rentes modos que tiene la gente de sentir el espacio. 
El antiguo Hotel Imperial de Tokio recuerda al occi- 
dental sin cesar, visual, cenestésica y táctilmente, que 
está en un mundo distinto. Los niveles cambiantes, [as 
escaleras íntimas, circulares y muradas que llevan a 
los pisos superiores y la pequeña escala son experien- 
cias nuevas. Las largas salas están a escala porque tie- 
nen las paredes al alcance de la mano. Wright, un 
artista en el empleo de las texturas, utilizaba los ta- 
biques más ásperos, separados por el suave mortero 
dorado encajado a 1.27 cm de la superficie. Al caminar 
por esas salas, el huésped casi se siente obligado a 
recorrer con sus dedos las entalladuras. E1 ladrillo es 
tan tosco que seguir ese impulso sería correr el riesgo 
de lastimarse un dedo. Mediante ese artificio., Wrigth 
realza la experiencia del espacio al hacer que la aente 
se interese en las superficies del edificio. 

Los primeros diseñadores del jardín japonés parecen 
haber comprendido algo de la relación recíproca que 
hay entre la experiencia cenestésica del espacio y la 
experiencia visual. Como les faltan los grandes espa- 
cios abiertos y viven muy juntos unos con otros, los 
japoneses aprendieron a aprovechar al máximo los pe- 
queños espacios. Fueron particularmente ingeniosos en 
el agrandamiento del espacio visual mediante la exa- 
geración de la participación cenestésica. Sus jardines 

í 6 8 1  
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no están diseñados tan sólo para que los contemplen 
los ojos, y en la experiencia de pasear por un jardín 
japonés entra mucho más que el número acostumbrado 
de sensaciones musculares. El visitante se ve de trecho 
en trecho obligado a mirar dónde pisa para escoger su 
camino por losas pasaderas irregularmente espaciadas 
dispuestas en un estanque. En cada piedra debe dete- 
nerse para mirar dónde pondrá el pie al siguiente paso. 
Incluso los músculos del cuello se hacen entrar delibe- 
radamente en juego. Al alzar la vista le detiene un 
momento la contemplación de un aspecto que cambia 
en cuanto da  el siguiente paso en un nuevo apoyo. 
En el empleo del espacio interior, los japoneses dejan 
despejados los rincones de las piezas porque todo sucede 
en el medio. Los europeos tienen tendencia a llenar 
los rincones poniendo los muebles cerca de las paredes 
o pegados a ellas. Por eso las habitaciones occidentales 
con frecuencia parecen a los japoneses menos revueltas 

que a nosotros. 
Tanto el concepto japonés co- 

mo el europeo de la experiencia 
espacial se diferencian del norte- 
americano, mucho más limitado. 
En los Estados Unidos, la idea 
corriente del lugar que necesitan 
los empleados de oficina se limi- 
ta al espacio que se requiere e s  
trictamente para desempeñar el 
trabajo. Todo lo que pase de la 
necesidad mínima suele ionside- 
rarse "superfluo". Se oponen a 
la idea de que tal vez sea nece- 
sana otra cosa, en parte al me- 
nos por la desconfianza que ins- 
piran al norteamericano los sen- 
timientos subjetivos como fuente 
de información. Podemos medir 
con una cinta si un hombre pue- 
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de o no alcanzar algo, pero hemos de aplicar una dife- 
rente serie de nomas para apreciar la validez de la 
sensación de apretura que un individuo pueda tener. 

ZONAS OCULTAS EN LAS OFICINAS NORTEAMERICANAS 

Como había tan poca información acerca de lo que 
produce esas sensaciones subjetivas yo realicé una serie 
de entrevistas "no dirigidas" acerca de las reacciones de 
la gente al espacio oficinal. En esas entrevistas se reveló 
que el único criterio más importante es lo que la gente 
puede hacer en el curso de su trabajo sin tropezar con 
nadie. Uno de mis sujetos fue una mujer que había 
ocupado una serie de oficinas de diferentes dimensio- 
nes. Habiendo realizado el mismo trabajo y en la 
misma oqanización en distintas oficinas, había obser- 
vado que en ellas se tenían diferentes experiencias 
espaciales. Una oficina era apropiada, otra no. Repa- 
sando esas experiencias con ella detallamente descubrí 
que, como mucha gente, tenía la costumbre de apartaise 
de su escritorio y echarse para atrás en la silla para 
estirar brazos, piernas y espina dorsal. Observé que la 
distancia a que podía separarse del escritono era muy 
uniforme, y que si tocaba la pared al echarse para 
atrás le parecía demasiado pequeña la oficina. Y si 
no la tocaba, ésta le parecía amplia. 

Con base en entrevistas con más de un centenar de 
informantes norteamericanos resulta que hay tres zonas 
ocultas en las oficinas norteamericanas: 

11 la zona inmediata de trabajo, con el escritorio y 
la silla; 

21 una serie de puntos al alcance de la mano y fuera 
de la zona arriba mencionada; 

31 espacios marcados como límite alcanzado cuando 
uno se aparta del escritorio para alejarse un poco del 
trabajo pero sin levantarse realmente. 
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Un recinto que permite solamente moverse dentro 

de la primera zona se siente como un encierro. Una 
oficina del tamaño de la segunda zona parece "peque- 
ña". Una oficina como la 3 se considera suficiente y 
en algunos casos amplia. 

El espacio cenestésico es un factor importante en la 
vida cotidiana en los edificios que crean diseñadores 
y arquitectos. Veamos un momento los hoteles norte- 
americanos. La mayoría de los cuartos de hotel me 
parecen pequeños porque uno no puede moverse en 
ellos sin tropezar en algo. Si a los norteamericanos se 
les pide comparen dos cuartos idénticos, el que per- 
mite mayor variedad de movimiento libre será por lo 
general el que les parezca mayor. Hay ciertamente ne- 
cesidad de mejorar mucho la disposición de nuestros 
espacios interiores, para que la gente no ande siempre 
tropezándose con los demás. Una muier (de no con- . . 

tacto) de mi muestra, una 
persona normalmente alegre y 
y extrovertida, que se había 
enojado por enésima vez con 
su cocina, muy moderna pero 
muy mal diseñada. decía: 

cuando estoy tratando de hacer 
algo de comer y no dejo de en- 
contrarme con alguien en mi ea; 
mino. 

Dado el hecho de que hay 
grandes diferencias individuales 
y culturales en las necesidades 
de espacio (v6anse capítulos x 
a =u), todavía pueden hacerse 
algunas generalizaciones acerca 
de lo que diferencia un espa- 
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cio de otro. En resumen, lo que uno puede hacer en 
un espacio dado determina su modo de sentirlo. Una 
habitación que puede atravesarse de uno o dos pasos 
proporciona una experiencia muy distinta de la que pro- 
porciona otra pieza que requiere quince o veinte pasos. 
Una pieza cuyo techo puede uno tocar es muy distinta 
de otra cuyo techo está a 3.5 m de alto. En los gran- 
des espacios exteriores, la sensación de espaciosidad que 
uno tenga depende de que se pueda o no recorrer a pie. 
La plaza de San Marcos, de Venecia, no sólo es excitan- 
te por su tamaño y proporciones sino también porque 
uno puede recorrerla a pie en todas direcciones. 

La información recibida de los receptores de distancia 
(ojos, oídos y nariz) tiene un papel tan importante en 
nuestra vida diaria que a pocos de nosotros se nos 
ocurre que la piel sea un órgano principal de los sen- 
tidos. Si embargo, sin la capacidad de apreciar el ca- 
lor y el frío, los organismos, entre ellos el hombre, no 
tardarían en perecer. La gente se helaría en invierno y 
en verano se achicharraría. Algunas de las más deli- 
cadas cualidades sensorias (y  de comunicación) de la 
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picl suelen pasarse por alto. Y son cualidades que se 
relacionan también con la percepción del espacio por 
el hombre. 

Los nervios llamados proprioceptores tienen al hom- 
bre al corriente de lo que sucede cuando pone en mo- 
vimiento sus músculos. Esos nervios suministran la re- 
troactividad que permite al hombre mover su cuerpo 
suavemente y ocupan una posición clave en la percep- 
ción cenestésica del espacio. Otra clase de nervios, los 
exteroceptores, situados en la piel, trasmiten las sen- 
saciones de calor, frío, contacto y dolor al sistema ner- 
vioso central. Parece natural que, empleándose dos dife- 
rentes sistemas de nervios, el espacio cenestésico sea 
cualitativamente diferente del térmico. Así es efectiva- 
mente, aunque los dos sistemas operen juntos y se re- 
fuerzan casi siempre mutuamente. 

Ultimamente se han descubierto algunas notables 
propiedades térmicas de la piel. Según parece, es ex- 
traordinariamente elevada la capacidad que tiene de 
emitir y descubrir el calor radiante (infrarrojo) y es 
de suponer que esa capacidad, por ser tan qande, tuvo 
su importancia para la supervivencia en el pasado y tal 
vez todavía realice alguna función. El hombre está 
bien dotado tanto para enviar como para recibir men- 
sajes relativos a su estado emocional por medio de cam- 
bios en la temperatura de la piel de diversas partes de 
su cuerpo. Los estados emotivos se reflejan también en 
la afluencia de sangre a diferentes partes de su orga- 
nismo. Todo el mundo sabe que el enrojecimiento del 
rostro es una señal bien visible; pero como la gente de 
piel oscura también enrojece es evidente que el enro- 
jeci,ento no es sencillamente un cambio de coloración 
de la piel. Una cuidadosa observación de la gente de 
piel oscura cuando está turbada o enojada revela la 
hinchazón de los vasos sanguíneos de las sienes y la 
frente. Naturalmente, la mayor afluencia de sangre 
eleva la temperatura en la región enrojecida. 

Nuevos instmmentos han posibilitado el estudio de la 

www.esnips.com/webLinotipo 



74 RECEPTORES INMEDIATOS 

emisión de calor, que al fin condujo a investigar los 
detalles térmicos de la comunicación interpersonal, cam- 
po antes inaccesible a la observación directa. Los nue- 
vos instrumentos citados son aparatos de detección de 
infrarrojos y cámaras (termográficas) que fueron in- 
ventadas para los satélites y los proyectiles de vuelo 
dirigido. Los aparatos termográficos se adaptan mara- 
villosamente al registro de los fenómenos subvisuales. 
R. D. Barnes, en un artículo recientemente publicado 
en Sciencr, dice que las fotografías tomadas en la oscu- 
ridad aprovechando el calor radiante del cuerpo hu- 
mano muestran cosas interesantes. El color de ta piel, 
por ejemplo, no afecta a la cantidad de calor emitida; 
la piel oscura no emite más ni menos calor que la 
clara. Lo que tiene importancia es la cantidad de san- 
gre que hay en determinada región del cuerpo. Esos 
aparatos confirman el hecho de que una región infla- 
mada del cuerpo está efectivamente unos cuantos gra- 
dos más caliente que las partes situadas en tomo suyo, 
cosa que muchos podemos observar por el tacto. Los 
bloqueos que afectan a la circulación de la sangre y las 
enfermedades (incluyendo el cáncer del pecho en la 
mujer) pueden diagnosticarse empleando procediiien- 
tos termogrificos. 

El aumento de calor en la superficie del cuerpo de 
otra persona puede descubrirse de tres modos: primera- 
mente, por los detectores termales de la piel, si dos su- 
jetos están suficientemente cerca uno de otro; en se- 
gundo lugar, por la intensificación de la interacción 
olfativa (el perfume o la loción para el rostro pueden 
olerse a mayor distancia cuando aumenta la tempera- 
tura cutánea) y, finalmente, por el examen visual. 

Cuando yo era joven solía observar mientras bailaba 
que no sólo algunas de mis parejas estaban más calien- 
tes o más frias que lo comente, sino que la tempera- 
tura de una misma muchacha cambiaba de una vez a 
otra. Era siempre en el preciso momento en que yo me 
hallaba estableciendo un equilibrio térmico e interesán- 
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dome sin saber realmente por qué cuando las jóvenes 
decían que era tiempo de "tomar un poco de aire". 
Años después, estudiando el fenómeno, mencioné esos 
cambios de temperatura a varios sujetos femeninos, y 
supe que para ellas era cosa habitual. Una me dijo 
que podía determinar el estado de emoción de su amigo 
hasta a una distancia de 90 a 180 cm en la oscuridad. 
Pretendía ser capaz de sentir el momento en que empe- 
zaban a adueñarse de él la cólera o el placer. Otra 
notaba la temperatura a su pareja de baile en el pecho 
y tomaba medidas serias "antes de que la cosa fuera 
demasiado lejos". 

Uno se sentiría tentado a burlarse de tales observa- 
ciones si no fuera por un informe de uno de nuestros 
investigadores científicos de lo sexual. En un trabajo 
presentado a la Asociación Antropológica Norteameri- 
cana en 1961 mostraba W. M. Masten, con ayuda de 
diapositivas en color, que uno de los primeros indicios 
de excitación sexual es la elevación de temperatura en 
la piel del abdomen. Aisladamente, el mbor del rostro 
en cólera o turbado, la mancha roja entre los ojos indi- 
cadora de una "lenta irritación", las palmas sudorosas 
y el "sudor frío" del miedo, y el roja de la pasión son 
poco más que curiosidades. Combinados con lo que 
sabemos del comportamiento de animales inferiores po- 
demos ver en ellos restos significativos de movimien- 
tos de expresión (como quien dice fósiles comportamen- 
tales) que antiguamente s i ~ e r o n  para dar a conocer 
a otra persona lo que pasaba. 

Esta interpretación parece aún más plausible si to- 
mamos en cuenta la posibilidad apuntada por H i d e  
y Tinbergen de que los movimientos expresivos de las 
aves probablemente obedecen al mismo control nervioso 
que el empleo del plumaje para refrescarse o calentane. 
Según parece, el mecanismo funciona más o menos del 
siguiente modo: en presencia de otm, un macho se 
enoja, lo cual pone en movimiento un elaborado com- 
plejo de mensajes (endocrinos y nerviosos) a diferm- 
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tes partes del cuerpo, y así se prepara el animal para 
el combate. Uno de los muchos cambios consiguientes 
es el aumento de temperatura, que a su vez le hace 
ahuecar las plumas como en un ardoroso día de verano. 
El mecanismo es muy semejante al termostato de los 
primeros automóviles que abrían y cerraban las tiras de 
ventilación del radiador cuando el motor estaba ca- 
liente o frío. 

La temperatura tiene mucho 
que ver con el modo en que una 
persona se siente apretada. Una 
reacción en cadena más o menos 
caracterizada se pone en movi- 
miento cuando no hay espacio 
suficiente para que se disipe el 
calor de un montón de gente, 
que empieza a acumularse. Para 

conservar el mismo grado de comodidad y ausencia de 
participación, una multitud caliente q u i e r e  más espacio 
que una fría. Tuve ocasión de observarlo viajando una 
vez con mi familia a Europa por avión. Había habido 
una serie de dilaciones y nos vimos obligados a formar 
en una larga cola. Finalmente nos llevaron de la termi- 
nal, que tenía aire acondicionado, a otra cola formada 
fuera, al sol estival. Aunque los pasajeros no estaban más 
cerca unos de otros que antes, se notaba mucho más la 
apretura. El factor que había cambiado y que influía en 
ello era el calor. Cuando las esferas térmicas se traslapan 
y las personas pueden además olerse unas a otras, no sólo 
se sienten más implicadas sino que, si el efecto menciona- 
do de Bruce en el capítulo IU tiene significación para los 
humanos, es posible inclum que cada una de ellas esté 
bajo la influencia química de las emociones de las de. 
6. Vaxios de mis sujetos pregonaban los sentimien- 
tos de la gente que no es de contacto (que evita toca1 
a los extraños) cuando decían que les repugnaba sen- 
tane en sillas forradas inmediatamente después de ha- 
berlas dejado otra persona. En los submarinos, una 



ESPACIO TERMICO 77 
frecuente de la dotación es por las literas calien- 

tes (liot bunkinR), donde apenas "sale uno del saco" 
para ir a montar guardia ocupa su lugar la guardia 
relevada. No sabemos por qué el calor propio molesta 
menos que el ajeno. Al parecer, las personas reaccio- 
nan negativamente a una norma de calor que les es 
desconocida. 

La interpretación de la conciencia (o  falta de concien- 
cia) de los muchos mensajes que recibimos de nuestros 
receptores térmicos plantea al científico algunos pro- 
blemas. El proceso es más complicado de lo que parece 
a primera vista. Las secreciones de la tiroides, por ejem- 
plo, alteran la sensibilidad al frío; el hipotiroidismo 
hace que los sujetos sientan frío mientras que el hiper- 
tiroidismo produce el efecto contrario. El sexo, la edad 
y la química individual intervienen en ello. Neuroló- 
gicamente, la regulación del calor está muy adentro en 
el cerebro y la rige el hipotálamo. Pero como es natu- 
ral, la cultura también afecta a las actitudes mentales. 
El hecho de que los humanos ejeizan poco o ningún 
control consciente sobre el conjunto de su sistema tér. 
mico tal vez explique el que se hayan realizado tan 
pocas investigaciones al respecto. Como Freud y sus 
discípulos observaron, nuestra cultura tiende a poner 
de relieve lo que puede ser controlado y a negar lo que 
no puede serlo. El calor del cuerpo es algo muy perso- 
nal y en nuestra mente se relaciona con la intimidad y 
con las experiencias de la infancia. 

El lenguaje inglés abunda en expresiones como "hot 
iinder the collar" (apurado), "a cold stare" (una mi- 
rada fría), "a heated argument" (una discusión acalo- 
rada), "he warmed up to me" (se entusiasmó conmigo). 
Mi experiencia en la investigación proxémica me hace 
creer que tales expresiones son más que pura retórica. 
Seguramente, el conocimiento de los cambios de tem- 
peratura en el propio cuerpo y en el de los demás es 
una experiencia tan común que ha entrado en el len- 
guaje. 
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Otro medio de comprobar la reacción del hombre a 
los estados térmicos suyos o de otros es s e ~ r  uno mis- 
mo de control. Mi propia experiencia, cada vez mayor, 
me ha ido enseñando que la piel es una fuente de in- 
formación a distancia mucho más constante de lo que 
yo suponía. Por ejemplo, una vez, estando yo en un 
banquete, el huésped de honor tenía la palabra y la 
atención de todo el mundo estaba concentrada en él. 
Mientras escuchaba atentamente me di cuenta de qiie 
algo me había hecho retirar la mano de la mesa a ve- 
locidad de reflejo. Nada me había tocado, pero un es- 
tímulo desconocido me había dado una sacudida en la 
mano involuntariamente, y eso me sorprendió. Como 
la causa del estímulo era desconocida, volví a poner la 
mano donde antes la tenía. Entonces advertí que repo- 
saba en el mantel la mano de la invitada que tenía 
junto a mí. Recordaba vagamente haber descubierto 
su imagen visual periférica cuando ella había puesto 
su mano en la mesa mientras escuchaba. Y mi puño 
estaba al alcance térmico, que resultó de más de 6 un. 
En otros casos he sentido perfectamente el calor del 
rostro de alguna persona a 28 o 45 cm de distancia 
cuando se inclinaba sobre mí para ver algo en un cua- 
dro o un libro. 

El lector puede probar fácilmente su propia sensi- 
bilidad. Los labios y el dorso de la mano generan mu- 
cho calor. Poniendo el dorso de la mano frente al rostro 
y moviéndolo lentamente hacia arriba y hacia abajo a 
diferentes distancias se puede determinar un punto 
donde se detecta fácilmente el calor. 

Los ciegos constituyen una buena fuente de datos 
sobre la sensibilidad al calor irradiado. No obstante, 
ellos no tienen conciencia de su sensibilidad en sentido 
técnico y no hablan de ella mientras no se les avisa 
que busquen sensaciones térmicas. Así se decubnó en 
entrevistas realizadas por un colega psiquiatra (el doc- 
tor Warren Brodey) y yo mismo. Estábamos investigan- 
do el empleo de los sentidos por sujetos ciegos. Du- 



rante las entrevistas, los sujetos habían mencionado las 
corrientes de aire en tomo a las ventanas, y la impor- 
tancia que tienen para los ciegos las ventanas para la 
orientación no visual, que les permitían ubicane a sí 
mismos en una habitación así como mantener contacto 
con el exterior. Por eso teníamos razón en creer que 
era algo más que un sentido reforzado del oído lo que 
permitía a ese grupo orientarse tan bien. En sesiones 
subsiguientes con ese p p o  nos comunicaron varias 
veces que no sólo sentían el calor radiante de los ob- 
jetos sino que les ayudaba a dirigirse. Una pared de 
ladrillo situada en el lado norte de una calle determi- 
nada fue identificada como un hito por los ciegos, por- 
que irradiaba calor a todo lo ancho de la acera. 

Las experiencias espaciales, visuales y táctiles están tan 
entrelazadas que no es posible separarlas. Recuérdese 
por un momento cómo alcanzan, asen, soban y se llevan 
a la boca los niños pequeños todo lo que encuentran 
y cuántos años se requieren para acostumbrarlos a sub- 
ordinar el mundo del tacto al visual. Comentando la 
percepción del espacio distinguía el pintor Braque en- 
tre espacio visual y espacio táctil del siguiente modo: el 
espacio "táctil" separa al espectador de los objetos, 
mientras que el espacio "visual" separa los objetos unos 
de otros. Subrayando la diferencia entre estos dos tipos 
de espacio y sus relaciones con la experiencia del espacio 
decía que la perspectiva "científica" no es sino una 
treta visual -una mala treta- que hace imposible al 
artista comunicar la cabal experiencia del espacio. 

El psicólogo James Gibson también relaciona la vista 
con el tacto. Dice que si consideramos ambos canales 
de información en que el sujeto explora (escudriña) 
activamente con ambos sentidos se refuerza el flujo 
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de impresiones sensorias. Distingue Gibson entre tacto 
activo (exploración táctil) y tacto pasivo (ser tocado). 
Informa que el tacto activo permitió a algunos sujetos 
reproducir objetos abstractos separados de la vista con 
95% de exactitud. Con el tacto pasivo sólo era posible 
49% de exactitud. 

En el International Journal of PsychoanalysU descri- 
be Michael Balint dos diferentes mundos perceptuales, 
el uno orientado ulcualmente, el otro orientado táctil- 
mente .  Ralint ve e1 mundo de orientación táctil más 
inmediato y más amistoso que el de orientación visual, 
en que el erfiacio es amistoso pero está lleno de objetos 
peligrosos e insondables (las personas). 

A pesar de todo cuanto sabemos acerca de la capa- 
cidad informativa de la piel, los diseñadores e ingenie- 
ros no han logrado captar la honda significancia del 
tacto, sobre todo del activo. No han comprendido 
cuánto importa tener a la persona relacionada con el 
mundo en que vive. Consideremos esos extravagantes 
armatostes de Detroit, de ancha base, que atestan nues- 
tras carreteras. Su gran tamaño, sus asientos de tipo ca- 
napé, sus suaves muelles y su aislamiento hacen de cada 
viaje un acto de privación sensorial. Los coches norte- 
americanos están hechos para procurar la menor sen- 
sación posible del camino. Gran parte de la alegría 
que procura el correr en automóviles de deporte o in- 
cluso en un buen sedán europeo es la sensación de estar 
en contacto tanto con el vehículo como con la carre- 
tera. Uno de los atractivos de la navegación a vela, 
según opinión de muchos entusiastas, es la acción recí- 
proca de las experiencias visuales, cenestésicas y táctiles. 
Un amigo mío me dice que mientras no tiene el timón 
en la mano no siente gran cosa de lo que le sucede a 
la embarcación. Sin duda, este modo de navegación 
proporciona a sus muchos adepto3 una renovada sensa- 
ción de estar en contacto con algo, cosa que no tene- 
mos en esta vida cada vez más aislada y automatizada. 

En momentos de desastre, la necesidad de evitar el. 
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contacto físico puede ser de capital importancia. No 
hablo de esos casos de sobrepoblación critica que oca- 
sionan desastres, como los barcos negreros con 0.10 a 
0.75 m2 por persona, sino de casos que se entiende son 
"normales", como en el metro, los elevadores, los abri- 
gos antiaéreos, los hospitales y las cárceles. Muchos de 
los datos empleados para etablecer criterios de hacina- 
miento son impropios por demasiado extremados. La 
falta de medidas definitivas hace que quienes estudian 
el exceso de población o el hacinamiento recurran siem- 
pre a incidentes donde la acumulación de gente fue 
tal que produjo locura o muerte. A medida que se va 
sabiendo más del hombre y de los animales se evidencia 
que la piel misma es una frontera o un punto de medi- 
dición muy insatisfactorio para el hacinamiento. Como 
las moléculas movientes que componen toda la materia, 
los seres vivos se mrievcn, y por eso necesitan cantida- 
des más o menos fijas de espacio. El cero absoluto, el 
punto más bajo de la escala, se alcanza cuando la gente 
esta tan apretada que no le es posible moverse. Por en- 
cima de ese punto, los recipientes donde se encuentra 
el hombre le permiten moveise libremente de acá para 
allá, o bien le hacen empujar, dar codazos o rechazar 
a los demás. Su reacción a los empellones y por ende 
al espacio cerrado depende de cómo se sienta cuando 
lo tocan los extraños. 

Dos grupos de gente con los que he tenido alguna 
experiencia --los japoneses y los á r a b e s  toleran mu- 
cho más el hacinamiento en los espacios públicos y los 
medios de transporte que los norteamericanos y los eu- 
ropeos del norte. De todos modos, árabes y japoneses 
parecen preocuparse más por sus requerimientos para 
los espacios en que viven que los norteamericanos. Los 
japoneses en particular dedican mucho tiempo y aten- 
ción a la debida organización del espacio en que moran 
para la percepción por todos sus sentidos. 

La textura, de la cual he dicho muy poco, se aprecia 
y estima casi totalmente por el tacto, aun cuando su 
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presentación sea visual. Con pocas excepciones (que 
mencionaremos después) es la memoria de las expe- 
riencias táctiles la que nos permite apreciar las textu- 
ras. Hasta ahora, sólo unos cuantos diseñadores les han 
concedido mucha atención, y el empleo de ellos en ar- 
quitectura es en gran parte casual e informal. Es decir, 
las texturas de los edificios y los interiores raramente 
se emplean a conciencia y w n  conocimiento psicoió- 
gico o social. 

Los japoneses, como lo indican tan claramente los 
objetos que producen, tienen conciencia mucho mayor 
del significado de la textura. Un tazón suave y agra- 
dable al tacto comunica no sólo que el artesano se 
preocupa por el recipiente y por la persona que lo usa- 
ría, sino también por sí mismo. La madera pulimentada 
producida por los artesanos medievales también co- 
municaba la importancia que concedían al tacto, que 
es la experiencia más personal de todas las sensaciones. 
Para mucha gente, los momentos más íntimos de la 
vida se asocian con las cambiantes texturas de la piel. 
La dura resistencia de armadura al contacto no deseado 
o las excitantes y continuamente cambiantes texturas 
de la piel en los actos amorosos, y la aterciopelada satis- 
facción ulterior, son mensajes de un cuerpo a otro que 
tienen significado universal. 

La relación del hombre con su ambiente es una fun- 
ción de su aparato sensorial más el modo de estar con- 
dicionado este aparato para responder. Actualmente, el 
cuadro inconscierite que lino se hace de sí mismo -la 
vida que lleva, el proceso de la existencia minuto a 
m i n u t e  se compone trozo a trozo con la retroactividad 
sensorial, en un ambiente en gran parte fabricado. Un 
examen de los receptores inmediatos revela que, prime- 
ramente, los norteamericanos que viven en las urbes 
y los suburbios tienen cada vez menos oportunidades 
de experiencias activas de su cuerpo ni de los espacios 
que ocupan. Nuestros espacios urbanos proporcionan 
pocas emociones ni variaciones visual?% y virtualmente 



no ofrecen ninguna oportunidad de hacerse un reper- 
torio cenestésico de experiencias espaciales. Parece como 
si mucha gente estuviera cenestésicamente carente y 
aun entumecida. Además, el automóvil está alejando 
otro paso más el proceso de enajenamiento del cuerpo 
y del medio ambiente. Tenemos la sensación de que 
el autonióvil está en guerra con la ciudad y posible- 
mente con la misma humanidad. Otras dos capacida- 
des sensorias, la gran sensibilidad de la piel a los cam- 
bios de calor y de textura, no sólo operan para notificar 
al individuo los cambios emocionales que se producen 
en los demás sino que además lo realimentan en infor- 
mación de índole particularmente personal procedente 
dcl medio ambiente. 

La sensación que el hombre tiene del espacio está 
relacionada muy de cerca con su sensación de sí mismo, 
que es una íntima transacción con su medio. Puede 
considerarse que el hombre tiene aspectos visuales, ce- 
nestésicos, táctiles y térmicos de su propia persona que 
pueden ser inhibidos o favorecidos en su desarrollo 
por el medio. En el capítulo VI veremos el mundo 
visual del hombre y cómo lo construye éste. 



VI 

EL ESPACIO VISUAI. 

La vista fue el último de los sentidos en formane y 
es con mucho el más complejo. Son muchos más los 
datos que llegan al sistema nervioso por los ojos, y a 
un ritmo mucho mayor, que por el tacto o el oído. La 
información recogida por un ciego fuera de su casa 
se limita a una circunferencia con un radio de 6 a 30 m. 
Con los ojos puede ver el hombre las estrellas. El 
ciego bien dotado está limitado a una velocidad media 
máxima de 3 a 5 km por hora en un terreno conocido. 
Con la vista, es necesario que el hombre vuele más 
aprisa que el sonido para que empiece a necesitar apa- 
ratos que lo ayuden a evitar tropezarse con los objetos. 
(A un poco más de mach 1, los pilotos necesitan cono- 
cer la existencia de otros aparatos volantes antes de 
poder verlos. Si dos aviones se encuentran lanzados uno 
contra otro a esa velocidad, no tienen tiempo de escurrir 
el bulto.) 

En el hombre, la vista realiza muchas funciones 7 
le permite: 

11 identificar a distancia los alimentos, los amigos y 
el estado íííico de muchos materiales; 

27 orientarse por cualquier clase de terreno imagi- 
nable, evitando obstáculos y peligros; 

31 hacer herramientas, cuidarse y cuidar a los demás, 
valorar alardes y reunir información acerca del estado 
emocioiial de los demás. 

Suele considerane la vista el medio principal que 
tiene el hombre para recoger información. Por impor- 
tante que sea su función de "recogedora de informa- 
ción" no debemos de todos modos desdeñar su utilidad 



para trasmitir información. Por ejemplo, una mirada 
puede castigar, animar o establecer dominancia. El ta- 
maño de las pupilas puede indicar interés o disgusto. 

Es llave en el arco del entendimiento humano el reco- 
nocer que en ciertos puntos críticos el hombre sintetiza 
la experiencia, o sea que el hombre aprende al ver y lo 
que aprende influye en lo que ve. Esto hace que el hom- 
brc sea muy adaptable y le permite aprovechar expe- 
riencias pasadas. Si el hombre no aprendiera por la 
vista, el camuflaje por ejemplo sería siempre eficaz y 
el hombre estaría sin defensa frente a los animales 
camuflados. Pero su capacidad de descubrir el camu- 
flaje demuestra que a consecuencia del aprendizaje al- 
tera su percepción. 

En todo estudio de la visión es necesario distinguir 
entre la imagen de la retina y lo que el hombre per- 
cibe. El excelente psicólogo de Cornell James Gibson, 
que ya be citado varias veces en este capítulo, llama 
técnicamente a la primera "campo visual'' y al segundo 
"mundo visual". El campo visual está compuesto por 
formas luminosas que cambian constantemente (y que 
la retina registra), y el hombre las utiliza para construir 
su mundo visual. El hecho de que el hombre diferencie 
(sin saber que lo hace) entre las impresiones sensorias 
que estimulan la retina y lo que él ve indica que los 
datos sensorios de otras fuentes le sirven para corre~ir 
el campo visual. Para una descripción detallada de las 
distinciones básicas entre el campo visual y el mundo 
visual, el lector puede consultar la fundamental obra 
de Gibson, The perception of the virual world. 

Al desplazarse por el espacio, el hombre cuenta con 
los mensajes recibidos de su organismo para estabilizar 
su mundo visual. Sin esa retroacción del organismo, 
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mucha gente pierde contacto con la realidad y padece 
alucinaciones. Dos psicólogos, Helm y Heim, han de- 
mostrado cuán importante es poder integrar la expe- 
riencia visual y la cenestésica; llevaron en brazos gati- 
tos por iin laberinto siguiendo el mismo camino que 
otros gatitos, que habían dejado caminar. Los gatitos 
que Ile\,aban en brazos no tuvieron "capacidad normal 
visual espacial". No se aprendieron los laberintos tan 
bien como los otros gatitos. En distintas ocasiones de- 
mostraron experimentalmente el difunto Adelbert Ames y 
otros psicólogos transaccionales que la cenestesia comge 
la visión. A los sujetos que examinaban una pieza 
deforme que parecía rectangular se les daba un palo 
y se les decía que pegaran cerca de una ventana. E 
invariablemente fallaban en las primeras tentativas. 
Poco a poco iban aprendiendo a corregir su puntería 
y lograban dar en el blanco con la punta del palo; 
veían que la habitación no era un cubo perfecto sino 
que tenía una figura irregular. Un ejemplo diferente, 
más individual, es el de la montaña, que jamás ve 
como antes el que ya subió por ella. 

Muchas de las ideas aquí expuestas no son novedad. 
Hace doscientos cincuenta años, el obispo Berkeley 
puso algunas de las bases conceptuales de las modernas 
teorías acerca de la visión. Aunque muchas de las teo- 
rías de Berkeley fueran rechazadas por sus contem- 
poráneos, eran ciertamente notables, sobre todo dado 
el estado de la ciencia en aquel entonces. Sostenía 
Berkeley que el hombre juzga realmente la distancia 
a consecuencia de la interrelación de los sentidos unos 
con otros y con la experiencia anterior. Afirmaba que 
no inmediatamente por la vista más que luz, 
colores y formas, ni por el oído más que sonidos". Y 
traza el paralelo con el coche que oímos sin verlo. 
Se&n Berkeley, uno no "oye el coche" verdaderamente, 
sino sonidos que en su mente están asociados con los 
coches. La capacidad del hombre de "llenar los huecos" 
con detalles visuales basados en indicios auditivos se 
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aprovecha en el teatro con efectos de sonido. Del rnis- 
mo modo niega Berkeley que se vea de inmediato la 
distancia. Palabras como "alto", "bajo", "izquierda" y 
"derecha" reciben su aplicación primaria de la expe- 
riencia cenestésica y táctil. 

. . .Supongamor que mediante la vista percibo la vaga y 
oscura idea de algo que no sé si será un hombre, un árbol 
o una torre, pero juzgo que ED halla a una distancia de un 
kilómetro, aproximadamente. Es evidente que no puedo decir 
que lo que veo está a un kilómetro, ni que es una imagen o 
remejanza d e  also que e ~ t é  a un kilómetro porque cada paso 
que doy hacia ello lo altera, y de borroso, pequeño y desvane- 
cido que era se vuelve ~rande ,  claro y firme. Y cuando llego 
al final del kilómetro descubra que lo que al principio me 
parecía ver ha desaparecido, y no encuentro nada que se le 
parezca. 

Describía Berkeley el campo visual, altamente cons- 
ciente, del científico y el artista. Los que lo criticaban 
se fundaban en sus propios "mundos visuales", confor- 
mados culturalmente. Como Berkeley, pero mucho des- 
pués, Piaget puso de relieve la relación del organismo 
con la visión y dijo que "los conceptos espaciales son 
acción interiorizada". Mas, como señala el psicólogo 
James Gibson, hay una acción recíproca entre visión 
y conocimiento del cuerpo (cenestesia) que no fue 
advertida por Berkeley. Hay indicios puramente visuales 
en la percepción del espacio, como el hecho de que el 
campo visual se ensancha a medida que uno avanza 
hacia algo y se estrecha a medida que uno se aleja de 
ese algo. Una de las grandes contribuciones de Gibson 
está en haber aclarado este punto. 

La necesidad de conocer más acerca de los procesos 
fundamentales subyacentes en las experiencias "subje- 
tivas" del hombre ha sido reconocida últimamente por 
científicos de muy diferentes campos del saber. Lo 
descubierto en relación con la entrada de energía sen- 
sorial demuestra que no podría producir los efectos que 
produce si no hubiera una síntesis en los niveles supe- 
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nores del cerebro. Paradójicamente, una puerta, una 
casa, una mesa siempre se ven con la misma forma y 
el mismo color, a pesar de los grandes cambios que se 
advierten según cambia el punto de vista. En cuanto 
se examina el movimiento del ojo se descubre que la 
imagen proyectada en la retina no puede ser nunca 
la misma, porque el ojo está en constante movimiento. 
Este rasgo, que se realiza por síntesis dentro del cere- 
bro, se duplica cuando el hombre escucha hablar a la 
gente. 

Los lingüistas nos dicen que si se analizan y regis- 
tran con gran constancia y precisión los detalles de los 
sonidos empleados en el habla suele resultar difícil pro- 
bar diferencias bien marcadas entre algunos de dichos 
sonidos. Es una experiencia común entre los viajeros 
que desembarcan en riberas extranjeras descubrir que 
no entienden una lengua que aprendieron en m propia 
tierra. La gente del país no pronuncia como el que 
les enseñó. Esto puede ser en extremo desconcertante. 
Todo aquel que se encuentra enmedio de gente que 
habla un lenguaje para él totalmente desconocido nota 
que al principio solame~te oye una confusión de soni- 
dos. Después empiezan a aparecer los primeros, toscos 
rasgos de un esbozo. Pero una vez bien aprendido el 
lenguaje, sintetiza con tanto tino que es capaz de inter- 
pretar una gama extraordinariamente amplia de sucesos. 
Ahora entiende gran parte de lo que de otro modo le 
hubiera parecido un galimatías incomprensible. 

Es más fácil de aceptar la teoría de que hablar y 
entender es un proceso sintético que la idea de que la 
visión es sintetizada, porque nos damos menos cuenta 
de que estamos viendo activamente que de que estamos 
hablando. Nadie cree que necesita aprender a "ver". 
Pero si se acepta esa idea resultan explicables muchas 
más cosas que con la antigua y más difundida noción 
de que una "realidad" uniforme y estable es registrada 
por su sistema receptor visual pasivo, que hace que 
para todas las personas sea igual lo visto y que por 
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ende pueda utilizarse como un punto de refe~ncia 
universal. 

El concepto de que no hay dos personas que vean 
exactamente la misma cosa cuando emplean activa- 
mente su vista en una situación natural es desagrada- 
ble para muchas personas porque implica que no todas 
las personas se relacionan del mismo modo con el 
mundo que las rodea. Pero sin reconocer estas dife- 
rencias es imposible que se realice el proceso de traslado 
de un mundo perceptual a otro. La distancia entre los 
mundos perceptuales de dos personas de una misma 
cultura ea ciertamente menor que la existencia entre 
dos personas de culturas diferentes, pero de todos 
modos puede pmsentar problemas. De joven pasé al- 
gunos veranos con estudiantes que realizaban explora- 
ciones arqueológicas en los altos desiertos del norte de 
Arizona y el sur de Utah. En esas expediciones todo 
el mundo iba fuertemente impulsado por el deseo de 
hallar algunos artefactos de piedra, en particular pun- 
tas de flecha. Caminábamos en fila india, con la cabeza 
típicamente inclinada y la mirada exploratoria del suelo 
propias de un grupo de arqueólogos sobre el terreno. 
A pesar de sus grandes deseos, mis estudiantes pasaron 
más de una vez precisamente sobre puntas de flecba 
que estaban al descubierto sobre el terreno. Y con gran 
dolor suyo, yo me inclinaba a recoger.. . lo que ellos 
no habían visto sencillamente porque habían aprendido 
a "atender" a algunas cosas y a descuidar otras. Yo 
llevaba más tiempo haciéndolo y sabía lo que debía 
mirar, pero de todos modos no podía dar con los indi- 
cios que hacían resaltar tan claramente la imagen de la 
punta de flecha. 

Yo soy capaz de descubrir puntas de flecha en el 
desierto, pero un refrigerador es para mi una selva 
donde me pierdo fácilmente. En cambio mi esposa seña- 
la infaliblemente el queso o el resto de asado que no 
alcanzo a ver aunque los tenga delante de las narices. 
Cientos de experiencias semejantes me han convencido 
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de que los hombres y las mujeres vivimos con frecuen- 
cia en mundos visuales totalmente diferentes. Son di- 
ferencias que no pueden atribuirse a diferencias de acui- 
dad visual. Lo que sucede es que los hombres y las 
mujeres han aprendido a usar su vista de modos muy 
distintos. 

Una prueba significativa de que las personas criadas 
en diferentes culturas viven en mundos perceptuales 
diferentes está en su modo de orientarse en el espacio, 
de trasladarse por él y de ir de un lugar a otro. En 
Beirut me sucedió una v a  esto: llegué a corta distancia 
de un edificio que andaba buscando. Pregunté por él 
a un árabe, quien me dijo dónde estaba y me señaló 
más o menos por dónde debía ir. Por su comportamien- 
to yo estaba seguro de que creía estarme indicando 
dónde se hallaba el edificio, pero juro por mi vida 
que no pude saber a qué edificio se refería, ni siquiera 
en cuál de las tres calles que desde allí se veían estaba 
situado. Era evidente que cada uno de los dos teníamos 
sistemas totalmente diferentes de orientación. 

¿Cómo puede haber diferencias tan grandes entre los 
mundos visuales de dos personas? 'Sabiendo que la re- 
tina (la parte del ojo sensible a la luz) se compone 
de tres partes por lo menos, la fóvea, la mácula y la 
región donde se produce la visión periféfica, la cosa 
se aclara algo. Cada una de estas partes cumple fun- 
ciones visuales diferentes y permite al hombre ver de 
tres modos muy distintos. Como los tres tipos de visión 
son simultáneos y se funden, normalmente no se llega 
a diferenciarlos. La fóvea es un pequeño hueco circular 
en el centro de la retina que contiene más o menos 
25 000 conos sensibles al color apretadamente dispues- 
tos unos junto a otros, cada uno con su propia fibra 
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nerviosa. Contienc células la fóvea con la increíble 
concentración de 16000 par milímetro cuadrado (su- 
perficie del tamaño de una cabeza de alfiler). Con la 
fóvea puede una persona normal ver con gran precisión 
un circulito de 1/96 de pulgada a 114 de pulgada 
(0.61 un), se,& las estimaciones, a una distancia de 
doce pulgadas (30.48 cm) de ojo. La fóvea, que tam- 
bién se halla en las aves y en los monos antropoides, 
es un hecho reciente en la evolución. En los monos, su 
función parece asociada con dos actividades: los cui- 
dados sociales de la piel (despiojamiento) y la visión 
penetrante a distancia que requiere la vida arbórea. 
En el hombre, algunas de las muchas actividades posi- 
bilitadas por la visión foveal son enhebrar agujas, sacar 
astillas y grabar. Sin ella no habría máquinas, herra- 
mientas, microscopios ni telescopios. En una palabra: 
ni ciencia ni tecnología. 

Una simple demostración ilustra el reducido tamaño 
de la extensión que abarca la fóvea. Recójase cualquier 
objeto agudo y brillante, como una aguja, y téngase 
firmemente a la distancia del brazo extendido. Al mis- 
mo tiempo recójase un objeto en punta semejante con 
la otra mano y váyasele acercando lentamente al pri- 
mero hasta que las dos puntas queden en una sola 
región donde la visión sea más clara, y posible Rn 
mover para nada los ojos. Los dos puntos habrán de 
superponerse virtualmente para que sea posible verlos 
con claridad. La parte más difícil es evitar que los 
ojos se muevan del punto inmóvil al punto en mo- 
vimiento. 

En tomo a la fóvea está la mácula, un cuerpo ova- 
lado y amaillo, de células sensibles al color. Cubre un 
ángulo visual de 3 grados en el plano vertical y 12 a 
15 grados en el horizontal. La visión macular es muy 
clara, pero no tanto ni tan aguda como la foveal, por- 
que las células no están tan apretadas como en la fóvea 
Entre otras cosas, el hombre utiliza la mácula para leer. 

Aquel que percibe el movimiento con el rabillo del 
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ojo ve penféricamente. Apartándose de la parte central 
de la retina, la índole y la calidad de la visión cam- 
bian radicalmente. La capacidad de ver el color dismi- 
nuye a medida que los conos sensibles al color se sepa- 
ran unos de otros. La visión precisa que procuraban las 
células receptoras (conos) densamente apretadas, cada 
una con su propia neurona, cede el lugar a una visión 
muy tosca en que la percepción del movimiento es 
mayor. La conexión de doscientos o más bastoncillos con 
una sola neurona amplifica la percepción del movi- 
miento al mismo tiempo que reduce los detalles. La 
visión perifénca se expresa en función de un ángulo 
de aproximadamente 90 grados a cada lado de una 
línea que pasa por el medio del cráneo. Tanto el ángulo 
visual como la capacidad de descubrir el movimiento 
pueden comprobarse haciendo el siguiente experimento: 
pónganse los dos puños con los índices extendidos y 
muévanse hacia puntos adyacentes a las orejas pero li- 
geramente detrás de ellas. Mirando de frente, háganse 
culebrear los dedos y adelántense las manos lentamente 
hasta que se advierta el movimiento. Así, pues, aun- 
que el hombre ve menos de un círculo de un grado 
con gran precisión, los ojos se mueven tan rápidamente 
cuando giran y trazan los detalles del mundo visual 
que dan la impresión de que la región clara realmente 
presente en el campo visual es mucho mayor. El hecho 
de que la atención se concentre en la visión foveal y 
macular en cambios coordinados también contribuye 
a la ilusión de una visión clara de ancha zona. 

Escojamos un ámbito y un tiempo finitos para ilustrar 
los tipos de información que uno recibe de las diferentes 
partes de la retina. Las convenciones norteamericanas 
prohiben mirar fijamente a los demás. Pero un hombre 
de vista normal sentado en un restorán a 3.5 o 4.5 me- 
tros de una mesa donde están sentadas otras personas 
puede ver lo siguiente .con el rabillo del ojo: la mesa 
está ocupada, y seguramente le es posible decir por 
cuántas personas, sobre todo si se mueven algo. A un 
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ángulo de 45' puede decir de qué wlor es el pelo de la 
mujer, y el de su vestido, pero no puede identificar 
el material. Puede decir si la mujer está mirando a su 
acompañante y hablándole pero no si lleva un anillo 
al dedo. Puede advertir los movimientos del acompa- 
ñante en general, pero no saber si lleva reloj. Puede 
decir cuál es el sexo de una persona, cuál su corpu- 
lencia, y más o menos su edad, pero no saber si la 
conoce o no. 

La estructura del ojo implica muchas cosas para 
el diseño del espacio. Que yo sepa, no han sido deter- 
minadas ni reducidas a principios, pero podemos in- 
dicar unas cuaritas, en el entendimiento de que el 
diseño basado en el conocimiento de la estructura y 
función de los ojos todavía está en su infancia. Por 
ejemplo: el movimiento se exagera en la periferia del 
ojo. Son particularmente visibles los bordes rectos y 
las tiras blancas y negras alternadas. Esto significa que 
cuanto más cerca,estén las paredes de un túnel o un 
pasillo más manifiesto es el movimiento. Del mismo 
modo exagerarán la sensación de movimiento los ár- 
boles o pilares regularmente espaciados. Esta propiedad 
de la vista hace que los conductores de vehículos en un 
país como Francia vayan más lentamente cuando pasan 
de la carretera general a una secundaria bordeada de 
árboles. Para incrementar la velocidad de los conduc- 
tores en los túneles es necesario reducir el número de 
los impactos visuales que relamp3guean al pasar a la 
altura de los ojos. En los restoranes, las bibliotecas 
y los lugares públicos, la reducción de movimiento en el 
campo periférico reduciría algo la sensación de bacina- 
miento, mientras que el aumento al máximo de la es- 
timulación periférica aumentaría esa sensación. 
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LA VISIÓN ESTEREOSCÓPICA 

Tal vez se haya el lector preguntado por qué no hemos 
dicho nada hasta ahora de la visión estereoscópica. 
¿No es acaso la visión estereoscópica la que hace que 
el hombre tenga sentido de la distancia visual o el 
espacio? Verdad es, pero solamente en ciertas condi- 
ciones muy delimitadas. Los tuertos pueden ver muy 
bien en profundidad. Lo más probable es que tengan 
la visión penférica menoscabada en el lado ciego. Cual- 
quiera que haya mirado una vez por un estereoscopio 
ha sentido al momento sus limitaciones y conoce al 
mismo tiempo la estrechez de toda explicación cientí- 
fica de la percepción de la profundidad basada Úni- 
camente en este rasgo de la visión humana. Por lo 
general, a los pocos segundos de mirar en un estereos- 
copio se siente la urgente necesidad de mover la ca- 
beza, de cambiar la vista y de ver el primer plano 
movene mientras el fondo queda inmóvil. El hecho 
mismo de que la visión sea estereoscópica reitera que 
es también fija y estática, una ilusión. 

En The perception of the visual world nos ofrece 
Gibson una bienvenida perspectiva de la opinión co- 
mente de que la percepción de la profundidad es 
principalmente función del efecto estereoscópico prodii- 
cid0 por dos campos visuales que se traslapan. 

Durante muchos años ha solido creerse que la (rnica base 
importante para la percepción del relieve en cl mundo visual 
es el efecto estereoscópico de la visión binoeular. Es esta 
una opinión muy aceptada en el estudio médico y fisiollógico 
de la visión, la oftalmología. M creen tambien los fotb@os, 
artistas, investigadores cinematográficos y educadores de lo 
visual, quienes suponen que una escena sólo puede tener la 
debida profundidad con ayuda de los procedimientos estereos- 
cópicos, y loa expertos en aviación, para quienes la única 
prueba de la percepción de la profundidad que necesita pasar 
un aviador es la prueba de .su acuidad estereosiópica. Esta 
creencia se basa en la teoría de los indicios intrínsecos de 
la profundidad, que nace de la suposición de que hay una 



dase de experiencias llamada sensaciones innatas. Con la 
tendencia creciente a poner en duda esia idea en la psicología 
moderna no le ha quedado mucha base a tal creencia. Hcrnor 
argumentodo que lo profundidad no re forma por lar rema- 
cioncr sino que rr rcncillnmcntc una de I<u dirnctuioncr de la 
~rpericncia uiruol [subrayado por mí]. 

No es esencial insistir más en esto. La ubicación de 
algo en su lugar ensancha un poco nuestra vista y añade 
al entendimiento de los extraordinarios procesos que el 
hombre emplea en su percepción del mundo vWual. 
Si bien es justo reconocer que la visión estereoscópica 
es un factor en la percepción del relieve a poca dis- 
tancia (5 m o menos). el hombre tiene otros muchos 
modos de formarse una imagen de bulto del mundo. 
Gibsou ha hecho mucho por aislar e identificar los 
elementos que componen el mundo de la visión tridi- 
mensional. Sus estudios datan de la segunda guerra 
mundial, cuando los pilotos descubrieron que en un 
momento de apuro la necesidad de trasladar las lecturas 
de una aguja en el tablero de instrumentos a un mundo 
tridimensional en movimiento requería demasiado tiem- 
po y podía ser fatal. Se encargó a Gibson de idear 
instrumentos que crearan un mundo visual artificial 
en réplica del mundo real, de modo que los aviadores 
pudieran volar por grandes rutas electrónicas trazadas 
en el cielo. Investigando Gibson los diversos sistemas de 
percepción de la profundidad que emplea el hombre 
cuando se desplaza a través del espacio, descubrió no 
uno ni dos, sino trece. Como el tema es algo complejo, 
recomendamos al lector que vea su obra original, re- 
sumida en el apéndice, obra cuya lectura debería 
ser obligatoria para todos los estudiantes de arquitec- 
tura y urbanismo. 

La obra de Gibson y los extensivos estudios realiados 
por los psicólogos transaccionales patentizan que la 
sensación visual de la distancia va mucho más allá 
de las leyes llamadas de perspectiva lineal del Rena- 
cimiento. El conocimiento de las muchas formas de 
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perspectiva nos posibilita entender lo que los artistas 
han estado queriéndonos decir en los ÚlGnos cien años. 
Todo cuanto se sabe del arte humano en todas las 
civilizaciones pasadas indica que hay grandes diferencias 
que trascienden la mera convención estilística. En los 
Estados Unidos, la perspectiva lineal es todavía el estilo 
de arte más popular para el pGblico en general. Los 
artistas chinos y japoneses, por otra parte, simbolizan 
la profundidad de un modo muy distinto. El arte orien- 
tal cambia de punto de vista y al mismo tiempo hace 
que la escena continúe. En buena parte del arte occi- 
dental se hace precisamente lo contrario. En realidad, 
la diferencia más importante entre el Este y el Oeste, 
si bien reflejada en el arte, va mucho más allá de lo 
artístico. El espacio se concibe de forma totalmente 
diferente. En el Oeste, el hombre no percibe los objetos 
sino el espacio que hay entre ellos. En el Japón, los 
espacios se perciben, denominan y reverencian bajo 
el nombre de ma, o hueco intermedio. 

En los capítulos vn y vm estudiaremos los mundos 
perceptuales de la gente con la clave de las artes plás- 
ticas y la literatura. Solamente en raras ocasiones se 
funden el mundo del arte y el de la ciencia. Sucedió 
en el Renacimiento y despuk a fines del siglo xm y 
principios del xx, cuando los impresionistas franceses 
estudiaban la física de la luz. Ahora nos estamos acer- 
cando otra vez a un período análogo. Al contrario 
de lo que suelen creer muchos psicólogos y sociólogos de 
inclinaciones experimentales, las producciones de los 
escritores y los artistas de la plástica representan veneros 
no explotados de datos irrebatibles acerca del modo de 
percibir que tiene el hombre. La esencia del oficio 
de artista es ser capaz de aquilatar e identificar las 
variables esenciales de la experiencia. 
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EL ARTE, INDICADOR DE LA PERCEPCION 

The paintefs eye, notable librito escrito por el artista 
norteamericano Maurice Grosser, nos proporciona una 
rara oportunidad de aprender por el propio artista có- 
mo "ve" su tema y cómo se sirve de su medio de expre- 
sión para comunicar esa percepción. 

Presenta particular interés para el estudioso de la 
proxémica la parte en que trata Grosser del retrato. 
Según él, se distingue éste de cualquier otro tipo de 
pintura por la proximidad psicológica, que "depende 
directamente del espacio físico real, la distancia en 
meiras o centímetros que separa al modelo del pintor". 
fi1 pone esa distancia a 1-2.5 m. Esa relación espacial 
entre artista y sujeto hace posible la propiedad caracte- 
rística de un retrato, "ese peculiar tipo de comunica- 
ción, casi una plática, que la persona que mira el 
cuadro puede tener con la persona representada en éi". 

A continuación describe el pintor de un modo fasci- 
nante cómo trabaja en un retrato; no sólo por lo que 
revela d~ la técnica, sino también por su lúcido examen 
de cómo perciben la distancia las personas como fun- 
ción de relaciones sociales. Las relaciones espaciales 
que describe son casi exactamente las mismas que yo 
observé en mis investigaciones y Hediger en sus ani- 
males. 

A más de 4 m de distancia. . . el doble más o menos de 
la altura del cuerpo humano, la figura humana puede verae 
entera, como un todo distinto. A esa distancia.. . tenemos 
sobre todo conciencia de sus contornos y proporciones.. . 
podemos ver la persona como una figura recortada en cartu- 
lina, y . .  . como algo que ticnc poco que ucr con norolros.. . 
Son únicamente la solidez y la profundidad que advenimoa 

i971 
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en los objetos cercanos las que producen en nosotros senti- 
mientos de simpatía y de afinidad con las cosas que contem- 
plamos. Al doble de su altura podemos ver la cabeza de una 
vez. Podemos abarcarla de una ojeada.. . comprender su 
unidad y su cabalidad.. . A esa distancia, cualquiera que sea 
la intención o el sentimiento de la figura, los dominan no ya la 
expresi6n o los rasgos del rostro sino la posición de los miem- 
bros del cuerpo.. . El pintor puede mirar a su modelo como 
ai re tratara de un árbol del ~aisaje o la manzana de un 
bodegón: d calor pcrronol del retratado no le inquieta, RO 1s 
llega. 

Pem la distancia del retrato es de un metro a metro y 
medio. A esa distancia, el pintor está lo bastante cerca para 
poder apreciar sin dificultad con sus ojos las formas reales 
del modelo, pero lo suficientemente alejado para no tener 
problemas a la hora del crcorzu. Es a esa dbtoncio normal 
de ln intimidad social y de la plútica fúcil donde empieza a 
aparecer el alma del que posa.. . M& cerca de 90 un, a di* 
tancia de contacto, el alma es demasiado evidente para que 
pueda haber ninguna obsewación desinteresodo. Un metro 
es la buena distancia para el escultor, no para el pintor. El 
cscultor d e b ~  crtar nificicntemcntc cerca de su modelo para 
poder apreciar las formas mediante el tacto. 

A distancia de contacto, los problemas del escorzo difi- 
cultan demasiado el acto de pintar. . . Además, a la distancia 
de contacto la personalidad del que está posando se siente 
con demasiada fue- La influencia del moddo sobre el 
pintor es demasiado grande, demasiado molesta para el nece- 
="o distanciamiento del artista, porque la dirtonch de con- 
tacto no ea la posición de la interpretación visual sino de la 
reacción motora de alguna expresión física de sentimiento, 
como los puÜetau>~, o los diversos gestos del amor [subra- 
yado mío]. 

Lo interesante en l a  observaciones de Grosser es 
que concuerdan con los datos proxémicos relativos al es- 
pacio personal. Aunque no emplea los mismos vocablos, 
Grosser distingue entre las distancias que yo llamo 
intima, penonal, aocial y pública. Es también intere- 
sante notar cuántos indicadores de la distancia men- 
ciona concretamente Grosser: el contacto y el no con- 
tacto, el calor del cuerpo, el detalle visual y la defor- 
mación del demasiado acercamiento, la constancia del 
tamaño, la redonda estereoscópica y el creciente apla- 



CONTR4STE DE CULTURAS CONTEMPORÁNEAS 99 

namiento, que se hace notar más allá de los 4 m. La 
importancia de las observaciones de Grosser no se redu- 
ce a la distancia a que se pintan los cuadros y está 
también en su enunciado de los marcos espaciales 
inconscientes, moldeados por la cultura, que llevan a 
la sesión tanto el artista como su modelo. El primero, 
que tiene práctica y conciencia del campo visual, ex- 
presa claramente las normas que rigen su compor- 
tamiento. Por esa razón, el artista no sólo es un 
comentndor de 10s mds grandes ualores culturates sino 
también de los hechos microcü l tu~a1~~ que contribuyen 
a formar los grandes valores. 

El arte de otras civilizaciones, sobre todo si es muy 
diferente del nuestro, revela mucho de los mundos 
perceptuales de ellos y nosotros. En 1959, Edmund 
Carpenter, antropólogo que trabajaba con el pintor Fre- 
denck Varley y el fotógrafo Robert Flaherty, dio a 
luz un libro notable: Eskimo. Gran parte de la obra 
está dedicada al arte de los esquimales aivilik. Láminas 
y texto nos enseñan que el mundo perceptual de los 
esquimales es muy diferente del nuestro, y que un as- 
pecto importante de esta diferencia está en el empleo 
de los sentidos por los esquimales para orientarse en el 
espacio. A veces, en el Artico no hay horizonte que 
separe el cielo de la tierra. 

Ambos tienen la misma sustancia. No hay distancia me- 
dia, ni penpectiva, ni silueta, ni nada a que pueda adherirse 
la vista, salvo miles de humeantes plumas de nieve que 
corren por el suelo delante del viento: es una tierra sin fondo 
ni bordea. Cuando el viento re alza y la nieve llena el aire, la 
visibilidad se reduce a 30 m o menor. 

¿Cómo pueden los esquimales viajar kilómetros y 



kilómetros en semejante territorio? Oi~amos a Car- 
penter : 

Cuando voy en automóvil, puedo con relativa facilidad 
atravesar una ciudad compleja y caótica -Detroit, por ejem- 
pl- sencillamente siguiendo un puñado de señales de ca- 
m e t e a .  Empiezo por suponer que las calles están trazadas 
en cuadrícula y por saber que determinados indicadores jalo- 
nan mi ruta. Según parece, los aivilik tienen puntos de refe- 
rencia análogos, pero naturales. Por lo general no re. troto de 
objctor ni puntos, rinu de rslocioner; relaciones entre contor- 
no, tipo de nieve, viento, aire salado, emjido de hielo [sub- 
rayado mio]. 

La dirección y el olor del viento junto con la sen- 
sación del hielo y la nieve bajo los pies proporcionan 
los indicios que permiten al esquimal recorrer 160 o 
más kilómetros a través de una extensión vuualrnente 
indiferenciada. Los aivilik tienen por lo menos doce 
términos para denominar los distintos vientos. Inte- 
gran tiempo y espacio en una misma cosa y viven en 
un espacio acusticoolfativo y no visual. Además, las 
representaciones de su mundo visual son como radio- 
grafías. Sus artistas ponen en ellas todo cuanto saben 
que ha)!, sea visible o no. Un dibujo o grabado que 
represente a un hombre cazando focas en una masa 
de hielo flotante mostrará no sólo lo que está encima 
del hielo (el cazador con sus perros) sino también lo 
que está debajo (la foca que se acerca a su respiradero 
para llenarse los pulmones de aire). 

EL ARTE, HISTORIA DE U PERCEPCIÓN 

En los Últimos años, el antropólogo Edmund Carpenter, 
el director del Toronto's Center for Culture and Tech- 
nology y yo estuvimos estudiando el arte por lo que 
puede decirnos acerca del modo en que utilizan sus 
sentidos los artistaa y en que comunican sus percep- 
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ciones al público. Cada uno de nosotros enfocó d 
asunto a su manera y realizó sus estudios independien- 
temente de los otros. Pero hallamos ideas y estimulo 
cada uno de nosotros en la obra de nuestros compa- 
ñeros y estamos los tres de acuerdo en que el artista 
nos puede enseñar mucho acerca de su modo de per- 
cibir el mundo. Ida mayoría de los pintores saben que 
están manejando grados de abstracción relativa; lo 
que hacen depende de la visión y ha de ser traducido 
a otros sentidos. La pintura nunca podrá reproducir 
directamente el gusto ni el sabor de la fmta, el con- 
tacto ni la textura de la carne elástica, ni la nota de la 
voz infantil que hace manar la leche del pecho materno. 
Pero el lenguaje y la pintura simbolizan tales cosas, y a 
veces de un modo tan eficaz que provocan respuestas 
muy semejantes a las que producirían los estímulos 
reales. Si el artista logra su objeto y el espectador tiene 
su müma civilirocidn, éste puede poner en la pintura lo 
que le falta Tanto el pintor como el escritor saben que 
lo esencial de su oficio es proveer al lector, al auditor 
o al contemplador indicios debidamente seleccionados, 
no sólo congmentes con lo descrito sino también de 
acuerdo con el lenguaje no hablado y la cultura de su 
público. Al artista le toca quitar los obstáculos que 
pueda haber entre el público y los sucesos que describe. 
Al hacerlo, abstrae de la naturaleza aquellas partes 
que, debidamente organizadas, pueden sustituir el todo 
y formar una frase más limpia y robusta de lo que el 
lego sería capaz de lograr. Es decir: una de las prin- 
cipales funciones del artkta es ayudar al no artista a 
ordenar su universo cultural. 

La historia de las artes plásticas es casi tres veces 
más larga que la de la escritura, y la relación entre los 
dos modos de expresión puede verse en las primeras 
formas de escritura, como por ejemplo en los jero- 
glíficos egipcios. Pero son muy pocas las personas que 
ven en las artes plásticas un sistema de comunicación 
históricamente ligado al lenguaje. Si fueran más los 



que así las vieran, sin duda cambiaría su modo de con- 
siderar el arte. El hombre está acostumbrado al hecho 
de que hay lenguajes que al principio no entiende y que 
debe aprender, pero como las artes plásticas son princi- 
palmente visuales espera recibir el mensaje al punto y 
si no lo logra es probable que se sienta afrentado. 

En las páginas siguientes trataré de describir algo 
de lo que es posible aprender del estudio de la pintura 
y la arquitectura. Tradicionalmente ambas han sido 
interpretadas y reinterpretadas en función de la escena 
contemporánea. Un punto muy importante que de- 
bemos recordar es que el hombre actual está excluido 
para siempre de la plena experiencia de los muchos 
mundos sensoriales de sus antepasados. Esos mundos 
estaban ineludiblemente integrados y hondamente im- 
plantados en contextos organizados que sólo podían 
entender a cabalidad las personas de entonces. El 
hombre actual debe guardarse de deducir demasiado 
aprisa cuando contempla las pinturas rupestres de Fran- 
cia o España, que tienen 15 000 &os de hechas. Estu- 
diando el arte del pasado es posible aprender dos cosas: 
a) algo de nuestras propias reacciones acerca de la 
índole y la organización de nuestros propios sistemas 
visuales y de nuestras expectativas, y b) alguna noción 
de lo que pudo haber sido el mundo perceptual del 
hombre primitivo. Pero el cuadro que nos hagamos 
ahora de su mundo, como la alfarería del museo, rota 
y reconstruida, siempre estará incompleto y solamente 
será parecido a la imagen de la realidad basada. La 
mejor crítica que uno puede hacer de los muchos inten- 
tos de interpretación del parado humano es que pro- 
yectan en el mundo uüual pasado la estructura del 
mundo uüilnl presente. Esta suerte de proyección se 
debe en parte al hecho de que pocas personas saben 
lo que descubrieron los psicólogos transaccionalistas ya 
mencionados, de que el hombre estmctura activa pero 
inconscientemente su mundo visual. Pocas personas 
comprenden que esa visión no es pasiva sino activa 
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v que en realidad es una transacción entre el hombre y 
su medio, en la cual entran ambos. Por eso no debe 
esperarse que las pinturas de la caverna de Altamira 
ni siquiera los templos de 1.uxor evoquen las mismas 
imágenes ni provoquen las mismas reacciones que cuan- 
do fueron creados. Los templos como el de Amon-Ra, 
de Karnak, están llenos de columnas. Entrar en ellos es 
como caminar por una selva de troncos petrificados 
en pie, experiencia que podría ser muy inquietante 
para el hombre de nuestros días. 

El artista mpestre del paleolítico fue seguramente un 
shamán que vivía en un mundo abundantemente sen- 
sorio, que él daba por supuesto y perfectamente natural. 
Como un niñito, no debió imaginarse sino muy va- 
gamente que ese mundo podía sentirse separado de uno 
inismo. No comprendía muchos acontecimientos natu- 
rales, dado sobre todo que no tenía poder sobre ellos. 
Es muy probable que el arte fuera uno de los primeros 
esfue~zos del hombre por domeñar las fuerzas de la 
iiatiiraleza. Para el artista shamán, reproducir una ima- 
gen de algo pudo haber sido su primer paso hacia el 
dominio de ese algo. De ser así, cada pintura era un 
acto creador distinto destinado a procurar potencia y 
buena caza, pero no precisamente el arte con A ma- 
yúscula. Esto explicaría por qué las figuras del gamo 
y el bisonte de Altamira, excelentemente trazadas, no 
tienen relación entre sí; antes bien con la topografía 
de la superficie cavernosa. Posteriormente, esas mismas 
imág~nes fueron reducidas a símbolos, reproducidos una 
y otra vez, como cuentas de rosario, para multiplicar 
el efecto mágico. 

Debo aclarar al lector que mi pensamiento acerca 
de la interpretación de la pintiira y la arquitectura debe 
mucho a dos hombres que dedicaron su vida a esa 
materia. El primero fue el finado Alexander Dorner, 
historiador del arte, director de museo y estudioso de 
las percepcioiies humanas. Fue Domer quien me en- 
señó la gran importancia que tenía la obra de Adelbert 
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Ames y la escuela transaccionalista de psicología. El 
libro de Dorner, T h e  wny beyond art, se adelantó mu- 
chos años a su época. Yo no ceso de volver a él y a 
medida que aumenta mi conocimiento del hombre 
aumenta también mi estima por las ideas de Dorner. 
Después empecé a trabar conocimiento con la obra del 
historiador suizo del arte Sigfried Giedion, autor de El 
presente eterno. Aunque debo lo dicho a estos dos auto- 
res, he de asumir la entera responsabilidad por mi modo 
de reinterpretar su pensamiento. Tanto Dorner como 
Giedion se hubieron de interesar en las percepciones. 
Su obra mostró que estudiando las producciones artis- 
ticas del hombre es posible aprender mucho acerca del 
mundo de los sentidos en el pasado y de cómo la per- 
cepción del hombre cambia con la índole de su con- 
ciencia de la percepción. Por ejemplo: los egipcios 
antiguos sentían el espacia de un modo muy diferente 
del nuestro. Según parece, su principal preocupación 
era la orientación y el alineamiento debidos de sus 
estructuras religiosas y ceremoniales en el cosmos, más 
que respecto del espacio cerrado en sí. La construcción 
y la orientación precisa de pirámides y templos sobre 
un eje norte-sur o este-oeste teda implicaciones má- 
gicas destinadas a domar lo sobrenatural reproducién- 
dolo simbólicamente. Los egipcios sentían un gran 
interés geométrico por las líneas de visión y las super- 
ficies planas. En los murales y pinturas egipcias notamos 
también que todo aparece plano y que el tiempo está 
segmentado. No hay manera de decir si un escriba está 
haciendo veinte cosas distintas en una habitación o si 
se trata de veinte escribas distintos cada cual haciendo 
lo suyo. Los griegos clásicos inventaron una agradable 
presentación realista en la total integración de línea y 
forma y en el tratamiento visual de aristas y planos, 
raramente igualada Todos los intervalos y los bordes 
rectoa del Partenón fueron cuidadosamente ejecutados 
y dispuestos para que parecieran iguales, y deliberada- 
mente incurvada para que semejaran rectos. Los fustes 
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de las columnas son ligeramente más gruesos en el medio 
para conservar la apariencia de un uniforme adelga- 
zamiento. Los mismos cimientos son algo más altos en 
PI medio (unos cuantos centímetros) que en los bordes, 
a fin de que la plataforma donde estaban las columnas 
pareciera perfectamente plana. 

Las personas educadas en la cultura occidental con- 
temporánea se sienten conturbadas ante la ausencia de 
espacio interior en aquellos templos griegos suficiente- 
mente conservados para dar una idea de su fonna 
original, como el Hefestión (llamado también Teseión), 
que estaba en el Agora de Atenas. La idea occidental 
de un edificio religioso es la de la comunicación espa- 
cial. Las capillas son pequeñas e íntimas, mientras lar 
catedrales son imponentes y nos recuerdan el cosmos 
por el espacio que abarcan. Dice Giedion que domor 
y bóvedas de cañón aparecen desde "el principio de la 
arquitectura. . . y el arco apuntado más antiguo, hallado 
en Eridu, data del cuarto milenio". Pero no fue sino en 
los cinco primeros siglos de nuestra era, en el Imperio 
romano, donde se descubrió el valor que tenía el domo 
o cúpula y la bóveda para la creación de un "superes- 
pacio". Existía la capacidad, pero no la conciencia de 
la relación del hombre con los grandes espacios cerra- 
dos. En cuanto al hombre occidental, sóio se vio en el 
espacio ulteriormente. La verdad es que el hombre ha 
ido empezando poco a poco a sentine plenamente 
en el espacio en la experiencia cotidiana del empleo de 
todos sus sentidos. Como veremos, en el arte también 
se advierte el disíncrono desarrollo de la conciencia 
sensorial. 

Durante muchos años me preocupó lo que me para 
cia una paradoja en la evolución del arte.  por que 
la escultura griega le llevaba a la pintura griega una 
delantera de un millar de años, bien contado? El do- 
minio de la figura humana en escultura lo lograron 
cn Grecia antes de mediado el siglo v a. c. Compen- 
diada en el Auriga de Delfos (470 a. c.), el DUcó- 
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bolo de Mirón (460-450 a. c.) y sobre todo en el 
Poreidón del museo de la Acrópolis ateniense, no cabe 
duda de que la habilidad de expresar la esencia del 
hombre en movimiento, activo y vibrante, en bronce 
y piedra quedaba consignada para siempre. La expli- 
cación de la paradoja está en el hecho de que la 
escultura es en realidad, como señala Grosser, ante 
todo un arte táctil y cenestésico, y si vemos así la 
escultura griega es más fácil comprenderla. El mensaje 
es de los músculos y las coyunturas de un cuerpo a los 
músculos y coyunturas de otro. 

Llegado aquí debo explicar por qué no se le han 
proporcionado al lector ilustraciones de las esculturas 
griegas citadas en el texto y por qué después habrá 
pocas ilustraciones de pinturas, y aun por qué en este 
capítulo donde parece debería hallarse mucho material 
ilustrativo hay tan poco. No fue fácil de tomar la 
decisión de no ilustrar muchos de los ejemplos. Pero 
en otro caso hubiera sido contradecir uno de los puntos 
principales de este libro, que es el de que la mayoría 
de las comunicaciones son también abstracciones de 
sucesos que ocurren en múltiples niveles, muchos de los 
cuales no son visibles al principio. El arte grande tam- 
bién se comunica en profundidad. A veces lleva años 
y aun siglos el que el mensaje completo "llegue" a 
hacer su efecto. En verdad, uno nunca puede estar 
seguro de que las verdaderas obras maestras han reve- 
lado su Último secreto y de que se sabe de ellas todo 
cuanto hay que saber. Para entender la obra de arte 
debidamente hay que verla muchas veces y dialogar con 
el artista a través de ella. Para ello no debe haber 
intermediarios, porque uno tiene que ser capaz de darse 
cuenta de todo. Esto excluye la reproducción. La mejor 
reproducción no puede hacer otra cosa que recordar 
al espectador algo ya visto. En el mejor de los casos es 
un recordatorio y nunca debe confundime con la ver- 
dadera obra ni ponerse en su lugar. Está por ejemplo 
la cuestión de la escala, que es un factor limitante de 
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importancia en las reproducciones. Todas las obras 
de arte se crean con determinada escala. Alterar el 
tamaño es alterarlo todo. Además, la escultura se aprecia 
mejor cuando puede uno tocarla y contemplarla desde 
diferentes puntos. Muchos museos cometen un gran 
error en no permitir que la gente toque las esculturas. 
En este capítulo me guía la intención de motivar al 
lector a que contempl~ y recontemple las obras de arte 
y establezca sus relaciones personales con el mundo 
del arte. 

Un análisis de las pinturas medievales nos revela 
cómo sentía el mundo el artista de aquellos tiempos. 
El psicólogo Gibson descubrió y describió trece varie- 
dades de perspectivas y de impresiones visuales que 
acompañan a la percepción de la profundidad. El ar- 
tista medieval conocía seis de ellas, que dominaba 
(perspectir,a aérea. continuidad del contorno y ubica- 
ciún por arriba an 61 campo oirual) o entendía media- 
namente (pers$ectirin textual, de las magnitudes y 
lineal). En el apéndice puede verse un resumen de los 
tipos de percepción de la profundidad que distingue 
James Gibson. Un estudio del arte medieval revela 
también que el hombre de Occidente no distinguía 
todavía entre el campo visual (la imagen verdadera 
en la retina) y el mundo visual, o sea 10' que se percibe. 
Porque pintaban el hombre no como lo registra la 
retina sino como se percibe (magnitud humana). Esto 
explica algunos de los notables y peculiares efectos de 
la pintura de entonces. En la National Gallery de Wash- 
ington hay varias pinturas medievales que ilustran 
el caso: I,o saloación de San Plácido (de mediados del 
sirlo s v )  representa las figuras del fondo mayores que 
los dos monjes que oran en primer plano, mientras 
en el Encuentro at! San Antonio con San Pablo, de 
Sassetta, los dos santos sólo son un poquito mayorcs 
que otros dos personajes que se ven en una ladera al 
fondo. Entre las pinturas de los siglos w~ y XN del 
palacio degli Uffizi, en Florencia, pueden contemplarse 
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también muchos ejemplos del mundo visual del me- 
dievo. La Tebaida de Gherardo Starnina representa 
un puerto visto desde lo alto. Las embarcaciones son 
más pequeñas que las personas que están en la orilla 
detrás de ellas, mientras que la escala humana se con- 
serva en todas las distancias. Muy anteriores son los 
mosaicos del siglo v de Ravena, de tradición cultural 
diferente (bizantina), que son consciente y deliberada- 
mente tridimensionales sólo en irn efecto. Los rollos y 
marañas vistos de cerca ilustran el conocimiento de que 
un objeto, línea, plano o superficie que eclipsa o 
superpone parcialmente a otro debe verse por delante 
de éste (la continuidad del contorno de Gibson). De 
sus mosaicos deduciría uno que los biiantinos estaban 
acostumbrados a vivir y trabajar muy de cerca. Incluso 
cuando representan animales, edificios o poblaciones, 
el efecto visual del arte bizantino es de extraordinario 
acercamiento. 

Con el Renacimiento aparece el espacio tridimen- 
sional, función de la perspectiva lineal, que refuerza 
algunos conceptos especiales del medievo y elimina 
otros. El dominio de esta nueva forma de representa- 
ción del espacio empezó a llamar la atención hacia la 
diferencia entre mundo visual y campo visual, y por 
ende a establecer la distinción entre lo que el hombre 
sabe que está ahí y lo que ve. El descubrimiento de 
las llamadas leyes de la perspectiva, que hacen con- 
vergir las líneas de perspectiva en un solo punto, se 
cree que fuera en gran parte obra de Paolo Uccello, 
cuyas pinturas pueden verse en la galería degli Uffizi, 
en Florencia. Fuera o no Uccello el inventor, una vez 
conocidas las leyes de la perspectiva se difundieron 
rápidamente, y las llevó a su última expresión Botticelli 
con un cuadro peregrino titulado La calumnia. Pero 
en el Renacimiento había una contradicción inherente: 
considerar el espacio estático y organizar sus elementos 
como vistos desde un solo punto era en realidad tratar 
un espacio tridimensional de un modo bidimensional. 
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Como el ojo inmóvil aplana las cosas más allá de 5 m, 
es posible hacer precisamente eso: tratar el espacio de 
un modo óptico. El efecto óptico (trompe Pceil), tan 
común en el Renacimiento y períodos subsiguientes, 
compendia la visión del espacio desde un solo punto. 
La perspectiva del Renacimiento no sólo relacionaba 
la fi.gura humana con el espacio de manera matemá- 
ticamente rígida, dictando su tamaño relativo a dife- 
rentes distancias, sino qiic hacía acostumbrarse al artista 
a componer y planear. 

Desde el Renacimiento, los artistas occidentales que- 
daron apresados en el mlstico tejido del espacio y los 
nuevos modos de ver las cosas. Gyorgy Kepes, en Thc 
language of vüion, recuerda que Leonardo da  Vinci, 
Tintoretto y otros pintores modificaron la perspectiva 
lincal v crearon más espacio introduciendo vanos pun- 
tos de fuga. En los siglos xvir y xvrIr, el empinsmo del 
Renacimiento y el barroco dio luxar a una concepción 
más dinámica del espacio, que resultó mucho más com- 
plejo y difícil de organizar. El espacio visual del Re- 
nacimiento era demasiado simple y estereotipado para 
retener al artista que deseaba ir de acá para allá y 
poner nueva vida en su obra. Se empezaron a mani- 
festar nuevos tipos de experiencia espacial, que con- 
dujeron a nuevos modos de conocimiento. 

Durante los tres Últimos siglos, la pintura abarcó 
desde las observaciones de Rernbrandt, altamente per- 
sonales y visualmente intensas, hasta el tratamiento 
cenestésico refrendado del espacio en Braque. Las pin- 
turas de Rembrandt no fueron bien comprendidas en 
vida suya y resulta que eran la manifestación viva de 
un modo nuevo y diferente de ver el espacio, modo 
que hoy consideramos tranquilizadoramente familiar. Su 
aprehensión de la diferencia entre campo visual y 
mundo visual arriba mencionada fue verdaderamente 
sobresaliente. En contraste con el artista del Renaci- 
miento, que examinaba la organización visual de los 
objetos distantes con el espectador inmóvil, Rembrandt 
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tenía particiilar interés en el modo de ver cuando el 
ojo está fijo en ciertas partes del cuadro y no se mueve 
de acá para allá. Pasaron muchos años sin que yo 
aprpciara debidamente el conocimiento de la visión que 
tenía Rembrandt. Inesperadamente, un domingo por 
la tarde, lo entendí mejor. Las pinturas de Rembrandt 
son muy interesantes visualmente y tienden a sorprender 
al espectador con cierto níimero de paradojas. Los 
detalles que parecen muy marcados y fuertes se esfuman 
cuando el espectador se acerca demasiado. Era ese 
efecto el que yo estaba estudiando (hasta dónde podría 
acercarme sin que el detalle se desbaratara) cuando 
hice un importante descubrimiento relativo a Rem- 
brandt. Experimentando con el examen de uno de sus 
autorretratos atrajo mi mirada súbitamente el punto 
central de interés del cuadro: el ojo de Rembrandt. 
El tratamiento del ojo en relación con el resto del rostro 
era tal que toda la cabeza. se percibía tridimensioiial 
y se animaba oiP'ndola n ln debida distancia. En un 
fogonazo percibí que Rembrandt había distinguido entre 
visión foveal, macular y periférica. Había pintado un 
cnmpo visual estático en lugar del mundo visual que 
representaban sus contemporáneos. Esto es lo qiie ex- 
plica que a cierta distancia (que se determina experi- 
mentalmente) los cuadros de Rembrandt parezcan tri- 
dimensionales. Debe dejarse que el ojo se concentre y 
descanse en el punto pintado con mayor claridad y de- 
talle a una distancia en que la región foveal de la retina 
(la de más clara visión) y la región mis detallada 
de la pintura se emparejen, y entonces coinciden el 
registro del campo visual del artista y el del espectador. 
Es en este preciso momento cuando los sujetos de 
Rembrandt viven con un realismo pasmoso. Es también 
evidente del todo que Rembrandt no cambiaba su mi- 
rada de un ojo a otro como hacen los norteamericanos 
cuando están a uno o dos metros del sujeto. A esa 
distancia pintaba sólo un ojo claramente. (Véase el 
Potentado oriental del museo de Amsterdam y el Conde 
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polaco de la National Gallery of Art, de Washington. 
En las pinturas de Rembrandt pueden apreciarse un 
creciente conocimiento y una mayor conciencia en lo 
relativo al proceso visual, que anuncian inequívoca- 
mente a los irnpresionistas del siglo XIX. 

Hobbema, un pintor holandés contemporáneo de 
Rembrandt, comunicaba el sentido del espacio de una 
manera muy diferente, más acostumbrada en su época. 
Sus grandes pinturas, notablemente detalladas, de la 
vida en el campo contienen varias escenas distintas, y 
para apreciarlas debidamente es preciso acercarse a 60 
o a 90 cm. A esa distancia y al nivel de la vista el 
espectador se ve obligado a volver la cabeza y doblar 
el cuello para ver todo cuanto contienen. Ha de alzar 
los ojos para ver los árboles y bajarlos para ver el ria- 
chuelo y mirar de frente a las escenas centrales. El 
resultado es verdaderamente notable. Es como contem- 
plar un paisaje holandés de hace trescientos años desde 
una amplia ventana de vidrio en planchas. 

El mundo perceptual de  los expresionistas, surrealis- 
tas, abstractos y expresionistas ha desagradado a gene- 
raciones sucesivas de espectadores por no acomodarse 
a las nociones populares de arte o percepción. Pero, con 
el tiempo, cada uno de ellos se ha ido haciendo inte- 
ligible. Los impresionistas de fines del siglo XKX y prin- 
cipios del xx anunciaban varios aspectos de la visión 
que después fueron técnicamente descritos por C'b r~ son 
y sus compañeros de investigación. Gibson establece una 
distinción bien marcada entre luz ambiente, la que 
llena el aire y r~flejan los objetos, y luz radiante, que es 
e1 dominio del físico. Comprendiendo la importancia 
de la luz ambiente para la visión, los impresionistas 
trataron de captarla en el modo que tiene de llenar 
el aire y de reflejarse en los objetos. Las pinturas que 
hizo Monet de la catedral de Ruán, todas de la misma 
fachada pero en diferentes condiciones luminosas, son 
la más explícita ilustración que uno podna desear del 
papel de la luz ambiente en la visión. Lo importante 
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de los impresionistas es que el lugar que daban al 
espectador se lo volvieron a dar al espacio. Estaban 
conscientemente tratando de entender y pintar lo que 
sucedía en el espacio. Sisley, que murió en 1899, fue co- 
mo muchos impresionistas un maestro de la penpectiva 
aérea. Degas, Cézanne y Matisse reconocieron la índole 
consustancial, fijadora y delimitadora de las líneas que 
simbolizaban los bordes. La investigación reciente en el 
córtex visual del cerebro demuestra que éste ve más 
claramente en función de bordes o límites. Límites 
como los de Mondrian parecen producir una sacudida 
cortical mayor que la experimentada en la naturaleza. 
Raoul Dufy captó la imporiancia de la imagen penis- 
tente o remanente en la calidad transparente luminosa 
de sus pinturas. Braque demostró claramente la relación 
entre los sentidos visuales y los cenestésicos tratando 
conscientemente de comunicar el espacio del tacto. Lo 
esencial de Braque es casi imposible de obtener en las 
reproducciones. Hay muchas razones para ello, y una 
es que las superficies de Braque tienen mucha textura. 
Y es esta textura la que nos acerca tanto que parece 
como si tuviéramos al alcance los objetos que pintó. 
Debidamente colgados y contemplados a la debida dis- 
tancia, los cuadros de Braque son estupendamente rea- 
listas. Pero esto es imposible de ver en una reproduc- 
ción. Utrillo es cautivo de la perspectiva del espacio 
visual, aunque con mayor libertad que los artistas del 
Renacimiento. No trata de rehacer la naturaleza; pero 
de algún modo consigue dar la impresión de que uno 
podría caminar por sus espacios. Paul Klee relaciona 
tiempo y espacio con la percepción dinámica del espa- 
cio, que cambia a medida que nos desplazamos por él. 
Chagall, Miró y Kandinsky parecen saber que los co- 
lores puros (sobre todo el rojo, el azul y el verde) se 
enfocan en diferentes puntos en relación con la retina, 
y que la profundidad extremada sólo puede lograrse 
con el color. 

En anos recientes, la obra, de tanta riqueza sensual, 



de los artistas esquimales ha sido muy apreciada por 
los coleccionistas del arte moderno, en parte debido a 
que la manera de ver de los esqiiimales se asemeja de 
muchos modos a la de Klee, Picasso, Braque o Moore. 
La diferencia es la siguiente: todo cuanto el esquimal 
hace refleja la influencia de su existencia marginal y 
está relacionado con adaptaciones altamente especiali- 
zadas a un ambiente hostil v exigente, que casi no deja 
margen al error. Los modernos artistas occidentales, por 
otra parte, han empezado con su arte a movilizar cons- 
cientemente los sentidos y a eliminar algunos de los 
procesos de traducción que requiere el arte objetivo. 
El arte de los esquimales nos dice que viven en un 
ambiente abundantemente sensorial. La  obra de los ar- 
tistas contemporáneos nos dice exactamente lo contra- 
rio. Tal vez sea ésta la razón de que a muchas personas 
les parezca el arte contemporáneo tan inquietante. 

No podemos en unas cuantas páginas contar toda la 
historia de la creciente conciencia perceptiva del hom- 
bre; primero de sí mismo, después de su medio am- 
biente, a continuación de sí mismo a escala de su 
ambiente, y finalmente de la transacción o relación 
entre sí mismo y su ambiente. Sólo es posible esbozar 
en sus lineamientos generales esa sucesión de hechos que 
demuestra cada vez con mayor claridad que el hombre 
ha vivido en mundos perceptuales muy diferentes y 
que el arte es tina de tantas abundosas fuentes de 
datos de la percepción humana. El artista, su obra 
y el estudio del arte en un contexto de comparación 
transversal entre distintas culturas, todos tres propor- 
cionan valiosa información, no meramente del con- 
tenido sino también, lo que es aún más importante, 
de la estructura de los diferentes mundos perceptuales 
del hombre. En el capítulo vi11 exploraremos las rela- 
ciones entre contenido y estructura, y tomaremos ejem- 
plos de otra forma de arte que es también abundante 
fuente de datos: la literatura. 
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EL LENGUAJE DEL ESPACIO 

Fue Franz Boas el primer antropólogo que puso de 
relieve la relación entre lenguaje y cultura. Lo hizo 
del modo más sencillo y llano: analizando el Iéxico de 
dos lenguajes y revelando las distinciones hechas por 
las personas de diferentes culturas. Por ejemplo, pa- 
ra los norteamericanos que no son fanáticos del esqui 
la nieve es sólo una parte del tiempo que hace, y su 
vocabulario se limita a dos palabras, snow (nieve) y 
sfush (aguanieve). Los esquimales tienen muchas pa- 
labras, cada una de ellas para indicar un estado o 
condición diferente. Esto revela claramente que cuentan 
con un vacabulario preciso para describir no mrra- 
mente el tiempo que hace sino un importante estado 
ambiental. Desde los tiempos de Boas, los antropólogos 
han ido aprendiendo más y más acerca de esa impor- 
tantísima relación enire lenguaje y cultura, y han lle- 
gado a manejar los datos relativos al lenguaje con 
gran maría. 

Los análisis de léxico suelen ir asociados con estudios 
de las culturas llamadas exóticas. En Language, thought 
and reality, Benjamin Lee Whorf fue más lejos que 
Boas e indicó que todo lenguaje desempeña un papel 
de primera importancia en el moldeamiento efectivo 
del mundo perceptual de las personas que lo emplean. 

Disecamos la naturaleza de acuerdo con lineamientor esta- 
blecidos por nuestra lengua materna. Las categorías y los tipa 
que aislamos del mundo fenomenal no los hallamos en 61.. . 
por el contrario, d mundo se presenta en una corriente calci- 
dosdpica de impresiones que nuestra mente ha de organizar; 
y a t o  lo hace en gran parte mediante el sistema IingUistico 
que tenmor en la cabeza. Cortamos en pedazos la nahiralera, 

[ l l Q J  
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10s organizamos en conceptos y les atribuimos significador 
principalmente porque son partes de un convenio para organi- 
rarlos de ese modo, convenio que es el mismo en toda nuestra 
colectividad lingiiística y quc se cifra en las nonnar dc nues- 
tro lenguaje. El convenio es, naturalmente, implícito y no dc- 
clarado, Pero SU? tkrminor ron obrolutamcnte obligatonos; no 
podemos hablar de ningún modo sino aceptando la argaii- 
zación de la clasificación de los datas que dispone el convenio. 

A continuación, Whorf señala puntos de importancia 
para nuestra ciencia contemporánea: 

. . .  niv:ú>i indizduo er Iibri dr  drrcribir lo rioturolrro con  
obrolurn i m p o r ~ i o l i d o d  y re i e  o h l i ~ o d o  o rierlor niodor de in- 
t r r p , ~ t n r i d n .  aunque o1 hacerlo re r r ro  ~nlerr?rn,n!c liblc [cl sub- 
ayado es mío]. 

Whorf pasó años estudiando el hopi, lengua de los 
indios que viven en las mesetas desérticas delnorte de 
Arizona. Pocos o ningún hombre blanco pretenden 
haber dominado el len-paje hopi hasta Iiablarlo con 
toda fluidez, pero algunos lo hacen mejor que otros. 
Whorf descubrió parte de la dificultad cuando empezá 
a comprender los conceptos hopis de tiempo y espacio. 
En hopi no hay palabra equivalente a nuestro "tiempo". 
Como tiempo y espacio están inextricablemente coiite- 
nidos uno en otro, la eliminación de la dimeiisión tcm- 
poral altera la espacial también. "El mundo mental 
hopi -dice Whorf- no tiene un espacio imasinario. . . 
no puede ubicar el pensamiento relacionado ron el 
espacio real sino en el espacio real, y no puede aislar 
el espacio de los efectos del pensamiento." Es decir: el 
hopi no puede, como nosotros, "imaginar" un lugar 
como el cielo o el infierno de los misioneros. No parece 
tener espacio abstracto que llenar con los objetos. Tam- 
poco entiende de imágenes espaciales como "agarrar la 
onda" o "coger la delantera", o "caer en la cuenta" 
de una argumentación, que para él no tiene sentido. 

Whorf comparó también el vocabulario, inglés y el 
hopi. Aunque los hopis construyen casas reales de pie- 
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dra, tienen gran escasez de vocablos para designar los 
espacios tridimensionales; pocas son las palabras equi- 
valentes de cuarto, cámara, sala, pasillo, cripta, sótano, 
ático, etc. Observó además que "la sociedad hopi no 
revela ninguna propiedad individual ni relación de 
habitaciones". Al parecer, la concepción de recinto del 
hopi se parece algo a un pequeño universo, porque 
"los espacios huecos, como cuarto, cámara o sala, no se 
nombran en realidad como si fueran objetos, sino que 
más bien se sitúan; es decir, se especifica la posición 
de otras cosas para haccr ver su ubicación en ese espacio 
hueco". 

Antoine de Saint-Exupéry escribía y pensaba en fran- 
cés. Como a otros escritores, le interesaban el lenguaje 
y el espacio, y expresaba de este modo sus pensamientos 
respecto de las funciones integradoras exteriorizantes 
en su Vuelo a Arrár. 

¿Qué es la distancia? Aro sé de nada que verdaderamcntc 
interese al hombre que sea calculable, pesahle, medible. La 
verdadea distancia no le interesa a la vista; solamente le es 
dada al espíritu. Su valor es el valor del lenguaje, porque 
es el lenguaje el que liga las cosas unas con otras. 

Ed~vard Sapir, que fue maestro y mentor de Wliorf, 
también habla con gran capacidad de sugestión de la 
relación existente entre el hombre y el llamado mundo 
obj~tivo. 

Es una perfecta ilusión imaginarse que uno re ajusta a la 
realidad esencialmente sin el uso del lenguaje y que &te es 
un mero medio incidental de resolver problemas concretos de 
comunicación o reflexión. El hecho de la cuestión es que el 
"mundo real" está en gran parte edificado sobre los hábitos 
de lenguaje del grupo. 

La influencia de Sapir y Whorf ha llegado más allá 
de los angostos confines de la lingüística descriptiva 
y la antropolo~ia. Fue su pensamiento el que me hizo 
consultar rl diccionario clc- bolsillo de Oxford y sacar 



de él todos los vocablos referentes al espacio o que 
tienen coniiotaciones esliaciales, como: junto, distante, 
arriba, abajo, lejos, unido, encerrado, ámbito, errar, 
caer, nivel, erguido, adyacente, congruente, etc. En una 
lista provisional salieron cerca de cinco mil vocablos 
que podían clasificarse en relacibn con lo espacial. Esto 
significa 20% de las palabras que coritierie el diccio- 
nario de bolsillo de Osford. Aunque yo conocía a fondo 
mi propia ci.;ilización, no estaba preparado para este 
descubrimiento. 

Aplicando este enfoque histórico, el escritor contem- 
poráneo francés Georges Matoré analiza en L'esface 
harna:n metáforas y textos lineales a manera dc método 
para llegar al concepto de lo que el denomiiia la geo- 
metría inconsciente del espacio humano. Su análisis 
indica un ,Tan cambio respecto de las imágenes espa- 
ciales del Renacimi~nto, que eran seométricas e inte- 
lectuales, y una mayor acentuación de la "sensación" 
de espacio. Hoy e n  la idea de espacio se emplea más el 
movimiento y se va más allá de lo visual, hacia uri 
espacio sensual mucho más profundo. 

El análisis que hace Matoré de la literatura es en algún 
respecto semejante al que yo empleé en el curso de 
mi investigación. Los escritores, como los pintores, se 
suelen interesar en el espacio. El que tengan éxito en 
comunicar la percepción depende del empleo de iridi- 
cadores visuales v de otro tipo para señalar diferentes 
grados de acercamiento. A la vista de todo lo que se 
había hecho en relación con el lenguaje parecía po- 
sible, pues, que un estudio de la literatura arrojara 
acerca de la percepción del espacio datos con los cuales 
podría yo comprobar la información obtenida de otras 
fuentes. Lo que yo me preguntaba era si uno podía 
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emplear los textos literarios como datos y no como sim- 
ples descripciones. 2Cuál sería el resultado si en lugar 
de considerar las imágenes del autor convenciones lite- 
rarias las examináramos muy de cerca, como sistemas 
de recordación fuertemente pautados que desencade- 
naban recuerdos? Para ello era necesario estudiar lite- 
ratura, no ya por gusto ni para captar el asunto o el 
argumento, sino concienzudamente, para identificar los 
componentes más importantes del mensaje que el autor 
trasmitía al lector a fin de que formara sus propias 
senasciones espaciales. Debemos recordar que las comu- 
nicaciones se efectúan en muchos niveles; y lo que es 
relevante en un nivel tal vez en otro no haga al caso. 
Mi procedimiento fue escrutar el nivel que contenía 
alusiones a los datos sensorios descritos en los capítulos 
nr, v y VI. Los trozos que siguen han sido necesaria- 
mente sacados de su contexto y por ello pierden algo 
de su significado original. Aun así, revelan cómo los 
grandes escritores perciben y comunican el significado 
y los empleos de la distancia, importante factor cultural 
en las relaciones interpersonales. 

Según Manhall McLuhan, el primer caso de pers- 
pectiva visual tridimensional de la literatura es El rey 
Lear. Edgar trata de persuadir al cegado Gloucester 
de que suban a los arrecifes de Dover. 

Vamos, señor: éste es el lugar. Hagamos alto. i Cuán terri- 
ble y vertiginoso es lanzar la mirada tan abajo! 

Los cuervos y las chova$ que surcan el aire del medio 
parecen apenas del tamaño de escarabajos; y bajando, a mitad 
del camino está uno que coge hinojo marino, mal negocio. 

Creo que no parece inayor que su cabeza. 
Las pescadores que andan por la playa son como ratoncitos. 

Aquella barcaza anclada allá a lo lejos es del tamaño de su 
cabina, y Csta es una boya que casi no se ve. El oleaje 
murmurante que pule lar innúmeras guijas vanas no llega hasta 
acá arriba. No seguir6 mirando, porque el cerebro me da 
vueltas y la vista fallando me haría caer de cabeza. 

Para reforzar 21 efecto de la distancia contemplada 
desde lo alto se acumula imagen sobre imagen. El trozo 
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culmina con el sonido o la ausencia de sonido. Al fin, 
como al principio, se menciona el vértigo o mareo. El 
lector casi se siente tambalear como Gloucester. 

El Walden, de Thoreau, publicado hace más de un 
siglo, podría haber sido escnto ayer. 

Un inconveniente que a veces sentí en tan pequeña casa era 
la dificultad de apartarme del huesped a suficiente distancia 
cuando empezábamos a emitir grandes penamientos con gran- 
des frases. Necesitamos espacio para que nuestras pensamientw 
orienten bien sus velas y den una o das carrera< antea de llegar 
a puerto. La bala del pen&ento debe superar su movimiento 
lateral y su rebote o cabrilleo para tomar su trayectoria firme 
y final antes de llegar al oído del que escucha, porque si no 
podría darle y salirle de lado. Nuestra, frases tambien necesi- 
taban espacio para desenvolverse y formar sus columnas. Los 
individuos, como las naciones, necesitan fmnteras amplias y 
naturales, y aun un espacio neutral mnsiderahle entre ellos.. . 
En mi casa estábamos tan cerca que no podíamos empezar a 
escuchar.. . Si somos meramente locuaces y hablamos en alta 
voz, podemos permitirnos estar muy cerca uno del otro, pega- 
ditos, echandonos el aliento en la a r a ;  pero si hablamos 
=servadamente y pensando, necesitamos estar m& apartados, 
para que puedan aleamar a evaporarse todo el d o r  y la hu- 
medad animales. 

En este breve trozo dice Thoreau muchas cosas que 
se aplican a puntos examinados en este volumen. Su 
sensibilidad a la necesidad de quedar fuera de las zonas 
olfativas y térmicas (las zonas dentro de las cuales uno 
puede oler el aliento y sentir el calor del cuerpo de otra 
persona), y su querer empujar las paredes a fin de tener 
más espacio para emitir su gran pensamiento señalan 
algunos de los mecanismos inconscientes de percepción 
y determinación de distahcias. 

Leí de niño la novela de Butler The way of al1 
flerh, y desde entonces no he olvidado sus vívidas imá- 
genes espaciales. Cualquier escrito que el lector recuerda 
durante treinta y cinco años merece otra lectura; y así 
lo hice. La escena se desarrolla en un sofá donde Cns- 
tina, la madre de Ernesto, toma ventaja psicológica para 
hacer cantar a su hijo. Habla Cristina: 
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"Querido hijo -empezó la madre tomándola la mano en 
la suya-, prométeme que nunca temerás a tu papa ni a mí; 
pmmttemelo, hijito, como que me amas, prométemelo", y lo 
b~raba una y otra vez, y 18 alisaba el pelo. Pero con la otra 
mano todavía le tenía asida la suya al muchacho; y no mani- 
festaba la menor intención de soltársela.. . 

"De tu vida interior, querido mío, no sabemos más que 
los trocitos que podemos espigar a pesar tuyo, cositas que se 
te escapan casi antes de que sepas que las dijiste.'' 

A esto el muchacho dio un respingo. Se sentía abochor- 
nado (hot) y molesto. Sabía bien cuánto cuidado debía 
tener, pero hieiera lo que hiciera, de vez en cuando se descui- 
daba y traicionaba Su madre vio el rcrpingo y gozó al notar 
d arañazo que le habia dado. De haber tenido menos con- 
fianza en la victoria, hubiera renunciado al placer de tocarlo 
como quien toca los cuernos del caracol por el gusto de 
ver cómo los mete.. . pero sabía que cuando lo tenia bien 
acostado en el sofa y agarrado de la mano, el enemigo estaba 
casi absolutamente a merced suya, y que podía hacer con 61 
más o menos lo que quisiera.. . [subrayado por mi]. 

El empleo que hace Butler de la distancia íntima es 
intenso y preciso. El efecto del acercamiento y el con- 
tacto físico, el tono de voz, el ardiente flujo de la ansie- 
dad, la percepción del respingo, todo demuestra cuán 
efectiva e intencionalmente había sido perforada la 
"burbuja" personal de Ernesto. 

Uno de los sellos de fábrica de Mark Twain fue la 
deformación del espacio. El lector ve y oye cosas impo- 
sibles a distancias imposibles. Viviendo en los linderos 
de los Grandes Llanos, Mark Twain estaba bajo la 
expansiva influencia de la zona marginal de la civili- 
zación, la frontera. Sus imágenes se estiran y encogen, 
van y vienen, aprietan y aflojan hasta que el lector se 
siente mareado. Su increíble sentido de lo paradójico 
espacial se advierte bien en La vuita al cielo del capitán 
Stormfield. Este lleva ya treinta años de viaje y des- 
cribe a su amigo Peters la carrera que echó con un 
cometa extraordinariamente grande. 

Pow a poco me fui acercando par la cola.  sabe cómo 
era aquello? Como acercane un jején al continente americano. 
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Seguí avanzando. Ya llevaba navegando a lo largo de su 
costa poco mas de ciento cincuenta millones de millas cuando 
pude ver su forma y comprendí por ella que todavía no le 
llegaba a la cintura. 

A continuación, la descripción de la carrera, la emo- 
ción y el interés de los "cien billones de pasajeros" que 
" subían a montones". 

Pues fijese que poco a poco iba yo ganando y ganando, 
hasta que al final pasé rasando bonitamente la magnífica y 
antigua nariz de aquella conflagración. Para entonces, el ca- 
pitán del cometa había salido a toda prisa de la cama, y allí 
estaba, en el rojo resplandor delantero, con el piloto, en man- 
gar de camisa y pantuflas, con el pelo hecho un dormitorio 
de monas y uno de los tirantes colgando, y los dos hombres 
parecían bien fastidiados. No pude remediarlo, me llevé el 
palmo a la nariz al pasar y canté a voz en cuello: 

-iTararí, tarar!! (Quieren recuerdos para su familia? 
Fue un error, Peters. Si, señor, fue un error.. . y muchas 

veces lo he lamentado. 

Despojado el texto de lo que tiene de paradójico, 
pueden observarse en el relato de Mark Twain cierto 
núm&ro de distancias y detalles muy reales. Y es que 
todas las descripciones, para ver válidas, deben tener 
una concordancia entre los detaIles advertidos y las 
distancias a que esos detalles pueden apreciarse en rea- 
lidad; el estado de desaliño del pelo y la expresión 
de los rostros del piloto y el capitán. Esas observaciones 
sólo son posibles de bastante cerca a la distancia pú- 
blica más corta (capítulo x). También tenemos la 
distancia a que se encuentra Stomfield de Peters, que 
es mínima. 

Saint-Exupéry tenía un sentido muy agudo del espacio 
íntimo y personal así como del conocimiento del modo 
de emplear el cuerpo y los sentidos para comunicarse. 
En los siguientes pasajes de Vuelo de noche, tres breves 
frases describen tres sentidos y otras tantas distancias. 

Ella se alzó, abrió la ventana y sintió el viento en su rostro. 
La pieza de ellos dominaba Buenos Aires. En una casa cer- 
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cana estaban de baile y la música le llegaba con el viento, 
porque era hora de descansar y divertirse. 

Y poco después, mientras su esposo el aviador toda- 
vía duerme: 

. ..miró los fuertes brazos que dentro de una hora decidirían 
el destino del correo de Europa, llevarían una gran respon- 
sabilidad, como el destino de una urbe. 

... Eran algo terrible, aquellas manos suyas, y sólo la ter- 
nura las domaba; su verdadera misión era oscura para ella. 
Conoda la sonrisa del hombre, sus amables modales en el 
amor, pero no su divina furia en la tempestad. Podía atraerlo 
ella a un frágil nido de música, amor y flores, pero a cada 
partida ~e iba, según le parecía a ella, sin el menor pesar. 
El abri6 los ojos. "¿Qué hora es?" "Medianoche." 

En El proceso, Kafka contrapone el comportamiento 
europeo septentrional y el meridional. Sus convenciones 
en materia de distancia olfativa se revelan en el si- 
guiente pasaje: 

Contestó con unas cuantas fómulas de buena educación, 
que el italiano recibió con otra carcajada, al mismo tiempo que 
se acariciaba nerviosamente su tupido bigote, de un gris de 
hierro. Aquel bigote estaba daramente perfumada; casi sentía 
uno la tentación de aeercársele para olerlo. 

Kafka tenía fuerte conciencia de sus necesidades de 
movimiento, corporales y espaciales. Su criterio de falta 
de espacio se manifestaba en términos de restncci~nes 
al movimiento. 

Después de despedirse del administrador se acercó a K., tan- 
to que éste hubo de echar su silla hacia atrás para tener 
alguna libertad de inovimiento. 

. . .K. advirtió un pequeño púlpito lateral sujeto a un pilar, 
casi pesado al coro.. . Era tan pequeño que desde aquella 
distancia parecía un nicho vacío que esperaba su estatua. 
Ciertamente no quedaba espacio para que el predicador diera 
un paso completo hacia a t r b  desde el pasamanos. La bóveda 
del pétreo dosel tambien empezaba muy abajo y se encorvaba 



hacia delante. Toda aquella estructura estaba destinada a 
fatigar al predicador. . . [subrayada por mí]. 

El que Kafka emplee la palabra "fatigar" demuestra 
su conciencia del comunicativo significado de la arqui- 
tectura. Sus opresores espacios cenestésicos provocan 
en el lector sentimientos ocultos, engendrados por ante- 
riores fatigas arquitectónicas, que le recuerdan a su 
vez que su cuerpo es algo más que una cáscara, un 
ocupante pasivo de x metros cúbicos. 

El novelista japonés Yasunari Kawabata nos procura 
algo del sabor de las modalidades sensorias japonesas. 
La primera escena que citamos más abajo se desarrolla 
al aire libre. La segunda es más íntima. Caracterizan 
esta novela los cambios de participación sensorial y 
consiguientemente de humor. 

Tenía que volver a la oficina de correos antes de que ce- 
rraran, dijo, y ambos salieron de la pieza. 

Pero en la puerta de la posada le sedujo la montaña, que 
despedía un fuerte aroma a hojas nuevas. Y se puso a tre- 
parla con ardor. 

Cuando quedó agradablemente cansado, se dio media vuelta 
súbita, se sujetó las faldones del kimono en el obi y com6 
ladea abajo. 

De vuelta en la posada Shirnamura y a punto de 
regresar a Tokio, habla con su geisha: 

... cuando ella sonreía, pensó en "entonces", y las palabras 
de Shimamura fueron gradualmente coloreando todo su cuerpo. 
Cuando inclinaba la cabeza.. . él pudo ver que hasta su 
espalda bajo el kimono se enrojecía fuertemente. Resaltando 
junto al wlor del pelo, su piel húmeda y sensual estaba corno 
desnuda ante él. 

Si uno examina la literatura por su estructura y no 
por su contenido, es posible encontrar cosas que arrojen 
luz sobre las tendencias y los cambios hiitóricos de las 
modalidades sensoriales. No tengo la menor duda de 
que esos cambios tienen mucha relación con el tipo 
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de ambiente que al hombre le parece más agradable en 
diferentes épocas y civilizaciones. Falta por ver si he 
logrado con este breve examen convencer de que la lite- 
ratura, aparte de todo lo demás, es una fuente de datos 
para conocer el empleo que el hombre hace de sus 
sentidos. Para mí por lo menos, las diferencias histó- 
ricas y culturales son plenamente evidentes. Pero esas 
diferencias tal vez no sean igualmente claras para quie- 
nes leen solamente por el contenido. 

En los dos capítulos siguientes manejaremos los mis- 
mos datos, pero de otro modo: cómo estructura el 
hombre su espacio, en fijo, semifijo o móvil, y qué dis- 
tancias usa en la interacción con sus semejantes. Es 
decir, veremos los elementos de construcción que debe- 
rían emplearse para diseñar nuestros hogares y nuestras 
ciudades. 



-LA ANTKOPOLOGfA DEL ESPACIO, 
MODELO ORGANIZADO 

Hemos visto ya la territorialidad, el espaciado y el con- 
trol demográfico. Yo he denominado infracultura el 
comportamiento e n  los niveles organizacionales inferio- 
res que sustentan la cultura. Es parte del sistema de 
clasificación proxémica e implica una serie concreta 
de nivele? de relación con otras partes del sistema. 
Como recordará el lector, la palabra proi:émica se em- 
pleó para definir las observaciones y teorías interrela- 
cionadas acerca del empleo del espacio por el hombre. 

Dedicamos los capítulos N, v y VI a los sentidos, la 
base fisiológica común a todos los humanos y a la cual 
da estructura y significado la cultura. Es esta base sen- 
sorial precultural la que el hombre de ciencia tiene 
que citar inevitablemente al comparar las formas pro- 
xéniicas de la cultura A con las de la cultura B. Hemos, 
pues, visto ya dos manifestaciones proxémicas. Una de 
ellas, la infracultural, es del comportamiento y radica 
en el pasado biológico del hombre. La segunda, o grc- 
cultural, es fisiológica y ante todo del presente. La 
tercera, el nivel microcultural, es aquella donde se efec- 
túan las observaciones proxémicas. La proxémica, ma- 
nifestación de la microcultura, tiene tres aspectos: rasgo 
fijo, rasgo semifijo e informal. 

Aunque el paso perfecto de nivel a nivel suele ser 
muy complejo, el científico debe intentarlo de vez en 
cuando, siquiera por la penpectiva que procura. Sin 
amplios sistemas de pensamiento que liguen los niveles 
unos a otros, el hombre llega a una suerte de desapego 
y aislamiento esquizoide que puede ser muy peligroso. 
Si, por ejemplo, el hombre civilizado sigue haciendo 
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caso omiso de los datos obtenidos en el nivel infracultu- 
ral acerca de las consecuencias del hacinamiento, corre 
peligro de llegar a un equivalente del sumidero com- 
portamental, si es que no ha llegado ya. E1 caso del 
ciervo de la isla Jarnes recuerda desapaciblemente aque- 
lla Muerte Negra que acabó con dos tercios de la po- 
blación europea mediado el siglo xrv. Aunque aquella 
gran mortandad humana se debió directamente al Ba- 
cillir pestk, el efecto fue sin duda exacerbado por la 
menor resistencia que ocasionaba el hacinamiento estre- 
sante de las villas y ciudades en la Edad Media. 

La dificultad metodológica para trasladarse de un 
nivel a otro pmcede de la esencial indeterminación 
de la cultura, estudiada en Thc silent language. La 
indeterminación cultural es función de los muchos 
niveles diferentes en que ocurren los sucesos culturales 
y del hecho de que es virtualmente imposible para un 
observador examinar simultáneamente, con igual grado 
de precisión, lo que ocurre en dos o más niveles de 
comportamiento o analíticos muy separados. El lector 
puede comprobarlo por sí mismo sencillamente con- 
centrándose en los detalles fonéticos del habla (el modo 
en que se producen realmente los sonidos) y tratando al 
mismo tiempo de hablar con elocuencia. No me refiero 
nada más a enunciar con claridad sino a pensar en el 
lugar donde coloca uno la lengua, cómo pone los labios, 
si sus cuerdas vocales vibran o no, y cómo respira a 
cada sílaba. La indeterminación aquí mencionada re- 
quiere más comentario. Todos los organismos cuentan 
en gran parte con la repetición; es decir, la información 
procedente de un sistema se corrobora y respalda con 
otros sistemas en caso de falla. El hombre mismo está 
también programado por la cultura de modo masiva- 
mente redundante o superabundante. Si no fuera así, 
no podría hablar ni ejercer ninguna interacción, porque 
tardaría demasiado. Siempre que hablan las personas, 
entregan solamente parte del mensaje. El resto lo pone 
el que escucha. Mucho de lo que no se dice se sobren- 
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tiende. Pero las distintas culturas difieren en lo que 
queda tácito. Para un norteamericano es superfluo 
indicar al bolerito de qué color quiere la boleada. Pero 
en el Japón, si los norteamericanos envían sus zapatos 
a bolear sin indicar el color que quieren, es probable 
que los manden de color café y los reciban negros. La 
función del modelo conceptual y el sistema de clasifi- 
cación es, por eso, hacer explícitas las panes de las 
comunicaciones que se dan por supuestas e indicar 
las relaciones entre las partes. 

Lo que aprendí de mi investigación en el nivel infra- 
cultural me fue también muy útil en la creación de 
modelos para trabajar en el nivel ciiltural de la proxé- 
mica. Al contrario de lo que suele creerse, el compor- 
tamiento territorial para determinada fase de la vida 
(como el cortejo o la cría de los pequeñuelos) es per- 
fectamente fijo y rígido. Los límites de los territorios 
permanecen razonablemente constantes, así como los 
lugares destinados a actividades específicas dentro del 
territorio, como dormir, comer y anidar. E1 territorio 
es en todos los sentidos de la palabra una prolongación 
del organismo, marcada por señales visuales, vocales y 
olfativas. El hombre ha  creado prolongaciones mate- 
riales de la territorialidad, así como señaladores terri- 
toriales visibles e invisibles. Por lo tanto, siendo la 
territorialidad relativamente fija, he denominado este 
tipo de espacio en el nivel proxémico espacio de carac- 
teres fijos, de fisonomía fija. A continuación veremos 
este tipo de espacio, así como los caracteres semifijos 
v el espacio informal. 

ESPACIO DE CARACTERES FIJOS 

El espacio de caracteres fijos.es uno de los modos fun- 
damentales de organizar las actividades de los indivi- 
duos y los grupos. Comprende manifestaciones mate- 
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rialcs tanto como normas ocultas, interiorizadas, quc 
rigen el comportamiento cuando el hombre se mueve 
sobre la tierra. Los edificios son una expresión de 
pautas de caracteres fijos, pero los edificios se agrupan 
de modos característicos y están divididos interiormente 
según normas o diseños culturalmente determinados. La 
disposición de aldeas, villas y ciudades y del campo 
entre ellas no es casual sino que sigue un plan, que 
cambia según el tiempo y la civilización. 

Incluso el interior de la casa occidental está organi- 
zada espacialmente. No sólo hay piezas especiales para 
funciones especiales -preparación de los alimentos, 
comida, entretenimiento y vida social, descanso, re- 
cuperación de la salud y procreación- sino también 
para la práctica de la sanidad. Si, como a veces sucede, 
los artefactos o las actividades de un espacio se tras- 
ladan a otro espacio, el caso se echa de ver inmediata- 
mente. La gente que vive "en pleno relajo" o "en 
un estado constante de confusión" es la que no logra 
clasificar las actividades y las cosas se-gín un plan espa- 
cial uniforme, consecuente o previsible. En el otro 
extremo de la escala está la cadena de montaje, una 
organización precisa de objetos en tiempo y espacio. 

En realidad, la actual disposición interna de la casa, 
que a los norteamericanos y europeos les parece tan 
natural, es muy reciente. Como señala Philippe Aries 
en Centuries of childhood, las habitaciones no tienen 
funciones fijas en las casas europeas hasta el siclo xvrrr. 
Los miembros de la familia no gozaban del aparta- 
miento ("privacidad") que hoy conocemos. No había 
espacios consagrados ni especiales. Los forasteros iban 
y venían a voluntad, y camas y mesas se montaban o 
desmontaban según el humor o el apetito de los ocu- 
pantes. Los niños se vestían y eran tratados como 
adultos en pequeño. No es maravilla que el concepto 
de infancia y su asociado de familia nuclear o esencial 
hubieran de esperar a la especialización de las piezas 
sq$n su función y la separación de los distintos espa- 
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cios o cuartos unos de otros. En el siglo xvrn, la casa 
cambia de forma. En francés se distingue chambrc 
(cámara o cuarto) de salle (sala). En inglés, la fun- 
ción de una pieza se indicaba con su nombre -bedroorn, 
cuarto de dormir; living room, cuarto de estar; dining 
room, comedor. Las recámaras se disponían de modo 
que dieran a un corredor o una sala grande, del mismo 
modo que las casas dan a una calle. Ya no se pasaba 
de un cuarto a otro. Libre de aquella atmósfera de 
estación de ferrocarril y protegida por nuevos espacios, 
la norma familiar empieza a estabilizane y se manifiesta 
después en la forma de la casa. 

La Presentation of self in everyday life, de Goffman, 
es un registro detallado e inteligente de observaciones 
acerca de la relación entre la fachada que la gente 
presenta al mundo y el ser que se oculta detrás de 
ella. El empleo de la palabra fachada es en Sí revela- 
dor. signifiCa el reconocimiento de los planos a penetrar 
y alude a las funciones de los detalles arquitectónicos, 
que proporcionan mamparas tras las cuales uno puede 
retirarse de vez en cuando. El mantener una fachada 
puede costar mucho esfuerzo. La arquitectura se echa 
esa carga a cuestas y se la quita a la gente. También 
puede proveer un refugio donde el individuo "se suelta 
rl pelo'' y es él mismo. 

El hecho de que pocos hombres de negocios tengan 
su despacho en su casa no puede explicarse exclusiva- 
mente sobre la base de lo convencional y de la inquie- 
tud de la dirección suprema cuando los jefes no están 
bien visibles. He observado que muchas personas tienen 
dos o más penonalidades, una para los negocios y otra 
para el hogar, por ejemplo. La  separación de despacho 
y hogar en esos casos contribuye a impedir que esas 
dos personalidades, a menudo incompatibles, choquen 
violentamente y hasta puede servir para estabilizar una 
versión idealizada de cada una, conforme con la imagen 
proyectada por la arquitectura y por el ambiente. 

La relación entre espacio de caracteres fijos y perso- 
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nalidad, así como con la cultura, en ninguna parte es 
más patente que en la cocina. Cuando las micropautas 
interfieren, como en la cocina, eso era más que sim- 
plemente enojoso para las mujeres que entrevisté. Mi 
esposa, que se había debatido durante años con cocinas 
de todas clases, comentaba de este modo los diseños de 
los hombres: "Si cualquiera de los varones que dise- 
ñaron esa cocina hubiera trabajado alguna vez en ella, 
no la hubiera hecho así". La falta de congruencia 
entre los elementos del diseño, la estatura y la forma 
del cuerpo femenino (las mujeres no suelen ser tan 
altas como para alcanzar las cosas) y las actividades 
a desarrollar, no evidente a primera vista, suele ser 
extraordinaria. El tamaño, la forma, la distribución 
y la colocación en la casa, todo indica a las m u j e ~ s  
cuánto sabía o ignoraba el arquitecto o el diseñador 
de los detalles de caracteres fijos. 

Es muy grande la sensibilidad del hombre a la debida 
orientación espacial, conocimiento bastante vinculado 
con la supervivencia y el sano juicio. Ser desorientado 
en lo espacial es ser psicótico. La diferencia entre obrar 
con velocidad de reflejo y tener que detenerse a pen- 
sarlo en un apuro puede equivaler a la diferencia 
entre la vida y la muerte, y esta regla se aplica lo mismo 
al conductor que trata de buscar su camino entre el 
tráfico y el roedor que huye de los depredadores. Ob- 
serva Lewis Mumford que la uniforme cuadrícula de 
nuestras ciudades "hace a los extraños sentirse tan a 
-psto como si fueran antiguos habitantes". Los norte- 
americanos que se han acostumbrado a esa norma 
suelen sentirse fmstrados cuando hallan alzo diferente. 
Es difícil que se sientan como en su casa en las capi- 
tales europeas que no siwen una traza tan simple. 1,os 
que viaian y viven en el extranjero suelen perderse en 
ellas. Un aspecto interesante de esas quejas revela 
la relación entre trazadn y persona. Casi sin excep- 
ción. e! recién Ilegado adovta tonos y palabras que 
indican cómo se siente personalmente insultado, como 
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si la población tuviera algo contra él. No es maravilla 
que las gentes acostumbradas a la estrella radiante fran- 
cesa o la retícula cuadrangular romana se sientan a 
disgusto en un lugar como el Japón, donde toda la nor- 
ma de caracteres fijos es básica y radicalmente dife- 
rente. En realidad, si quisiéramos exponer dos sistemas 
opuestos, difícilmente hallaríamos dos más contrarios. 
El sistema europeo subraya las líneas, y les pone nom- 
bres; el japonés trata los puntos de intersección téc- 
nicamente y se olvida de las líneas. En el Japón, ponen 
nombres a las intersecciones y no a las calles. Las 
casas, en lugar de estar relacionadas en el espacio, lo 
están en el tiempo, y se numeran según el orden en que 
fueron construidas. La norma japonesa pone de relieve 
las jerarquías que se forman en torno a los centros; la 
traza norteamericana tiene su fenómeno final en la uni- 
formidad de los suburbios, porque un número a lo 
larso de una serie es Ic mismo que cualquier otro. 
En una vecindad japonesa, la primera casa construida 
es un constante recordatorio a los residentes de la 
casa No. 20 de que la No. 1 estuvo allí primero. 

Algunos aspectos del espacio de caracteres fijos no 
son visibles mientras uno no observa el comportamiento 
humano. Por ejemplo, aunque el comedor separado 
está desapareciendo a toda velocidad de las casas nor- 
teamericanas, la línea que separa el espacio donde se 
come del resto de la sala es muy real. La frontera 
invisible que separa un patio de otro en los suburbios 
es también un carácter fijo de la cultura norteameri- 
cana, o por lo menos de alwnas de sus subculturas. 

Tradicionalmente, los arquitectos se preocupan por 
los aspectos visuales de las estructuras, lo que uno ve. 
Y olvidan casi por completo el hecho de que la gente 
lleva consigo interiorizaciones del espacio de caracteres 
fijos aprendidas al principio de su vida. No sólo son 
los árabes quienes se sienten deprimidos cuando no 
tienen espacio suficiente: los norteamericanos también. 
Como decía uno de mis sujetos, "yo me acostumbro 
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a cualquier cosa con tal que las piezas sean grandes 
y los techos altos. Sabe usted, yo me crié en una casa 
antigua de Brooklyn, y jamás he podido hacerme a 
algo diferente". Por fortuna, hay unos cuantos arqui- 
tectos que se toman el trabajo de averiguar las nece- 
sidades interiorizadas de caracteres fijos de sus clientes. 
Pero no es el clicnte individual el que aquí me interesa. 
El problema que se nos plantea hoy en el diseño y la 
reconstnicción de nuestras ciudades es comprender las 
necesidades de mucha gente. Estamos constmyendo 
enormes edificios de apartamientos, gigantescos edificios 
de oficinas, sin entender las necesidades de los ocupantes. 

Lo importante en el espacio de carácteres fijos es 
que se trata del molde donde se fragua buena parte del 
comportamiento. Fue este aspecto del espacio el que 
entendía el difunto sir Winston Churchill cuando dijo: 
"Nosotros configuramos nuestros edificios y ellos nos 
configuran a nosotros". Durante el debate acerca de 
la restauración de la Cámara de los Comunes después 
de la guerra, Churchill temía que el apartarse de la 
configuración espacial íntima de la Cámara, donde los 
contrarios se hacen frente separados por un angosto 
paso, alteraría seriamente las normas de cobierno. Se- 
guramente no era el primero en señalar la influencia 
del espacio de caracteres fijos, pero nadie lo había 
dicho tan coiicisamente. 

Una de las muchas diferencias fundamentales entre 
las culturas es que prolongan diferentes aspectos anató- 
micos y comportamentales del organismo humano. Siem- 
pre que hay pr6stamos entre distintas culturas, lo am- 
parado ha de ser adaptado; de otro modo, lo nuevo y 
lo viejo no se acomodan y, en alpnos casos, las dos 
formas son completamente contradictorias. Por ejem- 
plo, el Japón ha tenido problemas para integrar el 
automóvil en una cultura donde lis líneas entre dos 
puntos (carreteras o vías generales) importan menos 
que los puntos. De ahí que sea Tokio famoso por sus 
~mbotelln~nientos de tránsito, que son de los más impre- 
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sionantes del mundo. El automóvil también se ha 
adaptado poco a la India, donde las ciudades son 
amontonamientos de gente y la sociedad tiene compli- 
cados aspectos jerárquicos. 4 menos que los ingenieros 
indostanos consigan diseñar carreteras que separen los 
lentos peatones de los rápidos vehículos, la falta de con- 
sideración del automovilista, consciente de su categoría, 
seguirá siendo desastrosa para los pobres. Incluso los 
grandes edificios de Le Corbusier en Chandigarh, ca- 
pital del Panyab, hubieron de ser modificados por los 
residentes para hacerlos habitables. Los indios tapiaron 
los balcones de Le Corbusier i y los transformaron en 
cocinas! De modo análogo, los árabes que llegan a 
los Estados Unidos descubren que sus normas interio- 
rizadas de caracteres fijos no cuadran con los aloja- 
mientos norteamericanos, donde los árabes se sienten 
oprimidos: techos demasiado bajos, habitaciones de- 
masiado pequeñas, insuficiente apartamiento respecto 
del exterior y vistas inexistentes. 

No debe creerse sin embargo que la incongruencia 
entre las formas interiorizadas y las exteriorizadas se 
da sólo entre culturas. Con la enorme expansión de 
nuestra tecnolo~gía, el aire acondicionado, la luz fluo- 
rescente y la insonorización hacen posible diseñar casas 
y oficinas olvidándose por completo de las formas tra- 
dicionales de puertas y ventanas. Las nuevas invencio- 
nes a veces producen grandes galerones donde el "te- 
rritorio" de montones de empleados es ambiguo en un 
corral que parece una sala común. 

l<SPACIO DE CARACTERES SEMIFIJOS 

Hace vanos años, un médico talentoso y observador, 
llamado Humphry Osmond, se vio encargado de dirigir 
un gran centro de salud e investigación en Saskatche- 
!van. Era ese hospital uno de los primeros en que 
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quedi> claramente demostrada la relación entre compor- 
tamiento y espacio de caracteres semifijos. Habia ob- 
servado Osmond que algunos espacios, como las salas 
de espera de los ferrocarriles, tienden a mantener apar- 
tadas a las persoiias unas de otras. l31 llamaba esos 
espacios sociófugos. Otros, como las mesas de venta de 
las tiendas antiguas o los veladores de las terrazas de los 
cafbs franceses, tienden a reunir a la gente. A éstos 
los llamaba soriópetos. En el hospital de que estaba 
ciicargado abundaban los espacios sociófugos y esca- 
seabzn mucho los que hubieran podido calificarse de 
sociópetos. Además, el personal de custodia y las enfer- 
meras preferían los primero. porqiie eran más fáciles 
de conservar en buen estado. Las sillas de las salas, 
que solían hallarse formando corros después de las 
horas de visita, no tardaban en volver a ser ordenadas 
militarmerite en filas a lo largo de las paredes. 

Un caso que llamaba la atención de Osmond fue 
la sala. "modelo" de geriatría femenina, recién cons- 
truida. Todo en ella estaba nuevo y resplandeciente, 
limpio e impecable. Habia pspacio suficiente, y los co- 
lores eran agradablis. Lo único malo era que cuanto 
más estaban allí las pacientes, menos parecían hablar- 
se. Poco a poco se iban pareciendo a los muebles, per- . - 
manrnte y silenciosamente pegados a las paredes a 
intervalos regulares entre las camas. Además, todas pa- 
recían deprimidas. 

.4dvirticndo que el espacio era más sociófugo que 
sociópeto, Osmond encargó a un joven y perceptivo 
psicólogo, Robert Sommer, que descubriera cuanto pu- 
diera de las relaciones entre moblaje y conversación. 
En busca d? un lugar que ofreciera cierto número de 
sitiiacioiics difrrentei donde pudiera observarse a la gen- 
te platicando, Sommer eligió la "cafetería" del hospital, 
donde encontraban acomodo seis personas en mesas de 
90 X 1.80 cm. Como se ve en la figura, esas mesas pro- 
porcionaban seis diferentes distancias y orientaciones de 
los cuerpos unos respecto de otros. 
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En cincuenta sesiones de observación en que las con- 

versaciones se contaron a intervalos controlados se des- 
cubrió que: las conversaciones de F-A, o sea en un nn- 
cón, eran el doble de frecuentes que las del tipo C-B 
(una persona junto a la otra por un lado), que a su vez 
eran tres veces más frecuentes que las del tipo C-D, de 
lado a lado de la mesa en el sentido de lo ancho. En 
las otras posiciones no observó pláticas Sommer. Es 
decir: las situaciones en que las personas estaban en 
un ángulo recto una frente a otra producían seis veces 
más conversaciones que las situaciones cara a cara a 
través de los 90 cm de la mesa y el doble que el arreglo 
lateral, de una persona junto a la otra. 

P-A En una esquina 
C-B Juntos en un lado 
c-D De lado a lado, a lo ancho 
E-A De punta a punta, por la par- E 

te más larga 
E-P Diagonalmente de lado 
o-P Diagonalmente de fente 

Los resultados de estas observaciones indicaban una 
solución al problema de la falta de contacto y el retiro 
cada vez mayores de las ancianas. Pero antes de poder 
hacerse nada eran necesarios ciertos preparativos. Como 
todo el mundo sabe, la gente tiene hondos sentimien- 
tos personales en materia de distribución del espacio y 
del moblaje. Ni el personal ni las pacientes toleraban a 
los extraños que "descomponían" el orden de los mue- 
bles. Siendo director, Osmond podía mandar lo que qui- 
siera, pero sabia que el personal sabotearía calladamente 
lo que le pareciera arbitrario. Por eso su pax, fue 
hacerlo intervenir en una serie de "experimentos". Tanto 
Osmond como Sommer habían notado que las pacientes 
custodiadas en su sala estaban con mayor frecuencia 
en relaciones B-C y C-D (juntas a un lado y frente a 
frente a lo ancho) que en la "cafetería", y eso sentadas 
a distancias mucho mayores. Además, no había donde 
poner nada, ningún lugar para objetos ~ersonales. Los 
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úiiicos caracteres territoriales asociados con las pacien- 
tes eran el lecho y la silla. La consecuencia era que las 
revistas acababan en el suelo, de donde no tardaban 
en llevárselas los miembros del personal. Suficientes 
mesas pequeñas para que cada paciente tuviera un 
lugar aumentarían la territorialidad, así como la opor- 
tunidad de guardar revistas, libros y recado de escribir. 
Si las mesas eran cuadradas, contribiiirían también a 
estructurar las relaciones entre los pacientes de modo 
que hubiera máximas oportunidades de charlar. 

Una vez interesado el personal (con halagos) en pai- 
ticipar en los experimentos, se llevaron a la sala las 
mesitas y se dispusieron las sillas en torno suyo. Al prin- 
cipio las pacientes se mostraron recalcitrantes. Se ha- 
bían acostumbrado a la colocación de "sus" sillas en 
determinados lugares y no aceptaban fácilmente que se 
las movieran otros. Para entonces, el personal estaba 
suficientemente interesado y se empeñaba en conservar 
bastante intacto el nuevo arreglo hasta que &te se im- 
puso, más bien en calidad de alternativa y no de carac- 
terística molesta a desatender selectivamente. Alcanzado 
este punto se hizo un nuevo cómputo de las conversa- 
ciones. El número de éstas se había duplicado, y el de 
las lecturas triplicado, posiblemente porque ahora había 
dónde tener el material de lectura. Una reestructura- 
ción semejante en la sala de día se encontró al prin- 
cipio con las mismas resistencias pero al final logró 
igual aumento de la interacción verbal. 

Llegados aquí debemos decir tres cosas. Las conclu- 
siones sacadas de las observaciones hechas en la situa- 
ción del hospital recién descritas no son aplicables 
universalmente. Es decir que en un rincón y en ángulo 
recto frente a frente sólo puede haber: 1) conversacio- 
nes de cierto tipo entre 2) personas que tengan cierta 
relación y 3) en medios culturales muy restringidos. En 
segundo lugar, lo que es sociófugo en una cultura puede 
ser sociópeto en oira. Y en tercer lugar, el espacio 
sociófugo no es necesariamente malo, ni el sociópeto 
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unive~lmente bueno. Lo deseable es la flexibilidad y 
la congmencia entre diseño y función, para que haya 
variedad de espacios y la gente se relacione o no, según 
la ocasión o el humor. Lo más importante para nos- 
otros del experimento canadiense es la demostración de 
que el estructurar caracteres semifijos puede tener un 
profundo efecto en el comportamiento y que ese efecto 
es mensurable. Esto no sorprenderá a las amas de casa, 
que constantemente están tratando de equilibrar la re- 
lación entre lugares cerrados de caracteres fijos y dis- 
tribución de sus muebles semifijos. hluchas han tenido 
la experiencia de que después de bien arreglada una 
pieza era imposible la conversación en ella si las sillas 
seguían bien arregladas. 

Debe tenerse en cuenta que lo que en una civiliza- 
ción es espacio de caracteres fijos puede serlo de semi- 
fijos en otra, y viceversa. En el Japón, por ejemplo, las 
paredes son móviles y se abren y cierran conforme cam- 
bian las actividades del día. En los Estados Unidos, la 
gente pasa de una pieza a otra, o de una parte de la 
pieza a otra, para cada actividad diferente: comer, 
dormir, trabajar o convivir con los parientes. En el 
Japón es muy corriente que la persona siga en el mis- 
mo lugar mientras las actividades cambian. Los chinos 
nos ofrecen otras oportunidades de observar la diversi- 
dad de tratamiento del espacio entre los humanos, por- 
que atribuyen la categoría de caracteres fijos a algunas 
cosas que los norteamericanos tratan en calidad de se- 
mifijos. 

Según parece, el convidado en China no mueve 
su silla sino invitado por el anfitrión. De otro modo, 
sería como ir a casa de alguien y ponerse a cambiar 
de lugar una mampara o incluso una separación fija. 
En este sentido, el carácter semifijo de los muebles en 
los hogares de Estados Unidos es sencillamente cues- 
tión de grado o situación. Las sillas, ligeras, son más 
móviles que los sofás o las mesas pesadas. De todos 
modos, he observado que algunos norteamericanos no 
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se animan fácilmente a cambiar de lugar o posición 
los muebles en la casa o la oficina de otra persona. 
De los cuarenta estudiantes que tenía en una de mis 
clases, la mitad manifestaron esa vacilación. 

Muchas mujeres norteamericanas saben cuán difícil 
es hallar las cosas en la cocina de otra persona. Y a la 
inversa, es exasperante para algunas que les cambien 
de lugar las cosas personas bienintencionadas que creen 
ayudar. El cuándo y cómo se arreglan o guardan las 
pertenencias es función de las normas microculturales, 
representativa no sólo de grandes gnipos culturales, 
sino también de mínimas variaciones culturales que ha- 
cen úniw a cada individuo. Así como las variaciones 
de, timbre y uso de la voz hacen posible distinguir la 
VOZ de una persona de la de otra, el manejo de las 
cosas tiene también una norma única, característica. 

EL P.SP.4CXO INFORMAL 

Veamos ahora la categoría de e~penencia espacial que 
tal vez sea más importante para el individuo, porque 
entran en ella las distancias que se mantienen en los 
encuentros con otras personas. Estas distancias son en 
su mayor parte conciencia del espaci~ exterior ajeno. 
He denominado este espacio informal porque no es de- 
clarado, no porque sea informe ni porque carezca de 
importancia. Y como veremos en el capítulo siguiente, 
las normas espaciales informales tienen límites distin- 
tos y un significado tan hondo (aunque tácito) que 
forman parte esencial de la cultura. El no hacer caso 
de este significado podría resultar desastroso. 
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LAS DISTANCIAS EN EL HOMBRE 

A unas treinta pulgadas de mi nariz esta la frontera 
de mi persona, y todo el aire intacto que hay en- 
&dio es mi privado pogur aplariego. Extraño, a 
menos que con ojos íntimos te haga yo señas fra- 
ternales, cuidado, no lo pases rudamente: que no 
tengo cañón, pem sí  escupo. 

w. H. AUDEN, prólogo a 
Thc birth of nrchitccturs 

Las aves y los mamíferos no solamente tienen temto- 
nos que ocupan y defienden contra los animales de su 
especie; hay también una serie de distancias uniformes 
que mantienen entre uno y otro. Hediger las ha Ilama- 
do distancia de fuga, distancia crítica y distancia perso- 
nal y social. El hombre también trata de un modo uni- 
forme la distancia que lo separa de sus congéneres. Con 
muy pocas excepciones, la distancia de fuga y la distan- 
cia crítica han sido eliminadas de las reacciones huma- 
nas. Pero la distancia personal y la social se mantienen 
patentemente presentes todavía. 

¿Cuántas clases de distancias tienen los seres huma- 
nos y cómo las distinguimos?  qué diferencia una dis- 
tancia de otra? No era clara la repuesta a esta cuestión 
cuando empecé a investigar las distancias en el hombre. 
Mas poco a poco se fueron acumulando pruebas indi- 
cadoras de que la regularidad en las distancias obser- 
vadas en los humanos se debe a los cambios sensorios, 
del tipo citado en los capítulos VII y viir.  

Una fuente común de información acerca de la d i  
tancia q u ~  separa a dos pemnas es la altura de la v a .  
Trabajando con el lin<giiista George Trager empecé a 

[ 1991 
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observar carrihiox de voz asociados con los cambios de 
distancia. Dado que la gente habla bajito cuando está 
muy cerca y vocea para cubrir grandes distancias, la 
cuestión que se nos planteaba a Trager y a mí era la 
de cuántos cambios vocales habría comprendidos entre 
esos dos extremos. Para descubrir esas pautas recurri- 
mos al procedimiento de que Trager estuviera parado 
mientras yo bzblaba con él a diferentes distancias. 
Cuando conveníamos en que se había producido un 
cambio vocal, medíamos la distancia y anotábamos una 
descripción general. Así llegamos a determinar ocho 
distancias, las que están descritas al final del capítulo 
10 en The silent langnn~e. 

Ulteriores observaciones de seres humanos en situa- 
ciones sociales me convencieron de que esas ocho dis- 
tancias se prestaban a confusión y que eran suficientes 
cuatro, que denominé íntima, personal, social y pública 
(cada una de ellas con una fase abierta y una cerrada). 
La elección de los nombres por parte mía era delibe- 
rada. No sólo reflejaba la influencia de la labor de 
Hediger con animales, que indicaba la continuidad 
entre infracultura y cultura, sino también el deseo 
de dar una orientación acerca de las clases de activi- 
dades y relaciones asociadas a cada distancia y que así 
se relacionaban en la mente de Izs personas con reper- 
torios específicos de relaciones y actividades. Debe no- 
tarse en este punto que es un factor decisivo en la dis- 
tancia empleada el modo de sentir de lar personas una 
respecto de la otra en ese momento. Así, por ejemplo, 
lar personas que están muy enojadas o sienten muy 
fuertemente lo que están diciendo se acercan, "aumen- 
tan el volumen", y efectivamente vocean. De modo 
m e j a n t e  +omo sabe toda mujer- una de las pri- 
meras señales de que el hombre se siente amoroso es 
que se acerca. Y si la mujer no está en iguales disposi- 
ciones, lo señala apartándose. 
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EL DINAMISMO DEL ESPACIO 

En el capítulo VII vimos que el sentido humano del 
espacio y la distancia no es estático y que tiene poco 
que ver con la perspectiva lineal de un solo punto de 
vista ideada por los artistas del Renacimiento y ense- 
ñada todavía en muchas escuelas de arte y arquitectura. 
En lugar de eso, el hombre siente la distancia del mis- 
mo modo que los animales. Su percepción del espacio 
es dinámica porque está relacionada con la acción -lo 
que puede hacerse en un espacio dad- y no con 
lo que se alcanza a ver mirando pasivamente. 

El que no se entienda la importancia de tantos ele- 
mentos como contribuyen a dar al hombre su sentido 
del espacio tal vez se deba a dos nociones erróneas: 
1) que todo efecto tiene una sola causa, e identificable, 
y 2) que las fronteras del hombre empiezan y acaban 
en su epidermis. Si podemos deshacemos de la necesi- 
dad de una explicación sola y pensamos que el hombre 
es un ser rodeado de una serie de campos que se en- 
sanchan y se reducen, que proporcionan información 
de muchos géneros, empezaremos a verlo de un modo 
enteramente diferente. Podemos entonces empezar a 
aprender el romportamiento humano y los tipos de per- 
sonalidad. No sólo hay introvertidos y extrovertidos, 
autoritarios e igualitarios, apolineos y dionisiacos y to- 
dos los demás matices y prados de personalidad, sino 
que además cada uno tenemos cierto número de perso- 
nalidades sitiiacionoler aprendidas. La forma más sim- 
ple de la personalidad situacional es la relacionada con 
respiiestas a las transacciones íntimas, personales, so- 
ciales y públicas. Alpnos individuos jamás desarrollan 
la fase pública de su personalidad y por ello no pueden 
llenar espacios públicos; son muy malos oradores, pre- 
sidentes o árbitros. Como saben muchos psiquiatras, 
otras personas tienen problemas con las zonas íntimas 
y personales y no toleran de los demás. 

Conreptos como éstos 
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tar, porque la mayoría de los procesos de percepción de 
distancias se producen fuera dc la conciencia. Sentimos 
que la gente está cerca o lejos, pero no siempre pode- 
mos decir en qué nos fundamos. Suceden tantas cosas 
al mismo tiempo que es difícil decidir cuáles d e  todas 
son las fuentes informativas en que basamos nuestras 
reacciones. lE l  tono de voz, la posición, la distancia? 
Este proceso de selección o entresaca sólo puede reali- 
zarse mediante una cuidadosa observación durante un 
largo espacio de tiempo y en una gran variedad de si- 
tuaciones, tomando nota de cada pequeño cambio de 
información recibido. Por ejemplo, la presencia o au- 
sencia de la sensación de calor producida por el cuerpo 
de otra persona señala la línea que separa el espacio 
íntimo del no íntimo. El olor del pelo recién lavado y 
el esfumarse los rasgos de otra persona vista de muy 
cerca se combinan con la sensación de calor para crear 
la intimidad. Pero empleando uno su propia persona 
a manera de control y registrando los modos cambian- 
tes de entrada de información sensoria es posible iden- 
tificar puntos estructurales en el sistema de percepción 
de la distancia. En efecto, se va identificando uno por 
uno productos de aislación localizados, que componen 
las series que constituyen las zonas íntimas, personales, 
sociales y públicas. 

Las siguientes descripciones de las cuatro zonas han 
sido sacadas de observaciones y entrevistas con personas 
de no contacto, de clase media, adultas y sanas, prin- 
cipalmente oriinarias de la costa NE de los Estados 
Unidos. Un elevado porcentaje de los sujetos eran ne- 
gociantes y profesionales, hombres y mujeres, y muchos 
podrían calificarse de intelectuales. Las entrevistas fue- 
ron efectivamente neutrales, es decir que los sujetos 
no fueron excitados, deprimidos ni enojados percepti- 
blemente. No había factcres ambientales insólitos, como 
temperatura o ruido extremados. Estas descripciones 
representan sólo una primera aproximación. Sin duda 
parecerán toscas cuando se conozca mejor la observación 
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proxémica y el modo de distinguir la gente una distan- 
Wa de otra. Debe subrayarse que estas generalizaciones 
no representan el comportamiento humano en general 
-ni siquiera el comportamiento norteamericano en ge- 
neral- sino sólo el del grupo que entró en la muestra. 
Los negros y los hispanoamericanos, así wmo las perso- 
nas procedentes de otras culturas meridionales europeas, 
pueden tener normas pmxémicas muy diferentes. 

Cada una de las cuatro zonas de distancia descritas 
más adelante tienen una fase cercana y una fase lejana, 
que examinaremos después de breves obsemaciones in- 
troductorias. Debe tenerse en'cuenta que las distancias 
medidas varían algo con las diferencias de personalidad 
o los factores ambientales. Por ejemplo, un mido muy 
fuerte o una escasa iluminación por lo general acercan 
más a la gente. 

A la distancia íntima, la presencia de otra persona es 
inconfundible y a veces puede ser muy molesta por la 
demasiado grande afluencia de datos sensorios. La vi- 
sión (a  menudo deformada), el olfato, el calor del cuer- 
po de la otra persona, el sonido, el olor y la sensación 
del aliento, todo se combina para señalar la inconfun- 
dible relación con otro cuerpo. 

Distancia intima -Fase cercana 

Es la distancia del acto de amor y de la lucha, de la 
protección y el confortamiento. Predominan en la con- 
ciencia de ambas personas el contacto físico o la gran 
posibilidad de una relación física. El empleo de sus 
receptores de distancia se reduce grandemente, salvo 
en la olfacción y la sensación de calor radiante, que 
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.se intensifican. En la fase de contacto máximo se co- 
munican los músculos y la piel. La pelvis, los musloa 
y la cabeza entran a veces en juego; los brazos abrazan. 
Salvo en los limites exteriores, la visión es borrosa. 
Cuando es posible ver bien a la distancia intima -como 
en los niños- la imagen está muy aumentada y esti- 
mula en buena parte, si no toda, la retina. A esa dis- 
tancia se puede ver con extraordinario detalle. Esto, 
junto a la eficacia de los músculos oculares al mirar 
oblicuamente, proporciona una experiencia visual que 
no puede confundirse con ninguna otra distancia. La 
vocalización a distancia íntima desempeña un papel ver- 
daderamente mínimo en el proceso comunicativo, que 
se efectúa principalmente por otras vías. Un murmurio 
aumenta la distancia. Las vocalizaciones que entonces 
se producen son en gran parte involuntarias. 

Dirtancia íntima - Fase lejana 
(Dirtancia de 15 a 4~5 cm) 

Cabezas, muslos y pelvis no entran fácilmente en con- 
tacto, pero las manos pueden alcanzar y asir las extre- 
midades. La  cabeza aparece de tamaño mayor, agran- 
dada, y sus rasgos deformados. La capacidad de enfo- 
car la vista fácilmente es un aspecto importante de 
esta distancia en los norteamericanos. El iris de los 
ojos de la otra persona, a cosa de 15 a 22 cm, se 
ve de tamaño mayor que el natural. Los pequeños 
vasos saiiguíneos de la esclerótica se ven claramente, y 
los poros aparecen agrandados. En la visión clara (15 
grados) entra la parte superior o inferior del rostro, 
que se percibe agrandado. La nariz se ve más grande 
que en la realidad y a veces se ve deforme, y lo mismo 
otros rasgos como los labios, los dientes y la lengua. En 
la visión periférica (30 a 180 grados) entran el perfil 
de la cabeza y los hombros y. con mucha frecuencia. 
las manos. 



DISTt\NCI.4 ~ N T I A I A  145 
Buena parte del malestar físico que sienten los nor- 

teamericanos cuando los extraños entran indebidamente 
en su esfera íntima se manifiesta en la deformación del 
sistema visual. Decía un sujeto: "Esas personas se acer- 
can tanto que le hacen a uno bizquear. Verdaderamen- 
te, me ponen nervioso. Acercan tanto la cara que pa- 
rece como si se metieran dentro de uno". En el punto 
en que se pierde el enfoque bien definido, correcto, uno 
tiene la desagradable sensación muscular de quedarse 
bizco por mirar algo muy de cerca. Las expresiones 
"Get your face out of mine" (Quita tu cara de la mía) 
y "He shook his fist in my face" (Me agitó el puño en 
la cara) parecen expresar cómo muchos norteamerica- 
nos sienten sus fronteras corporales. 

A 15-45 cm, la vm se utiliza, pero se mantiene nor- 
malmente en un nivel muy bajo, y aun se reduce a un 
susurro. Como dice el lingüista Martin Joos, "la pro- 
nunciación íntima evita claramente dar la información 
al destinatario desde fuera de la epidermis del que 
habla. Se trata sencillamente de recordar (apenas "in- 
formar") al que recibe la comunicación un sentimien- 
to.. . que está dentro de la epidermis del hablante". El 
calor y el olor del aliento de la otra persona pueden 
advertirse, aunque son enviados aparte de la cara del 
sujeto. Hay algunas personas que ya entonces son capa- 
ces de notar el aumento o disminución de calor del 
cuerpo de la otra persona. 

El empleo de la distancia íntima en público no se 
considera propio entre los norteamericanos adultos de 
clase media, aunque se pueda ver a sus jóvenes íntima- 
mente mezclados unos con otros en automóviles y pla- 
yas. En el metro y los autobuses llenos de gente, per- 
sonas extrañas unas a otras se ven a veces envueltas en 
relaciones espaciales que normalmente se clasificarían 
entre las íntimas, pero los que viajan en el metro usan 
de procedimientos defensivos que suprimen la intimidad 
del espacio íntimo en el transporte en común. La tác- 
tica básica es quedarse lo más inmóvil q u ~  sc puede y 
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cuando una parte del tronco o las extremidades tocan 
a otra persona, retirarse, si es posible. Si no es posible, 
se mantienen tensos los mGsculos de la parte afectada. 
Para los miembros del grupo de no contacto, es tabú 
relajarse y disfrutar del contacto corpóreo con los ex- 
traños. En los elevadores ilenos, las manos se conservan 
pegadas al cuerpo o se emplean para agarrarse a alguna 
barra Los ojos se fijan en lontananza y no se les per- 
mite posarse en nadie como no sea fugazmente. 

Debemos decir una vez más que las normas proxé- 
micas norteamericanas no son de ningún modo univer- 
sales. Incluso las reglas que rigen intimidades como 
tocar a los demás no pueden considerarse constantes. 
Los norteamericanos que han tenido ocasión de consi- 
derable interamión social con rusos dicen que muchos 
de los aspectos característicos de la distancia íntima 
norteamericana se hallan presentes en la distancia so- 
cial rusa. Como veremos en el capítulo siguiente, los 
sujetos del Medio Oriente en las plazas públicas no 
manifiestan la indignada reacción de los sujetos norte- 
americanos cuando los toca algún extraño. 

DISTANCIA PERSONAL 

"Distancia personal" es el término que empleó Ilediger 
para designar la distancia que separa constantemente 
los miembros de las especies de no contacto. Puede con- 
siderársela una especie de esfera o burbujita protectora 
que mantiene un animal entre sí y los demás. 

Distancia pnsonal -Fase cercana 
(Distancio' de 45 a 75 cm) 

La sensación cenestésica de proximidad se deriva en 
parte de las posibilidades existentes en relación con lo 
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que cada uno de los participantes puede hacer al otro 
con sus extremidades. A esa distancia uno puede aga- 
rrar o retener a la otra persona. Ya no hay deforma- 
ción visual de los rasgos de esa otra persona. Pero hay 
notable reacción de los músculos que rigen los ojos. El 
lector puede experimentarlo por sí mismo mirando a 
un objeto situado entre 45 y 90 un y atendiendo en 
particular a los músculos situados en tomo a los globos 
oculares. h e d e  sentir la tracuón de esos músculos 
cuando mantiene los dos ojos en un solo punto de modo 
que la imagen de cada ojo esté en registro. Empujan- 
do suavemente con la punta del dedo la superficie del 
párpado inferior para desplazar el globo ocular se ad- 
vierte claramente la labor que ejecutan esos músculos 
para conservar una sola imagen coherente. Un ángulo 
visual de 15 grados capta la parte superior o la inferior 
del rostro de otra penona, que se ve con excepcional 
claridad. Los planos y las redondeces de la cara se 
acentúan; la nariz avanza y las orejas retroceden; el 
vello facial, las pestañas y los poros se ven perfecta- 
mente. Se manifiesta con particular precisión la tridi- 
mensionalidad de 105 objetos, cuya redondez, sustancia 
y forma se perciben de modo diferente que a cualquier 
otra distancia. Las texturas superficiales son también 
muy prominentes y se diferencian claramente unas de 
otras. El lugar donde uno está en relación con otra 
pemna señala las relaciones que hay entre ambos, o 
el modo de suitir uno respecto del otro, o ambas cosas. 
Una esposa puede estar dentro del círculo de la zona 
personal cercana de su esposo con impunidad. Si lo  ha^^ 
otra mujer, la cosa u muy difennte. 

Distancia personal - Fase lejana 
(Distancia de 75 a 120 cm) 

Decir que alguien está "a la distancia del brazo" es 
una manera de qmsar la fase lejana de la distancia 
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personal. Va desde un punto situado inmediatamente 
fuera de la distancia de contacto fácil para una persona 
hasta un punto donde dos personas pueden tocarse los 
dedos si ambas extienden los brazos. Este es el límite 
de la dominación física en sentido propio. Más allá, a 
una pemna no le es fácil "poner la mano encima" 
a otra persona. Los asuntos de interés y relación perso- 
nales se tratan a esa distancia. El tamaño de la cabeza 
se percibe normalmente y son bien visibles los detalles 
de los rasgos faciales de la otra persona, así como de 
la piel, rl pelo r i s ,  la "soñera" en los ojos, las manchas 
en los dientes, las arruguitas, las pecas, la suciedad de 
la ropa. Ida visión foveal abarca solamente una región 
del tamaño de la punta de la nariz o de un ojo, de 
modo que la mirada debe recorrer el rostro (el que la 
vista sea dirigida es estrictamente una cuestión de con- 
dicionamiento cultural). La visión clara de 15 grados 
abarca la parte superior o la inferior del rostro, mien- 
tras que la visión periférica de 180° capta las manos y 
todo el cuerpo de una persona sentada. Se advierte el 
movimiento de las manos, pero no pueden contarse los 
dedos. El nivel de la voz es moderado. No es percep- 
tible cl calor corporal. Mientras normalmente no hay 
olfacción para los norteamericanos, sí la hay para otras 
muchas gentes, que emplean aguas de colonia para 
crear una burbuja o globito olfativo. A veces puede 
notarse el olor del aliento a esta distancia, pero a los 
norteamericanos se les enseña a no echar el aliento a 
los demás sino apartarlo de ellos. 

DISTANCIA SOCIAL 

Según un sujeto, la l í e a  que pasa entre la fase lejana 
de distancia personal y la fase cercana de distancia so- 
cial señala el "límite de dominación". No se advierten 
los detalles visuales íntimos del rostro y nadie toca ni 
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espera tocar a otra persona a menos de hacer un es- 
fuerzo especial. El nivel de la voz es el normal entre 
norteamericanos. 1-Iay un pequeño cambio entre la fase 
lejana y la cercana y las conversaciones pueden alcan- 
zarse a oír a una distancia de hasta 6 m. He observado 
que a estas distancias la intensidad general de la voz 
norteamericana es menor que la de los árabes, espa- 
iioles, indostanos y msos y algo mayor que la de los in- 
gleses de la clase superior, los asiáticos del SE y los 
japoneses. 

Distancia social - Fase cercana 
(Distancia de 120 cm a 2 m) 

El tamaño de la cabeza se percibe normalmente; a me- 
dida que uno se aparta del sujeto, la región foveal va 
captando una parte cada vez mayor de la persona. A 
120 cm, un ángulo visual de un grado abarca una re- 
gión un pwo mayor que un ojo. A 2 m, la zona de 
enfoque correcto se extiende hasta la nariz y partes de 
ambos ojos; o pueden verse perfectamente toda la boca, 
un ojo y la nariz. Muchos norteamericanos van y vie- 
!ien con la mirada de un ojo a otro o de los ojos a la 
boca. Se perciben con claridad los detalles de la textura 
epidémica y el pelo. Con un ángulo visual de 60°, la 
cabeza, los hombros y la parte superior del tronco se 
ven a una distancia de 120 cm, mientras que a 2 m 
se abarca toda la figura con el mismo ángulo. 

A esta distancia se tratan asuntos impersonales, y en 
la fase cercana hay más participación que en la dis- 
tante. Las penonas que trabajan juntas tienden a em- 
plear la distancia social cercana. Es también una dis- 
tancia muy comúnmente empleada por las personas que 
participan en una reunión social improvisada o infor- 
mal. De pie y mirando a una persona a esa distancia 
se produce un efecto de dominación, como cuando 
alguien habla a su secretaria o su recepcionista. 
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Dtctancia social - Fase lejana 
(Distancia de 2 a 3.5 m) 

Es la distancia a que uno se pone cuando le dicen 
'wngase en pie para que lo vea bien". El discurso 
comercial y social conducido al extremo más lejano de 
la distancia social tiene un carácter más formal que si 
sucede dentm de la fase cercana. En las oficinas de las 
personas importantes, las mesas de despacho son lo bas- 
tante anchas para tener a los visitantes en la fase lejana 
de la distancia social. Incluso en una oficina con me- 
sas de tamaño corriente, la silla del otro lado está a 
2.5 o 2.75 m del que se halla detrás de la mesa. En la 
fase lejana de la distancia social, los detalles más deli- 
cados de la cara, como los capilares de los ojos, se 
pierden. Por otra parte son fácilmente visibles la tex- 
tura de la piel, el pelo, el estado de la dentadura y el 
de la ropa. Ninguno de mis sujetos hizo mención de 
que notara el calor o el olor del cuerpo de una persona 
a esa distancia. La figura entera +on mucho espacio 
en torn- se abarca con una mirada de 60'. A cosa 
de 3.5 m también se reduce la retmactividad de los 
músculos oculares empleados para mantener la vista 
concentrada en un solo punto. Se ven los ojos y la 
boca de la otra persona en la región de visión más 
clara. Por eso no es necesario mover los ojos para cap- 
tar todo el rostro. En las conversaciones de cierta du- 
ración es más importante mantener el contacto visual 
a esta distancia que más de cerca. 

El comportamiento proxémico de esta suerte está con- 
dicionado culturalmente y es del todo arbitrario. Es 
también obligatorio para todos los participantes. El no 
sostener la vista del otro es excluirlo y poner término a 
la conversación, y por eso se ve en las personas que 
conversan a esa distancia que estiran el cuello y se in- 
clinan a uno u otro lado para obviar los obstáculos 
que hallan entre ellas. De modo semejante, cuando una 
p"na está sentada y la otra en pie, el prolongado 



DISTANCIA SOCIAL 151 

contacto visual a menos de 3 o 3.5 m fatiga los mGscu- 
los del cuello, y lo suelen evitar los subordinados que 
son sensibles a la comodidad de sus jefes. Pero si se 
invierte la relación y es el subordinado el que está 
sentado, con frecuencia el oiro se acerca más. 

En esta fase distante, el nivel de la v a  es percepti- 
blemente más elevado que en la fase cercana, y suele 
oírse fácilmente en una habitación adyacente si la 
puerta está abierta. La elevación de la voz o la vocife- 
ración pueden tener por efecto la reducción de la dis- 
tancia social a la personal. 

Un rasgo proxémico de la distancia social (fase leja- 
na) es que puede utilizarse para aislar o separar a las 
personas unas de otras. Esta distancia posibilita que 
sigan trabajando en pres~nua de otra persona sin pa- 
recer descorteses. Las recepcionistas de oficina son par- 
ticularmente viilnerahles en esto, porque la mayoría de 
los patronos piden de ellas un doble s e ~ c i o :  responder 
cuando se les pregunta algo, ser corteses con los visi- 
tantes y al mismo tiempo escribir en su máquina. Si la 
recepcionista está a menos de 3 m de otra persona, aun- 
que sea extraña, se sentirá suficientemente implicada 
como para verse virtualmente obligada a platicar. Pero 
si tiene m& espacio, puede se-pir trabajando libremen- 
te sin necesidad de hablar. De igual modo, los mandos 
que vuelven de su trabajo suelen sentarse a descansar 
o a leer el periódico a 3 o más metros de su esposa, 
porque a esa distancia una pareja puede iniciar una 
breve conversaciún e interrumpirla a voluntad. Algunos 
hombres descubren que sus esposas han dispuesto los 
muebles espalda con espalda, procedimiento sociófugo 
favorito del dibujante Chick Young, creador de "Blon- 
die". Este modo de disponer los asientos es una solu- 
ción apropiada para el espacio mínimo, porque hace 
posible que dos personas estén en cierto modo aisladas 
una de otra si así lo desean. 
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DISTANCIA PGBLICA 

En la transición de las distancias personal y social a la 
distancia pública que está totalmente fuera del campo 
de la participación o la relación se producen impor- 
tantes cambios sensorios. 

Dutnncia pública - Fase cercana 
(Distancia de 3.5 a 7.5 m)  

A 3.5 m, un sujeto ágil purde obrar evasiva o defen- 
sivamente si lo amenazan. La distancia puede incluso 
ser una forma vestigial, pero subliminal, de reacción 
de huida. La voz es alta, pero no a todo su volumen. 
Los lingüistas han observado que a esta distancia se 
produce una cuidadosa elección de las palabras y de 
la forma de las frases, así como cambios gramaticales, 
sintácticos, etc. La designación de "estilo formal", em- 
pleada por Martin Joos, es apropiadamente descriptiva: 
"Los textos formales.. . requieren un planeamiento de 
antemano.. . y se puede decir que el orador piensa bien 
las cosas". El ángulo de visión más clara (un grado) 
abarca todo el rostro. Ya no son visibles los detalles de 
la epidermis y los ojos. A los 5 m, el cuerpo empieza 
a perder su relieve y a parecer plano. El color de los 
ojos va dejando de ser perceptible; sólo el blanco de 
los ojos es bien visible. El tamaño de la cabeza pare- 
ce bastante menor que el natural. La zona de vi3ión 
clara, de 15 grados, que tiene forma de rombo, abarca 
el rostro de dos personas a 3.5 m, mientras que la vi- 
sión de 60' comprende todo el cuerpo y un poco de 
~spario en torno suyo. Puede verse perifériramente a 
otras personas presentes. 
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Distancia pública - Fare lejana 

Unos 9 m es la distancia que se deja automáticamente 
en tomo a los personajes públicos. Un ejemplo exce- 
lente se da en The making of the Prcsident 1960, de 
Theodore H. White, cuando la designación de John 
F. Kennedy era ya segura. Describe así White el gm- 
po del "cottage oculto" cuando entró Kennedy: 

Kennedy entró con su paso largo y ligero, algo saltarín, joven 
y flexible como la primavera, saltidando a los que se encon- 
traba al paso. Despues se deslizó entre ellos y bajó los esca- 
lones drl cottogc d? doble nivel para dirigirse a un rincón 
donde lo esperaban charlando su hermano Bobby y su cuñado, 
Sargent Shriver. 1.0s demá. que estaban en la pl- iniciaron 
un movimiento impulsivo hacia él. Después se detuvieron. 
Una diotancia de unos 6 m los separaba, pero era infranquea- 
ble. Aquellos hombres mayores, poderosos desde hacia tiem- 
po, se mantenían aparte y lo miraban. Después de unos mi- 
niitor se volvió, vio que lo miraban y murmuró algo a su 
cuñado. este atravesó entonces el espacio reparador y los 
invitó a trasponerlo. El primeio fue Averell Hamiman, de* 
pues nick Dalcy. luego Mike Disalle y a continuación, uno 
por uno. todos fueron felicitándolo. Pero ninguno podla atra- 
vesar la pequeña distancia que los separaba sin ser invitado 
porque en tomo a él había esa delgada separación, y sabíín 
que no estaban allí en calidad de patrocinadores sino de clien- 
tes. Sólo podían acercarse con invitación, porque ese podie 
ser el presidente de los Estados Unidos. 

La distancia pública usual no se limita a los perso- 
najes públicos sino que cualquiera puede hacer aplica- 
ción de ella en ocasiones públicas. Mas deben realizarse 
ciertos ajustes. La mayoría de los actores saben que a 
9 o más metros se pierden los sutiles matices del signi- 
ficado con el tono normal de voz, así como los detalles 
de la expresión facial y el niovimiento. No sólo la voz 
sino todo lo demás debe ser exagerado o amplificado. 
De la comunicación no verbal, una buena parte se trans- 
forma en ademanes y posición del cuerpo. Además, el 
ritmo de la pronunciación se hace más lento, las pala- 
bras se enuncian con más claridad, y se producen tam- 
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bién cambios estilísticos. Los caracteriza el estilo impa- 
sible de Martin Joos: "El estilo impasible o frío es para 
las personas que seguirán siendo extrañas". La persona 
entera se ve muy pequeiía y como puesta en escena o 
enmarcada. La visión foveal va captando más y más de 
la penona, hasta quedar toda ella dentro del reducido 
círculo de la visión más precisa. En ese punto +n que 
las penouas parecen homig* se esfuma rápidamente 
el contacto humano. El cono de visión de 60' capta 
todo el cuadro, mientras que la visión periférica tiene 
por principal función la alteración del individuo por 
el movimiento lateral. 

Para remate de esta descripción de las zonas de distan- 
cia comunes al grupo de norteamericanos tomado por 
muestra es indicado decir algo de clasificación. Podría 
alguien preguntar poqué cuatro wnas, y no seis u 
ocho. O por qué es necesaria la división en wnas, cómo 
sabemos que esa clasificación es apropiada y cómo se 
escogieron las categorías. 

Ya indiqué en el capítulo vnr que el científico nece- 
sita fundamentalmente un sistema de clasificación, lo 
más apropiado posible para los fenómenos en observa- 
ción y que dure lo suficiente para ser útil. Sustenta cada 
sistema de clasificación una teoría o hipótesis acerca de 
la índole de los datos y sus normas básicas de organi- 
zación. La hipótesis que sustenta el sistema de clasifi- 
cación proxémica es la siguiente: es propio de los ani- 
males, entre ellos el hombre, el comportamiento que 
llamamos temtonal, que entraña la aplicación de los 
sentidos para distinguir entre un espacio o distancia y 
otro. La distancia específica escogida depende de la 
transacción: la relación de los individuos interoperan- 
tes, cómo sientep y qué hacen. El sistema de clasifica- 
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uón en cuatro partes aquí empleado se basa en obser- 
vaciones realizadas tanto entre animales como en el 
hombre. Las aves y los monos tienen distancias íntimas, 
personales y sociales igual que el hombre. 

El hombre de Occidente ha combinado las activida- 
des y relaciones consultivas y sociales en una serie de 
distancias y le ha añadido la persona pública y la rela- 
ción pública. Las relaciones "públicas" y los modales 
"públicos", tal y como los practican los europeos y nor- 
teamericanos, difieren de los de las otras partes del 
mundo. Hay obligaciones implícitas de tratar a los ex- 
traños de ciertos modos prescritos. Por eso apreciamos 
cuatro categorías principales de relaciones (íntimas, per- 
sonales, sociales y públicas), así como los espacios y 
actividades asociados con ellas. En otras partes del mun- 
do las relaciones tienden a otras normas, como la de 
familiar o no familiar, común en España y Portugal 
y sus antiguas colonias, o el sistema de castas y parias 
de la India. Tanto los árabes como los judíos estable- 
cen también marcada diferencias entre las personas con 
quienes tienen parentesco y las demás. Mi trabajo con 
los árabes me induce a creer que emplean un sistema 
para la organlación del espacio informal muy dife- 
rente del que yo he observado en los Estados Unidos. 
La relación del campesino árabe o fellah con su jequr 
o con Dios no es una relación pública. Es cerrada y 
personal, sin intermediarios. 

Hasta hace poco se pensaban las necesidades espa- 
ciales en función del volumen real de aire desplazado 
por el cuerpo humano. El hecho de que el hombre 
tenga en torno suyo, en forma de prolongaciones de su 
persona, las zonas anteriormente descritas solía pasarse 
por alto. Las diferencias entre zonas -y ciertamente el 
hecho mismo de su existencia- sólo se manifestaron y 
patentizaron entre los norteamericanos cuando empeza- 
ron a tratar con extranjeros que organizan sus sentidos 
diferentemente, de modo que lo que en una cultura 
era íntimo podía resultar personal y aun público en la 
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otra. Los norteamericanos advirtieron así por primera 
vez que tenían envolturas espaciales propias, cosa que 
antes consideraban con demasiada ligereza. 

Actualmente se ha hecho en extremo importante la 
capacidad de reconocer esas diversas zonas de relación 
y las actividades, relaciones y emociones asociadas con 
cada una de ellas. Las poblaciones mundiales se están 
amontonando en las ciudades y los constructores y es- 
peculadores meten gente en grandes casilleros verticales, 
tanto para oficinas como para viviendas. Si uno consi- 
dera los seres humanos del mismo modo que los con- 
sideraban los antiguos tratantes de erlavos y concibe 
sus necesidades de espacio sencillamente en función de 
los límites de su cuerpo, le importan poco los efectos 
del hacinamiento. Pero si uno ve al hombre rodeado de 
una serie de burbujas invisibles pero mensurables, la 
arquitectura aparece de otro modo. Entonces es posible 
imaginar que la gente se sienta apretada en los espacios 
donde tiene que vivir y trabajar. Es posible incluso que 
se sienta obligada a comportamientos, relaciones o des- 
cartas emocionales en extremo estresantes. Como la 
,gravedad, la influencia de. dos cuerpos uno en otro es 
inversamente proporcional no sólo al cuadrado de la 
distancia entre ellos sino tal vez aun al cubo. Cuando 
aumenta el estrés aumenta con él la sensibilidad al ha- 
cinamiento (la gente se pone más irritable), de modo 
que hay cada vez menos espacio disponible cuanto más 
se necesita. 

Los dos capítulos siguientes, que tratan de las normas 
proxémicas para gente de diferentes culturas, tienen un 
doble fin: primeramente, arrojar más luz sobre nnes- 
tras nomas no conscientes y por este medio contribuir, 
sigún esperamos, a mejorar el disrño de las estructuras 
en que vivimos y trabajamos, y aun de las ciudades; y 
en segundo lugar, mostrar cuán necesario es mejorar el 
entendimiento intracultural. Las normas proxémicas se- 
ñalan con fuerte contraste algiinas de las diferencias 
fundamentales entre las personas, diferencias que sólo 
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pueden desdeñarse a costa de gran riesgo. Los urbanis- 
tas y constructores norteamericanos están ahora dedi- 
cada a planear ciudades en otros países, teniendo muy 
escaso conocimiento de las necesidades espaciales de 
sus habitantes y prácticamente sin la menor idea de que 
esas necesidades cambian de una cultura a otra. Hay 
muy grandes probabilidades de que se haga entrar por 
fuerza a poblaciones enteras en moldes que no son para 
ellas. Dentro de los Estados Unidos, la renovación del 
urbanismo y los muchos crímenes de lesa humanidad 
que se cometen en su nombre suelen demostrar una 
total ignorancia del modo de crear ambientes apropia- 
dos para las diversas poblaciones que afluyen a nues- 
tras ciudades. 



LA PROXEMICA EN UN CONTEXTO 
DE DISTINTAS CULTURAS: 
ALEMANES, INGLESES Y FRANCESES 

Alemanes, ingleses, norteamericanos y franceses com- 
parten importantes porciones de las culturas de los 
otros, pero en no pocos puntos esas culturas chocan. 
Por consiguiente, los malos entendientos que apare- 
cen son tanto más senos porque los norteamericanos y 
europeos se precian de interpretar atinadamente el 
comportamiento de los otros. Las diferencias culturales 
extracoiixientes suelen por consiguiente atribuirse a 
inepcia, grosería o falta de interés por parte de la otra 
penona. 

LOS ALEMANES 

Siempre que personas de diferentes países entran en 
contacto repetidas veces cada quien se pone a genrra- 
lizar acerca del comportamiento de la otra persona. Los 
alemanes y los suizos alemanes no son excepción. La 
mayoría de los intelectuales y profesionales de esos países 
con quienes he hablado acaban por llegar al comen- 
tario acerca del empleo del espacio y el tiempo por los 
norteamericanos. Tanto los alemanes como los suizos 
alemanes han hecbo consecuentes observaciones acerca 
del estricto modo de estructurar el tiempo de los norte- 
americanos y de cuán exigentes son con los horarios. 
Han observado también que los norteamericanos no se 
coiiceden tiempo libre (y esto lo dice Sebastian de 
Grazia en Of time, work and lehure). 

11601 



LOS ALEMANES 161 
Como quiera que ni los alemanes ni los suizos (sobre 

todos los suizos alemanes) pueden considerarse muy 
descuidados con el tiempo, me he interesado en interro- 
garlos más estrechamente acerca del modo que tienen 
de apreciar el enfoque norteamericano del tiempo. Y 
dicen que los europeos programarían menos actos 
que los norteamericanos para el mismo tiempo y suelen 
añadir que los europeos se sienten menos "escasos" de 
tiempo que los norteamericanos. Ciertamente, los euro- 
peos dejan más tiempo para todo cuanto virtualmente 
entraña relaciones humanas importantes. Muchos de 
mis sujetos europeos observaron que en Europa son 
importantes las relaciones humanas mientras en Estados 
Unidos es importante el horario prugramado. Vanos 
de mis sujetos dieron a continuación el lógico pasa 
siguiente y relacionaron el manejo del tiempo con las 
actitudes respecto del espacio, que los norteamiencanos 
tratan con increíble desenvoltura. Según las normas 
europeas, los norteamericanos desperdician el espacio 
y rara vez planean adecuadamente según las necesida- 
des públicas. Debo mencionar aquí que no todos los 
europeos son tan perceptivos. Muchos de ellos no van 
más allá de decir que en los Estados Unidos ellos 
mismos se sienten con apremios de tiempo y con fre- 
cuencia se quejan de que a nuestras ciudades les falta 
diversidad. De todos modos, dadas estas observaciones 
de europeos sería de esperar que los alemanes se in- 
quietaran por las violaciones de las costumbres espa- 
ciales más que los norteamericanos. 

Los alemanes y las intrusiones 

Nunca olvidaré mi primera experiencia de las normas 
proxémicas alemanas, que sucedió cuando yo todavía 
no me graduaba. Mis modales, mi condición y mi ego 
fueron atacados y aplastados por un alemán en un 
casa en que treinta años de residencia en el país y 
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un excelente dominio del inglés no habían atenuado 
las ideas alemanas acerca de lo que constituye una 
intrusión. Para comprender las diversas cuestiones en 
juego es necesario mencionar dos normas básicas norte- 
americanas que en los Estados Unidos se consideran 
muy naturales y que los norteamericanos tienen tenden- 
cia a creer univenales. 

La primera es que en los Estados Unidos hay en 
tomo a dos o tres personas en conversación una fron- 
tera invisible, comúnmente aceptada, que las separa 
de las demás. Sólo la distancia sirve para aislar a e x  
grupo y dotarlo de un muro protector aislante. Nor- 
malmente, las voces son bajas para evitar la intrusión 
de los demás, y si se oyen voces, la gente obra como 
si no hubiera oído nada. De este modo se garantiza el 
aislamiento, real o no. La segunda norma es algo más 
sutil y tiene que ver con el momento exacto en que se 
siente que una pemna ha pasado efectivamente un 
límite y penetrado en una pieza. Hablar a través de 
un cancel desde fuera de la casa no es para la mayoría 
de los norteamericanos estar dentro de la casa o la 
pieza, en ninguno de los sentidos que pueda tener 
la expresión. Si uno está en el umbral y tiene la puerta 
abierta mientras habla con alguien que está dentro, 
todavía se entiende y se siente vagamente que está fuera. 
Si uno está en un edificio de oficina y nada más "aso- 
ma la cabeza" en una oficina, todavia está fuera de 
ésta. Agarrarse a la jamba de una puerta estando ya 
el cuerpo en la habitación todavía siqnifica que uno 
no está del todo drntro del temtorio del otro, sino 
que nada más tiene un pie dentro. Ninguna de estas 
definiciones norteamericanas del espacio es válida en el 
norte de Alemania. En cualquier caso de esos en que 
el norteamericano se consideraría todavía fuera, para el 
alrmán está ya en su territorio y por definición ha 
de sentirse implicado. En esta experiencia se puso de 
relieve el conflicto entre las dos clases de normas: 

Era un caluroso día defimavera, de esos que sólo se 
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hallan en la limpia, clara y elevada atmósfera del 
Colorado y que le hacen a uno sentirse encantado 
de vivir. Estaba yo a la puerta de una casa-carruaje 
modificada, hablando con una joven que vivía en el 
piso de arriba. El primer piso estaba arreglado para 
estudio de pintor. Pero el arreglo era peculiar porque 
la misma entrada ~ervía para los dos inquilinos. Los 
ocupantes del departamento utilizaban un pequeño 
zagúan y caminaban a lo largo de una pared del 
estudio hasta las escaleras que llevaban a su pisito. 
Podía decirse que tenían un paso de "servidumbre" 
por el territorio del artista. Cuando yo estaba hablando 
en el umbral, miré a la izquierda y advertí que a cosa 
de 15 o 18 metros de allí, dentro del estudio, estaba el 
artista pmsiano conversando con dos amigos suyos. 
Estaba situado de modo que si miraba para un lado 
alcanzaría a verme. Yo había notado su presencia, pero 
no queriendo parecer atrevido ni interrumpir su con- 
versación, apliqué inconscientemente la regla norteame- 
ricana y entendí que las dos actividades -mi tranquila 
plática y la suya- no tenían nada que ver una con 
otra. Pronto iba a saber que eso era un error, ya que 
en menos tiempo del que lleva decirlo el artista se 
separó de sus amigos, atravesó el espacio que nos sepa- 
raba, hizo a mi amiga a un lado y se puso a gritarme 
con los ojos relampayeantes. :Con qué derecho en- 
traba yo en su estudio sin saludarlo? ¿Quién me había 
dado permiso? 

Me sentí intimidado y humillado y todavía hoy, pa- 
sados casi treinta años, noto mi enojo. El estudio 
ulterior me ha procurado un mejor conocimiento de 
las normas alemanas y he descubierto que a los ojos 
del alemán yo me había portado con intolerable p- 
sería. Yo estaba ya "dentro" de la casa y por poder 
aer para dentro estaba cometiendo una intrusión. Para 
el alemán no existe eso de estar dentro de la pieza sin 
estar dentro de la zona de intrusión, sobre todo si uno 
mira a los del otro grupo, por lejos que estén. 

www.esnips.com/webLinotipo 
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Hace poco comprobé independientemente cómo sien- 
ten los alemanes la intrusión visual cuando estaba in- 
vestigando qué mira la gente en situaciones íntimas, 
personales, sociales y públicas. En el curso de mi in- 
vestigación di instrucciones a los sujetos de que foto- 
grafiaran separadamente a un hombre y una mujer 
en cada una de las situaciones mencionadas. Uno de 
mis ayudantes, que también resultó ser alemán, foto- 
grafió a sus sujetos fuera de foco a la distancia pública 
ya que, como dijo él, "no puede esperarse que uno 
mire verdaderamente a otras personas a distancias pú- 
blicas, potque eso es una intrusión, un abuso". Esto 
podría explicar la informal costumbre que sustenta 
las leyes alemanas contra los que fotografían en público 
a 10s extraños sin su permiso. 

Ida "esfera priaadn" 

Los alemanes sienten su propio espacio a manera de 
prolongación de su persona. Un indicio de este modo 
de sentir lo da la palabra Lebensraum (espacio vital), 
harto imposible de traducir, porque significa mucho 
de un modo muy conciso. Hitler la utilizó a manera de 
eficaz palanca psicológica para impulsar a los alema- 
nes a la conqiiista. 

Al contrario de los árabes, como después veremos, 
el ego del alemán está muy al descubierto y le hace 
recurrir a cualquier extremo para preservar su "esfera 
privada". Así se vio durante la segunda &guerra mun- 
dial, en que los soldados norteamericanos tuvieron 
ocasión de observar a los prisioneros alemanes en cir- 
cunstancias muy variadas. En un caso había cuatro 
prisioneros de guerra alemanes alojados en una cabaña 
en el Medio Oeste. En cuanto pudieron disponer de 
materiales, cada uno de los prisioneros se hizo una 
separación para poder tener su espacio propio, aparte. 
En un ambiente menos favorable, cuando la Wehr- 
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macht se desplomaba en Alemania, fue necesario hacer 
corrales al aire libre porque los prisioneros alemanes 
llegaban más aprisa de lo que se podía tardar en aco- 
modarlos. En esa situación, cada soldado que podía 
hallar materiales se construía su propia morada per- 
sonal, muchas veces no mayor que una trinchera in- 
dividual. Maravillaba a los norteamericanos que los 
alemanes no juntaran sus esfuerzos y sus escasos mate- 
riales para crear un espacio mayor y más eficiente, 
sobre todo en aquellas frías noches primaverales. Desde 
entonces he observado muchos casos del empleo de los 
espacios arquitectónicos para satisfacer esa necesidad 
de proteger el ego. Las casas con balcones alemanas 
están dispuestas de modo que tengan independencia y 
privado visuales. Los patios suelen estar bien cercados, 
pero, cercados o no, son sagrados. 

Para el alemán es particularmente molesta la idea 
norteamericana de que el espacio debe compartirse. 
No puedo citar el informe de los primeros días de 
ocupación en la segunda guerra mundial, con Berlín 
en ruinas: pero un observador comunicó la siguiente 
situación, que tiene algo de pesadilla, como suele suce- 
der en las meteduras de pata que se producen por 
inadvertencia entre culturas distintas. En Berlín era 
indescriptiblemente aguda entonces la escasez de vi- 
viendas. Para aliviarla, las autoridades de ocupación 
de la zona norteamericana dispusieron que los berli- 
neses que tuvieran cocinas y baños intactos los com- 
partieran con sus vecinos. Hubo que renunciar a tal 
disposición porque los alemanes, ya exageradamente 
estresados de antes, empezaron a matarse unos a otros 
por aquellas pertenencias compartidas. 

Los edificios públicos y privados en Alemania suelen 
tener dobles pue.rtas para aislarlos del mido, y en mu- 
chos hoteles hacen otro tanto. Además, los alemanes 
toman muy en seno la puerta. Los alemanes que vie- 
nen a Estados Unidos hallan nuestras puertas ligeras 

endebles. El significado de la puerta abierta y la 
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puerta cerrada es muy distinto en cada uno de estos 
dos países. En las oficinas, los norteamericanos tienen 
las puertas abiertas; los alemanes las tienen cerradas. 
En Alemania, la puerta cerrada no significa que el que 
está así encerrado quiere estar solo o que no lo mo- 
lesten, ni que esté haciendo algo que no quiere que 
vean los demás. Es sencillamente que los alemanes 
piensan que las puertas abiertas son poco serias y dan 
una impresión de desorden. Cerrar la puerta preserva 
la integridad de la pieza y proporciona una línea pro- 
tectora respecto de la gente. Sin ello, las relaciones 
serían demasiado familiares y entrañables. Comentaba 
uno de mis sujetos alemanes: "Si nuestra familia no 
tuviera puertas, habríamos de cambiar nuestro modo 
de vida. Sin puertas, tendríamos muchas, muchas más 
querellas. . . Cuando uno no puede o no quiere hablar, 
se retira detrás de una puerta.. . Si no hubiera habido 
puertas, yo siempre hubiera estado al alcance de mi 
madre". 

Siempre que un alemán se anima a hablar del es- 
pacio cerrado norteamericano, puede darse por descon- 
tento que comentará el mido que dejan pasar puertas 
y paredes. Para muchos alemanes, nuestras puertas son 
un compendio de la vida norteamericana: son delgadas 
y baratas, raramente ajustan y les falta lo sustancial de 
las puertas alemanas, que cuando se cierran no hacen 
mido y se sienten firmes. El golpe de la cerradura es 
indistinto, parece de matraca y a veces ni se oye. 

La política de puertas abiertas de los negocios norte- 
americanos y la norma de puertas cerradas de la cul- 
tura alemana en los negocios con frecuencia chocan 
en las sucursales y ramas de las compañías norteame- 
ricanas en Alemania. La cuestión parece bastante simple, 
pero el no entenderla ha ocasionado muchas fricciones y 
malos entendimientos en ultramar entre administradores 
norteamericanos y alemanes. Una vez me llamaron a con- 
sultar para una compañía que realizaba operaciones en 
todo el mundo. Una de las primeras cosas que me pre- 

www.esnips.com/webLinotipo 



LOS ALEMANES 167 
guntaron fue: '':Cómo lograr que los alemanes dejen las 
puertas abiertas?' En aquella compaZia, las puerta 
abiertas estaban haciendo que los alemanes se sintieran 
inermes y dieran a todas las operaciones un aspecto 
insólitamente informal y poco propio de las relaciones 
comerciales. Por otra parte, las puertas cerradas daban 
a los norteamericanos la sensación de que allí se estaba 
conspirando y se sentían excluidos. La cuestión estribaba 
en que una puerta abierta o cerrada no significa lo 
mismo en Alemania que en Estados Unidos. 

Orden en el espacio 

El orden y la jerarquía propios de la cultura alemana 
se comunican a su tratamiento del espacio. Los- alema- 
nes quieren saber dónde están y se oponen severamente 
a las personas que se salen de la cola, que "hacen 
trampa" o no obedecen a los letreros de "Prohibido el 
paso", "Sólo para el personal autorizado", etc. Algunas 
de las actitudes mentales alemanas para con nosotros 
han de atribuirse a nuestra informal actitud respecto 
de los Limites o demarcaciones y de la autoridad en 
zeneral. 

Como quiera que sea, la ansiedad alemana por las 
t r a s e o n e s  norteamericanas en materia de orden no 
es nada en comparación con lo que hacen sentir a los 
alemanes los polacos, a quienes un poco de desorden 
no les parece mal. Para ellos las colas y los turnos 
ordenados huelen a regimiento y ciega autoridad. Una 
vez vi a un polaco hacer trampa en una cola de cafe- 
tería por el gusto de "agitar un poco estos borre@'. 

Los alemanes son muy precisos cuando se trata de la 
distancia de intmsión, ya mencionada. Una vez pedí 
a mis estudiantes me describieran la distancia a que 
un tercero resultaría intruso o entrometido entre dos 
personas que estuvieran hablando, y los norteamericanos 
no respondieron nada. Cada uno de ellos estaba con- 
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vencido de poder decir en qué momento el tercero re- 
~ k a l ' í a  entremetido, pero no podía definir la intrusión 
ni decir cómo sabía cuándo se producía. Pero un estu- 
diante alemán y un italiano que había trabajado en 
Alemania me contestaron sin vacilar. Ambos declara- 
ron que el tercero resultaría intruso si llegaba a i 2.15 
metros (siete pies) ! 

Muchos norteamericanos tienen a los alemanes por 
demasiado rígidos en su comportamiento, inflexibles y 
formalistas. Crea parte de esta impresión la diferencia 
en el manejo de las sillas A los norteamericanos no 
parece importarles que la gente mueva los asientos para 
acomodar las distancias a la situación.. . y a los que 
les importa no se les ocumría decir nada, porque co- 
mentar lo que los demás hacen es descortés. Pero en 
Alemania es contravenir a las buenas costumbres cam- 
biar de posición la silla. Y otra cosa que disuade a los 
que no lo creen así es el peso que suele tener el mobi- 
liario alemán. El mismo gran arquitecto Mies van d u  
Rohe, que se rebeló muchas veces contra la tradición 
alemana en sus edificios, hacia sus hermosas sillas tan 
pesadas que solamente un hombre muy fuerte podía 
moverlas con relativa facilidad para modificar su ubi- 
cación. Para un alemán, los muebles ligeros son anate- 
ma, no d o  porque parecen deleznables sino porque 
además la gente los mueve y al hacerlo destruye el 
orden establecido y hasta ocasiona intrusiones en la 
4' esfera privada". En un caso que me comunicaron, 

un redactor de un periódico alemán que se había 
trasladado a los Estados Unidos mandó atornillar la 
silla de las visitas al piso "a la debida distancia", por- 
que no podía tolerar el hábito norteamericano de aco- 
modar la silla a la situación. 
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LOS INGLESES 

Se ha dicho que los ingleses y los norteamericanos son 
dos grandes pueblos separados por una lengua. Las 
diferencias que se achacan al lenguaje tal vez no estén 
tanto en las palabras como en las comunicaciones en 
otms niveles, a empezar por la entonación inglesa 
(que parece afectada a muchos norteamericanos) y a 
seguir por los modos vinculados al ego de tratar el 
tiempo, el espacio y los materiales. Si hubo alguna vez 
dos culturas en que se marcaran los detalles proxémicos 
es entre el inglés iustmido (escuela pública) y el norte- 
americano de clase media. Una de las razones funda- 
mentales de esa gran disparidad es que en los Estados 
Unidos utilizamos el espacio como un medio de clasi- 
ficar a la gente y las actividades, mientras que en 
Inglaterra es el sistema social el que determina quién 
es uno. En los Estados Unidos, la dirección es un dato 
importante de la categoría (y esto se aplica no sólo 
al domicilio sino también al despacho). Los Jones de 
Bmklyn y h4iami no están tan "in" como los Jones 
de Newport y Palm Beach. Greenwich y Cape Cod 
están a muchos años luz de Newark y Miami. Los ne- 
gocios ubicados en las avenidas Madison y Park son 
más entonados que los de la Séptima Avenida o la 
Octava. Una oficina en esquina es más prestigiosa que 
una situada junto al elevador o al final de una larga 
sala. Pero el inglés ha nacido y se ha criado dentro 
de un sistema social. Todavía es señor (lord), aunque 
se lo encuentre uno vendiendo pescado. Además de las 
distinciones de clase hay diferencias entre los ingleses 
y los norteamericanos en el modo de distribuir el espacio. 

El norteamericano de clase media criado en los Esta- 
dos Unidos se siente con derecho a tener una habita- 
ción propia, o por lo menos parte de una habitación. 
Mis sujetos norteamericanos invariablemente dibujaban 
para sí y nadie más cuando les pedía me dibujaran la 
recámara o la oficina ideal. Si k s  pedía dibujaran su 
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recámara u oficina reales dibujaban solamente su parte 
cuando la compartían con alguien, y a continuación 
trazaban una línea por el medio. Tanto los sujetos 
varones como las hembras identificahan la cocina y la 
recámara principal como propias de la madre o la es- 
posa, mientras que el temtorio del padre era un cuarto 
de estudio o despacho o su rincón favorito, su "taller", 
su "sótano", el garaje o un simple banco de carpintero. 
Las mujeres norteamericanas que quieren estar solas 
van a su recámara y cierran fa puerta. Le puerta cerra- 
da quiere decir "No molestar" o "Estoy enojada". Si 
la puerta de su casa o su oficina está abierta, el norte- 
americano está visible. Se entiende que sólo se encierra 
si no está dispuesto z, atender a los demás en cualquier 
momento. Las puertas cerradas son para conferencias, 
conversaciones privadas y de negocios, labores que 
requieren concentración, para estudiar, descansar, dor- 
mir, vestirse o para hacer vida sexual. 

El inglés de clase media o superior, por otra parte, 
se cría en un cuarto para niños, con sus hermanos y her- 
manas. El mayor tiene para 61 solo un cuarto, que 
deja cuando va al internado, tal vez ya a los nueve o 
diez años. La diferencia entre un cuarto propio y el 
acondicionamiento temprano al espacio compartido pro- 
duce un importante efecto en la actitud del inglés para 
con su propio espacio. Tal vez nunca tenga un cuarto 
propio permanente, y raramente espera tener uno ni se 
aiente con derecho a ello. Los mismos miembros del 
Parlamento no tienen despachos y a menudo llevan sus 
asuntos en el mirador que da al Támesis. Por consi- 
guiente, el inglés se sorprende mucbo ante la necesidad 
que siente el norteamericano de tener un lugar fijo 
donde trabajar, una oficina. Los norteamericanos que 
trabajan en Inglaterra a veces se enojan cuando no les 
proporcionan el espacio cerrado que consideran apro- 
piado para trabajar. Las paredes que protejan la perso- 
nalidad sitúan a los norteamericanos más o menos a 
mitad de camino entre los alemanes y los ingleses. 
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Las contrarias normas inglesas y norteamericanas tie- 

nen algunas notables implicaciones, sobre todo si acep- 
tamos que el hombre, como otros animales, tiene la 
necesidad ínsita de apartarse de los demás de vez en 
cuando. Un estudiante inglés de uno de mis seminarios 
constituía un ejemplo típico de lo que sucede cuando 
entran en conflicto normas ocultas. Era períectamente 
evidente que sus relaciones con los norteamericanos lo 
fatigaban. Nada parecía ir bien, y por sus observaciones 
se veía claramente que no sabíamos conducimos. Anali- 
zadas sus quejas, resultó que ningún norteamericano 
parecía capaz de captar los sutiles indicios de que a 
veces no quería que se penetraran sus pensamientos. 
Como dijo él, "me pongo a pasear de acá para allá y 
parece que cada vez que quiero estar solo mi compa- 
ñero de cuarto se empeña en hablarme. Al rato me 
pregunta qué me pasa y quiere saber si estoy 'enojado. 
Para entonces ya lo estoy y termino por decirle algo". 

Nos costó algún tiempo, pero al final pudimos des- 
cubrir la mayor parte de los aspectos contrastantes de 
los problemas ingleses y norteamericanos que se enfren- 
taban en aquel caso. Cuando el norteamericano quierr 
estar solo va a una pieza y cierra la puerta, y cuenta 
con los accidentes arquitectónicos para aislarse. Para 
un norteamericano, negarse a hablar con alguien que 
está en la misma pieza, darle el "tratamiento del silen- 
cio", es la forma más extremada de rechazo y señal 
infalible de aversión. El inglés, por otra parte, no tiene 
habitación propia desde niño y jamás ha tenido oca- 
sión de utilizar el espacio para separarse de los demás. 
Así ha interiorizado una serie de barreras que él levanta 
y entiende que los demás deben reconocer. Por eso, 
cuanto más se encierra en sí mismo el inglés cuando 
está con un norteamericano, más probable es que éste 
se entrometa para asegurarse de que todo va bien. La 
tensión dura hasta que los dos se conocen bien. Lo im- 
portante es que las necesidades espaciales y aquitec- 
turales del uno son muy distintas de las del otro. 
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Uso del t e lé fow 

Los mecanismos interiorizados de aislamiento del ing1i.s 
y la separación aislante del norteamericano producen 
costumbres muy diferentes en relación con el teléfono. 
No hay puertas ni paredes contra el teléfono. Como es 
imposible decir en cuanto suena quién está en el otro 
extremo de la línea ni si se trata de algo urgente, la 
gente se siente obligada a responder. Como era de supo- 
ner, el inglés trata el telefonazo como una intrusión 
de alguien que no sabe comportarse cuando él siente 
la necesidad de estar a solas con sus pensamientos. 
Como no le es posible decir hasta qué punto estará 
preocupado el otro, duda en utilizar el teléfono; en 
lugar de hacerlo, le escribe una nota. Porque tele- 
fonear es ser descortés e impertinente. Una carta o un 
telegrama podrán ser más lentos, pero son menos mo- 
lestos. El teléfono es para asuntos de importancia y 
para casos urgentes. 

Yo mismo empleé este sistema durante varios años 
cuando vivía en Santa Fe, Nuevo México, durante la 
depresión. Prescindí del teléfono porque cuesta dinero. 
Además, me encantaba la tranquilidad de mi pequeño 
retiro en la ladera y no quería que me molestaran. Esta 
idiosincrasia mía provocó una reacción indignada en 
los demás. La gente no sabía realmente a qué atenerse 
conmigo. Yo veía la consternación en los rostros cuando 
contestaba que me escribieran una tarjeta postal, que 
yo pasaba por el correo todos los días, a su pregunta 
acerca de cómo había que hacer para ponerse en con- 
tacto conmigo. 

Habiendo proporcionado a casi todos nuestros cinda- 
danos de clase media habitaciones privadas y un ale- 
jamiento de la ciudad en los suburbios, hemos procedido 
a penetrar en los rincones más privados de su retiro 
con un artilugio d? lo más público: el teléfono. Cual- 
quiera puede ponerse en contacto con nosotros en 
cualquier momento. Estamos realmente tan a la mano 
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que ha habido que inventar sistemas complicados pa- 
ra que Ir gente ocupada pueda trabajar en paz. Es 
necesario tener mucho tacto y maña en el proceso de 
alejamiento de los mensajes para no ofender a la gente. 
Hasta ahora, nuestra tecnología no se ha mostrado ca- 
paz de dar satisfacción a la necesidad que tenemos 
de estar solos con nuestra familia o nuestros pensa- 
mientos. El problema está en el hecho de que es impo- 
sible saber cuando suena el teléfono quién llama y si 
la  llamada es urgente. Hay personas cuyo teléfono no 
está en el directorio, pero entonces sus amigos tienen 
dificultad para hablarles cuando llegan a la población. 
La solución oficial es tener teléfonos especiales (tradi- 
cionalmente rojos) para las personas importantes. La 
línea roja se salta secretarias, pausas para café, señales 
de ocupado y adolescentes y está conectado, directa- 
mente con el cuadro conmutador de la Casa Blanca, 
el Departamento de Estado y el Pentágono. 

Los norteamericanos que viven en Inglaterra coinciden 
bastante en sus reacciones a lo inglés La mayoría de 
ellos se sienten lastimados y perplejos porque, educados 
con las normas norteamericanas, no interpretan bien 
las inglesas. En Inglaterra, la proximidad no significa 
nada. El hecho de que uno viva al lado de otra fami- 
tia no le autoriza a visitarla, a pedirle algo prestado, 
a hacer vida de sociedad con ella, ni a que jueguen 
sus hijos con los de la otra familia. Es difícil obtener 
cifras exactas acerca del número de norteamericanos 
que se adaptan bien a los ingleses. La actitud básica 
del inglés respecto de los norteamericanos se resiente 
algo de nuestra antigua condición de colonizados. Esta 
actitud es mucho más consciente, y por ello mucho más 
susceptible de expresión, que el derecho tácito del ingles 
a defender si vida privada frente a todo el mundo. 
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Que yo sepa, los que han intentado relacionarse con 
los ingleses basándose exclusivamente en la vecindad 
rara o ninguna vez lo logran. Es posible que lleguen 
a conocerse y a querer a sus vecinos, pero no porque 
vivan cerca, puesto que las relaciones inglesas no se 
norman por el espacio sino por la condición social. 

( D e  quikn es el dormitorio? 

En los hogares de la clase media superior inglesa, es 
el hombre y no la mujer quien disfruta el retiro de la 
recámara, es de suponer que a manera de protección 
frente a los niños que todavía no han asimilado las 
normas inglesas de lo privado. Es el hombre y no la mu- 
jer quien tiene un cuarto de vestir; y también tiene 
un estudio, que le garantiza el aislamiento. El inglés es 
muy exigente con sus prendas de vestir y dedica mucho 
tiempo y atención a su compra. En cambio, las mujeres 
inglesas ven la compra de su ropa de un modo pare- 
sido al del varón norteamericano. 

Hablar alto o bajo 

Se mantiene el dpbido espaciado entre las personas de 
muchos modos. La altura de la v a  es uno de los me- 
canismos que también varían de una cultura a otra. 
En Inglaterra y el resto de Europa, por lo general se 
acusa continuamente a los norteamericanos de hablar 
en voz demasiado alta, cosa que se debe a dos formas 
de control vocal: a) el tono de v a  y b) la modula- 
ción directora. Los norteamericanos aumentan el volu- 
men de la voz de acuerdo con la distancia, y tienen 
para ello vanos niveles (murmurio, voz normal, gritos, 
etc.). En muchas situaciones, los norteamericanos más 
sociables se preocupan muy poco por que los oigan. 
En realidad, es parte de su franqueza la demostración 
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de que no tienen nada que ocultar. El inglés tiene 
más cuidado, porque para arreglánelas sin despacho 
privado y no resultar entrometido ha tenido que adqui- 
rir mucha destreza en enviar la voz a la penona con 
quien habla, ajusiándola debidamente para que apenas 
sobrepaje los midos de fondo y la distancia. Para el 
inglés, el que lo alcancen a oír es meterse en su vida 
privada, dar mucstras de mala educación y comportarse 
como un individuo socialmente inferior. Pero por el 
modo que tienen de modular su voz, los ingleses pue- 
den parecer conspiradores en un ambiente norteameri- 
cano, y eso tal v a  tenga por consecuencia el estigma 
de perturbadores. 

Comportamknto ocular 

Un estudio del comportamiento ocular revela algunos 
interesantes contrastes entre estas dos culturas. A los 
ingleses en su país no sólo les cuesta aislane sino tam- 
bién alternar con la gente. Jamás están sepros de que 
un norteamericano esté escuchándolos. Nosotros, por 
nuestra parte, jamás estamos seguros de que el inglés 
nos entendió. Muchas de estas ambigüedades de la co- 
municación se deben al empleo de la vista. Al inglés 
se le ha enseñado a escuchar atentamente, a prestar 
atención, y debe hacerlo si es cortés y no hay paredes 
protectoras que excluyan el sonido. No mueve la cabeza 
ni emite ningún mido para dar a conocer que entiende. 
Por otra parte, al norteamericano se le ha enseñado 
a no mirar fijamente. Sólo miramos directamente a 
otra persona en los ojos sin pestañear cuando queremos 
cerciorarnos de que le llegamos bien adentro. 

La mirada del norteamericano va de un ojo al otro 
de aquel con quien platica, y aun se aparta del rostro 
durante largos espacios de tiempo. Para el inglés, escu- 
char atentamente es inmovilizar los ojos a la distancia 
social, de modo que cualqiiiera de los dos parece mirar 
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directamente su interlocutor. Para lograrlo el inglés debe 
estar a dos metros y medio de distancia por lo menos. 
Está demasiado cerca cuando la mácula abarca hori- 
zontalmente un trecho de 12O,  lo que no permite una 
mirada firme. A menos de ocho metros y medio de dis- 
tancia, uno no tirme más rem~dio  que mirar, ya sea 
el un ojo, ya sea el otro. 

LOS PRANCF.SES 

Los franceses que viven al sur y al este de París suelen 
pertenecer al complejo de culturas que ciñe el Medi- 
terráneo. Los mipmbros de este grupo se apiñan más 
que los europeos septentrionales, los insleses y los norte- 
americanos. El uso del espacio mediterráneo puede 
advertirse en los trenes abarrotados de gente, los auio- 
buses, los automóviles, los cafés con sus terrazas llenas 
y las casas de los particulares. Son excepciones, natural- 
mente, los palacios y las quintas de los ricos. La vida 
en apiñamiento implica normalmente mucha partici- 
pación sensorial. P ~ e b a s  del interés francés por lo sen- 
sorial aparecen no sólo en el modo que tienen los fran- 
ceses de amontonarse para comer, recibir, charlar, es- 
cribir, o en los cafés, sino que hasta puede echarse 
de ver en sus mapas, extraordinariamente pensados y 
calculados, destinados a proporcionar al viajero los más 
detallados informes. Utilizando esos mapas puede uno 
decir que los franceses emplean todos sus sentidos 
Con ellos puede uno ir por todas partes y saber dónde 
hay una buena vista, dónde encontrar algo pintoresco 
y, en algunos casos, dónde descansar, dónde tomar un 
refrigerio, dónde pasear o hacer una buena comida. 
Le dicen al viajero qué sentidos puede ejercer y en qué 
puntos de su viaje. 



LOS FRANCESES 

Hogar y familia 

Tal vez sea una de las razones de que al francés le 
guste tanto estar fuera de su casa la estrecha espacial 
en que viven muchos de ellos. Los franceses reciben en 
los restoranes y cafés. La casa es para la familia, y 
el recreo y la vida social se hacen fuera de ella Pem 
todos los hogares franceses que he visitado y todo cuanto 
sé de las casas francesas indica que suele haber muy 
poco espacio libre en ellas. La clase obrera y la pequeña 
burguesía en particular viven en un gran hacinamiento, 
y eso implica que los franceses están muy relacionados 
sensualmente. La disposición de sus oficinas, sus casas, 
la traza de sus poblaciones y de su agro, todo está 
hecho para tenerlos en íntima relación unos con otros 

En los encuentros entre personas, esa relación es muy 
fuerte; cuando un francés habla con alguien lo mira 
realmente a la cara, y no se puede equivocar uno. 
En las calles de París miran a las mujeres muy fran- 
camente. Las mujeres norteamericanas que vuelven a 
su país después de haber vivido en Francia suelen pasar 
por un periodo de privación sensorial. Varias de ellas 
me han dicho que, como se habían acostumbrado a que 
las miraran, la cwhunbre norteamericana de no mi- 
rarlas les hace sentir como si no existieran. 

No sólo tienen los franceses esa implicación sensual 
mutua sino que se han acostumbrado a lo que para 
nosotros son enormes gastos de energía sensorial. El 
automóvil francés está hecho para responder a las ne- 
cesidades francesas. Ha solido atribuirse su pequeño 
tamaño a un bajo nivel de vida y a un costo más ele- 
vado de los materiales; y si bien no hay duda de que 
el costo es un factor, sería ingenuo atribuirle una im- 
portancia capital en este caso. El automóvil es una 
manifestación cultural, del mismo modo que el len- 
guaje, y por ello tiene su lugar en el biotipo cultural. 
Los cambios en el coche se reflejarán y serán reflejados 
en cambios en todo lo demás. Si el francés manejara 
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los coches norteamericanos, se vería obligado a renun- 
ciar a no pocos modos de tratar el espacio que le son 
muy caros. El tránsito por los Campos Elíseos y en 
tomo al Arco del Triunfo son una mezcla del de New 
Jersey Turnpike en una soleada tarde dominical y el de 
la autopista de Indianápolis. Con los coches norteameri- 
canos, eso sería un suicidio en masa. Incluso los raros 
coches norteamericanos "compactos" parecerian en la 
wmente del tránsito parisiense tiburones entre pece- 
cillos menudos. En los Estados Unidos, los mismos 
coches parecen normales porque todo lo demás está 
a la misma escala. En el ambiente extranjero, la cha- 
tarra de Detroit llama la atención, pero revela lo que 
en realidad es. Los monstruos norteamericanos hinchan 
el ego e impiden que se traslapen las esferas personales 
dentro del vehículo, de modo que cada ocupante sólo 
parcialmente esté relacionado con los demás. No quiero 
decir con esto que todos los norteamericanos sean igual 
y que los hayan hecho al molde de Detroit. Pero al 
no producir Detroit lo que ellos desearían, muchos 
norteamericanos prefieren los coches europeos, menores 
y más manuables, que se apegan a sus necesidades y 
personalidades más íntimamente. De todos modos, si 
uno mira simplemente el estilo de los codies franceses, 
ve que tienen más individualidad que los de Estados 
Unidos. Véanse el Peugeot, el Citroen, el Renault y 
Dauphine y el minúsculo 2CV. Se necesitarían años 
y años de cambios de estilo para llegar a tales dife- 
rencias en la producción estadounidense, 

El empleo francés de los espacios abiertos 

Teniendo que equilibrar todas las necesidades espacia- 
les, el francés urbano ha aprendido a aprovechar lo 
mejor posible los parques y los espacios abiertos. Para 
61, la ciudad es algo que debe proporcionar satisfac- 
ciones, y lo mismo las personas que en ella habitan. 
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Aire razonablemente puro, banquetas de hasta 5 m de 
ancho, automóviles que no hacen parecer enanos a los 
individuos cuando pasan por los bulevares, posibilitan 
el que haya cafés con terrazas al aire libre y espacios 
abiertos donde la gente se junta y se regocija de estar 
junta. Como el francés saborea su ciudad y participa 
en ella -sus divenas perspectivas, sus midos y olores; 
sus anchurosas aceras, avenidas y parques amplios- la 
necesidad de aislar espacio en el automóvil puede 
parecer menor que en los Estados Unidos, donde los 
humanos se ven empequeñecidos por los rascacielos y 
los productos de Detroit, agredidos visualmente por la 
mugre y la basura, envenenados por el "smog" o ne- 
hlumo y el dióxido de carbono. 

La estrella y la reticula 

Dos son los principales sistemas europeos de confor- 
mación del espacio. Uno de ellos es "la estrella ra- 
diante", que se halla en Francia y España y es soció- 
peta. El otro, la "reticula" o cuadrícula, que procede 
del Asia Menor, fue adoptado por los romanos y llegó 
a Inglaterra en tiempos de Julio César y que es soció- 
fugo. El sistema francés y español Conecta todos los 
puntos y funciones En la red del tren metropolitano 
francés (el "metro"), diferentes líneas confluyen en 
puntos de interés general, como la plaza de la Con- 
cordia, la Opera y la Madeleine. El sistema reticular 
separa las actividades al desplazarlas en hileras. Los 
dos sistemas tienen sus ventajas, pero la persona fami- 
liarizada con el uno halla difícil acostumbrarse al otro. 

Por ejemplo, un error de dirección en el redondel 
central radiante se agrava a medida que uno va más 
lejos. Cualquier error equivale, pues, más o menos a 
un despegue con rumbo equivocado. En el sistema 
reticular, los errores en la línea de partida son del tipo 
de 90° o de 180°, y por lo general lo bastante eviden- 
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tes como para que los adviertan incluso los que tienen 
poco sentido de orientación. Si uno va en la dirección 
debida, aunque se equivoque una o dos manzanas o 
bloques puede rectificar fácilmente en cualquier mo- 
mento. Sin embargo, el sistema de punto central tiene 
ventajas inherentes ciertas. Una vez que ha aprendido 
uno a utilizarlo, es fácil por ejemplo localizar objetos 
o sucesos en el espacio citando un punto o una línea. 
Así es posible, incluso en territorio extraño, decir a 
alguien que se halle en el mojón indicador del km 50 
de la Carretera Nacional 20, al sur de París. En cam- 
bio, el sistema de coordenadas en cuadrícula entraña 
por lo menos dos líneas y un punto para localizar algo 
en el espacio (y  con frecuencia varias líneas y puntos, 
según las vueltas que uno haya de dar). En el sistema 
en estrella es también posible integrar cierto número 
de actividades diferentes en centros en menos espacio 
que con el sistema en cuadrícula. Así puede llegarse 
fácilmente de los puntos centrales a las zonas residencia- 
les, de compras, de mercadeo, comerciales y de recreo. 

Es increíble cuántas facetas de la vida francesa toca 
la forma en estrella radiante. Es casi como si toda la 
cultura estuviera montada de acuerdo con un modelo 
en que el poder, la influencia y el dominio salieran de 
y llegaran a una serie de centros interconectados. Hay 
dieciséis carreteras generales principales que van a dar 
a París, doce a Caen (cerca de la Playa de Omaha), 
doce a Arniens, once a Le Mans y diez a Rennes. Estas 
cifras no dan una idea ni siquiera aproximada de lo 
que tal disposición significa en realidad, porque toda 
Francia es una serie de redes radiantes que se agregan 
para formar centros cada vez mayores. Cada pequeño 
centro tiene efectivamente su propia vía de comuni- 
cación con el nivel inmediato superior. Por regla ge- 
neral, las carreteras que unen centros no pasan por 
otras poblaciones, porque éstas ya están conectadas 
por sus propias carreteras. Esto contrasta con el sistema 
norteamericano d? rnsartar las pequeñas poblaciones 
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como cuentas de un collar a lo largo de las vías que 
conectan los centros principales. 

En T h e  rilent language he descrito cómo el encar- 
gado o principal de una oficina francesa suele hallarse 
en el medio.. . con sus paniaguados colocados como 
satélites en hileras que irradian de él. Una vez tuve 
ocasión de tratar con uno de esos "personajes centra- 
les": el miembro francés de un equipo de científicos 
que yo dirigía quería un ascenso iporque su escritorio 
estaba en el medio! El mismo De Gaulle basaba su 
política internacional en la situación central de Fran- 
cia. Habrá naturalmente quien diga que el hecho de 
que el sistema escolar francés siga una norma tan 
centralizada no podría tener ninguna relación con la 
disposición y distribución de las oficinas, las redes del 
metro o de carreteras y, de hecho, con toda la nación, 
pero no podría yo estar de acuerdo con ello. La larga 
experiencia con diferentes normas culturales me ha 
enseñado que las fibras básicas tienen tendencia a 
entretejerse en toda la trama de la sociedad. 

Es razón para este examen de las tres culturas euro- 
peas con que más íntimamente está relacionada la 
clase media de los Estados Unidos (histórica y cultu- 
ralmente), aparte de otras cosas, un medio de revelar 
por el contraste algunas de nuestras propias normas 
implícitas. Vimos así que el diferente empleo de los 
sentidos produce diferentes necesidades en relación con 
el espacio, independientemente del nivel en que se 
nos ocurra considerarlo. Todo, desde una oficina hasta 
una poblacióq, chica o grande, refleja las modalidades 
sensoriales de sus constructores y ocupantes. Al estudiar 
las posibles soluciones a problemas como el de la re- 
novación urbana y el del sumidero de las grandes 
ciudades es esencial saber cómo perciben el espacio las 
poblaciones interesadas y cómo emplean sus sentidos. 
En el capítulo siguiente veremos gentes cuyos mundos 
espaciales son muy diferentes de los nuestros y que nos 
pueden enseñar mucho acerca de nosotros mismos. 



LA PROXRMICA EN UN CONTEXTO DE 
DISTINTAS CULTURAS: EL JAPÓN 
Y EL MUNDO ARABE 

Las normas proxwnicas deaempeñan en el hombre un 
papel comparable al de !os movimientos expresivos 
en ariiniales inleriores, es dccir: consolidan el grupo al 
mismo tiempo que lo aíslan de Im demás, reforzando 
por una parte la identidad intragmpal y dificultando 
más por la otra la comunicación intergrupal. Aunque 
cl hombre sea fisiolózica y gen6ticamente de una misma 
especie, las normas proxémicas de los norteamericanos 
y los japoneses suelen ser tan diferentes como las de la 
chachalaca americana y los tilonorrincos australianos 
descritos en el capitulo rr. 

En el Japbn anti,qo estaban interrelacionadas la orga- 
nización social y la espacial. Los shoguns tokugawa 
disponían a los daimios o nobles en zonas concéntricas 
en torno a la capital, Ado (Tokio). La prosimidad al 
núcleo reflejaba el crado de intimidad de la relación 
y la lealtad al sho-pn. Los más leales formaban un 
anillo interno protector. Al otro lado de la isla, pasa- 
das las montañas y hacia el norte o el sur, estaban 
aquellos en que se confiaba menos o cuya lealtad estaba 
en entredicho. El concepto del centro al que puede 
acercarse uno desde cualquier punto o nimbo es un 
tema muy desarrollado en la cultura japonesa. Ese 
plan es caracteristicamente japonés, y quienes lo cono- 
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cen saben que es manifestación de un paradigma que se 
advierte en casi todas las zonas de la vida japonesa. 

Como apuntábamos antes, los japoneses ponen nom- 
bre a las intersecciones y no a las calles que a ellai 
conducen. En realidad, cada esquina del crucero tiene 
una identificación diferente. El camino en sí que va 
de A a B parece bastante caprichoso al occidental, 
y no recibe la misma atención que entre nosotros. No 
teniendo costumbre de seguir derroteros fijos, los japo- 
neses calculan el m b o  al tanteo cuando atraviesan 
Tokio. Los taxistas han de consultar las direcciones 
locales en las casetas de policía, no ya porque las calles 
no llevan nombre sino porque las casas están nume- 
radas según el orden en que fueron construidas. Los 
vecinos no suelen conocerse y por eso no pueden indicar 
direcciones. Para resolver este problema del espacio 
japonés, las fuerzas de ocupación norteamericana pu- 
sieron nombres a unas cuantas de las vías principales 
dapués del día de la victoria, con letreros en inglés 
(Aucnidar A, B y C). Los japoneses esperaron cortés- 
mente hasta el final de la ocupación para quitar los 
letreros. Mas para entonces estaban ya los nipones 
atrapados por una innovación cultural extranjera, y 
descubrieron que realmente conviene ser capaz de dise- 
ñar una vía que comunique dos puntos. Sería intere- 
sante comprobar cuán penistente sea este cambio en 
la cultura japonesa. 

Se puede ver la norina japonesa que hace resaltar 
los centros no sólo en muchos otros modos de distri- 
buir el espacio sino también, como espero demostrarlo, 
incluso en su conversación. El fogón o llar japonés 
(hibachi) y su ubicación tienen un tono tan emotivo 
o más que nuestro concepto del hogar doméstico. Como 
explicaba una vez un anciano sacerdote, "para conocer 
realmente a los japoneses hay que haber pasado algu- 
nas frías noches de invierno arrimaditos todos en tomo 
al hibachi, bien acomodados. Una colcha común cubre 
no sólo el hibachi sino también el regazo de cada quien. 



184 EL JAPON Y EL MUNDO ARABE 
Así se conserva el calor del brasero. Cuando uno 
tienta con las manos y siente el cálido cuerpo de los 
demás, y cada quien se siente parte del pnipo. . . enton- 
ces es cuando uno conoce a los japoneses. Ese es el 
verdadero Jap6n". En términos psicol5gicos podemos 
decir que hay un reforzamiento positivo hacia el centro 
de la pieza y un refonamiento negativo hacia los bordes 
(que es donde llega el frío invernal). No es maravilla 
el que los japoneses digan que nuestias habitaciones 
parecen vacías (porque vacío está su centro). 

Otro aspecto del contraste entre centro y periferia 
es el relativo al modo y las circunstancias en que 
uno se mueve y lo que se considera espacio de carac- 
teres fijos y ~spacio de caracteres semifijos. Para nos- 
otros, las paredes de una casa son fijas. En el Japón 
son semifijas. Las paredes son móviles y las habitacio- 
nes sirven para múltiples fines. En las posadas japo- 
nesas campesinas (ryokon),  el huésped descubre que 
las cosas acuden a él mientras el escenario cambia. 
El está sentado en mitad de la pieza, en el tatami 
(esterilla o petate), mientras se abren o cierran paños 
corredizos. Se& la hora del día, la pieza puede com- 
prender todo lo que está fuera o piipde irse reduciendo 
hasta quedar en un gabinrtito. Se corre una pared y 
aparece una comida. Cuando se ha acabado ésta y es 
hora de dormir, en el mismo lugar donde se hizo 
la comida, se comió, se pensó y se hizo vida social, se 
tiende la cama. A la mañana siguiente, !a habitación 
se abre nuevamente a todo el exterior, y los rayos del 
sol o el dclicado clor de ia niebla que rodea las pinedas 
montañesas penetran en el espacio íntimo, lo limpian 
y lo refrescan. 

Un buen ejemplo de las diferencias que hay entre 
el miindo perreptual oriental y el occidental se ve en la 
película japonesa Iza mujer de las dunas o La mujer 
de arena. La implicación sensual de los japoneses jamás 
estuvo tan claramente ilustrada como en este filme. 
Al verlo uno tiene la sensación de estar dentro de la 
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piel de los personajes que ve en la pantalla. A veces 
es imposible identificar la parte del cuerpo que está 
uno contemplando. El ojo de la cámara avanza lenta- 
mente, examinando cada detalle del cuerpo. El paisaje 
de la epidermis se amplía y su textura parece topo- 
grafía, por lo menos a los ojos occidentales. Los granos 
o barros pueden verse por separado, y los granos de 
arena parecen guijarros de cuarzo. La experiencia 
es algo parecida a contemplar al microscopio la pul- 
sación de la vida en un embrión de pez. 

Una de las palabras más frecuentemente empleadas 
por los norteamericanos para describir el modus ope- 
randi japonés es "indirection". Un banquero norteame- 
ricano que había vivido años enteros en el Japón sin 
adaptarse gran cosa me decía que lo más frustrador 
y penoso era esa tortuosidad, ese no ir derecho al gra- 
no, y se quejaba de que un japonés a la antigua era 
capaz de volverle a uno loco con más rapidez que nin- 
guna otra cosa del mundo. "Hablan y hablan y hablan 
y dan vueltas alrededor de un asunto, y nunca llegan a 
lo que importa." Lo que él no comprendía, natural- 
mente, era que la insistencia norteamericana en "ir 
al grano" rápidamente era no menos frustradora para 
los japoneses, que no comprenden por qué nos empe- 
ñamos en ser siempre tan "lógicos". 

Los jóvenes misioneros jesuitas que laboran en el 
Japón tienen al principio muchas dificultades, porque 
su preparación los perjudica. El silogismo en que se 
fundan para explicar sus ideas choca con algunas de las 
no- más fundamentales de la vida japonesa. Su 
dilema a: ser fiel a su adiestramiento y fracasar u 
olvidado y triunfar. El misionero jesuita que más éxitos 
cosechaba en el Japón en la época de mi visita, en 
1957, violaba las normas de grupo y se adaptaba a las 
costumbres locales. Después de una breve introducción 
silogística cambiaba de método y se ponía a dar vueltas 
alrededor del mismo punto y a insistir largamente en 
las  maravillosa^ sensaciones (importantes para los japo- 
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neses) que uno tenía siendo católico. Lo que me in- 
teresó es que aunque sus hermanos católicos sabían 
lo que estaba haciendo y veían su éxito, el poder de su 
propia cultura era tan fuerte que pocos de ellos con- 
seguían seguir SU ejemplo y violar sus costumbres 
propias. 

¿Cuándo es hacinamiento la apretura? 

Para el occidental de un grupo de no contacto, "ha- 
cinamiento o apiñamiento" es una palabra que tiene 
connotaciones desagradables. Los japoneses que yo he 
conocidc prefieren nvir apiñados, por lo menos en cier- 
tas situaciones. Les parece agradable dormir apretados 
unos contra oims en el suelo, lo que ellos llaman "estilo 
japonés", por oposición al "amencan style". No es 
sorprendente, pues, descubrir que según Donald Keene, 
autor de Livinz Iafian, no hay palabra en japonés que 
exprese el apartamiento o retiro, la "pnvacidad". Sin 
embargo, no puede decirse que el concepto no exista 
entre los japoneses, sólo que es muy diferente de la 
concepción occidental. Mientras un japonés tal vez 
no desee estar solo y no le importe tener mucha 
gente en tomo suyo, se opone fuertemente a la idea 
de compartir una pared de su casa o departamento 
con los demás. Para 61 son una sola estructura la casa 
y la zona que la rodea inmediatamente. Esa parte 
libre, esa tajada de espacio, se considera tan propia 
de la casa como el tejado. Tradicionalmente tiene un 
jardín, por minúsculo que sea, que proporciona al amo 
de la casa un contacto directo con la naturaleza 

El cotlcrpto jafion6.s de espacio y el " m 8  

Las diferencias entre el occidente y el Japón no se 
limitan a dar vueltas en torno al asunto en lugar 
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de ir directamente a él, ni a conceder más importancia 
a las intersecciones que a las líneas. Toda la experien- 
cia espacial del Japón, en sus aspectos más esenciales, es 
diferente de la occidental. Cuando los occidentales 
piensan y hablan del espacio se refieren a la distancia 
entre los objetos. En occidente nos enseñan a percibir 
y reaccionar a la disposición de los objetos y a consi- 
derar el espacio "vacío". Esto tiene un sentido que se 
echa de ver comparando con la costumbre japonesa 
de dar importancia y sifnificado a los espacios, de 
percibir la forma y la distribución de los espacios, para 
lo cual tienen una palabra: ma. Este ma o intervalo 
cs un elemento básico de construcción en toda la expe- 
riencia espacial japonesa. Funcional en los arreglos 
florales, es manifiestamente también una consideración 
no aparente en la disposición de todos los demás es- 
pacios. La destreza japonesa en el manejo y la distri- 
bución del ma es extraordinaria y causa admiración 
y aun pasma a los europeos. El talento en el manejo 
de los espacios está compendiado en el jardín del mo- 
nasterio zen de Ryoanji, del siglo xv, en las afueras 
de la antisua capital de Kyoto. Ese jardíí es una 
sorpresa. Caminando por el edificio principal, oscuro 
y dividido en entrepaños, se da una vuelta y se halla 
uno súbitamente en presencia de una potente fuerza 
creadora: quince rocas que emergen de un mar de 
gravilla. La visita a Ryoanji es una experiencia emo- 
tiva. Se siente uno embargado por el orden, la sere- 
nidad y la disciplina de la suprema simplicidad. El 
hombre y la naturaleza están como transformados y 
pueden verse en armonía. Hay también allí un men- 
saje filosófico acerca de la relación entre hombre y 
naturaleza. El conjunto está ordenado de tal modo 
que en cualquier punto donde uno se siente para con- 
templar la escena se le oculta una de las rocas (tal 
vez otra indicación del carácter japonés). Los japoneses 
creen que la memoria y la imaginación deben parti- 
cipar siempre en las percepciones. 
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Parte de la maña que tienen 

A los japoneres para crear jardines 
se debe al hecho de que en la 
percepción del espacio emplean 
la visión junto con todos los de- -. más sentidos. La olfacción, los 
cambios de temperatura, la hu- 
medad, la luz, la sombra y el 
color, todo está combinado de 
modo que intensifique el empleo 
cabal del cuerpo en calidad de 
órgano sensorio. En contraste 
con la perspectiva de un solo 
punto de los pintores renacen- 
tistas y barrocos, el jardín japo- 
nés está diseñado para su dis- 
frute visual desde muchos puntos 
de vista. El diseñador obliga al 
visitante a detenerse acá y allá, 
quizá para buscar dónde poner 
el pie en una piedra situada 
en el medio de un estanque, y 
a alzar los ojos en el preciso 
momento en que su vista alcan- 
zará a captar un aspecto insos- 

pechado. El estudio de los espacios japoneses ilustra su 
costumbre de  llevar al individuo a un punto desde donde 
pueda descubrir algo por solo. 

Las normas árabes a continuación descritas no tienen 
que ver con eso de "llevar" a la gente a algún lado. En 
el mundo árabe se entiende que uno relacionará por sí 
mismo puntos muy alejados unos de otros, y además 
muy aprisa. Por esta razón, el lector debe hacer un 
cambio mental para pasar a los árabes. 
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A pesar de dos mil años de contacto, los occidentales 
y los árabes todavía no se entienden. La investigación 
proxémica revela algunas faceta de esa dificultad de 
entendimiento. A los norteamericanos les sorprenden 
de inmediato dos sensaciones contrarias en el Oriente 
medio. En público se sienten agobiados y oprimidos 
por los olores, la multitud, y los tremendos ruidos; en 
los hogares árabes, les entran ganas de hacer mido 
y se sienten inermes y aun algo inadaptados, porque 
hay demasiado espacio (las casas y los departamentos 
árabes de clase media y superior que suelen ocupar 
los norteamericanos destacados en el extranjero son 
mucho mayores que los que tienen en su país). Tanto 
la gran estimulación sensorial que se experimenta en lor 
lugares públicos como la inseguridad fundamental que 
ocasiona el vivir en una mansión demasiado grande 
sirven al norteamericano de introito al mundo sensorio 
de las árabes. 

Comportamiento en público 

En la cultura del Oriente medio los empujones y las 
apreturas son característicos de los lugares públicos. 
Pero no denotan lo que los estadounidenses creen (N- 
deza y grosería) sino que se deben a un modo muy 
distinto de ver no1 sólo las relaciones entre personas 
sino también las experiencias corporales. Paradójica- 
mente, los árabes también consideran groseros a los 
europeos y norteamericanos del norte. Esto me dejaba 
perplejo cuando empecé a investigar esas dos opiniones. 
iCómo podían ser considerados groseros los norteame- 
ricanos, que se mantenían al margen y evitaban todo 
contacto? Solía pedir a los árabes que me explicaran 
esa paradoja, y ninguno de mis sujetos pudo decirme 
concretamente qué era en particular lo que causaba 
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esa impresión en el comportamiento norteamericano, 
pero todos estaban de acuerdo en que la impresión 
existía. Tras repetidos intentos infmctuosos de pene- 
tración en el mundo cognitivo de los árabes en este 
punto en particular, archivé la cuestión pensando que 
el tiempo la resolvería. Y la solución llegó a conse- 
cuencia de un disgusto en apariencia poco importante. 

Esperaba a un amigo de Washington, D.C., en el 
vestíbulo de un hotel y, como quería ser visible y al 
mismo tiempo estar solo, me había instalado en una 
silla solitaria, fuera de la corriente normal de la circu- 
lación. En tal situación, la mayoría de los norteamen- 
canos seguirnos una regla tanto más imperiosa cuanto 
menos la pensamos y que puede declararse así: en 
cuanto una persona se detiene o se sienta en un lugar 
público, se forma en torno suyo una pequeña esfera 
privada que se considera inviolable. El tamaño de la 
esfera varía se& el vado  de aglomeración de la gen- 
te y la edad, el sexo y la importancia de la persona, 
así como lo que la rodea en general. Quienquiera que 
penetra en esa zona y se queda en ella es un intruso. 
A tal punto que el extraño que se mete en ella, siquiera 
sea con un fin bien concreto, empieza por reconocer 
su entremetimiento diciendo: "Perdone usted, ¿no po- 
dría indicarme. . . ? 

Digo pues que estaba yo esperando en el vestíbulo 
cuando un extraño caminó hacia donde yo estaba y 
se quedó en pie lo bastante cerca no sólo para que yo 
pudiera tocarlo fácilmente sino que hasta podía oír 
su respiración. Además, la oscura masa de su cuerpo 
ocupaba el campo visual periférico a mi izquierda. Si 
el vestíbulo hubiera estado lleno de gente, yo hubiera 
comprendido su comportamiento, pero en un vestíbulo 
vacío su presencia me era bastante molesta. Y como 
me sentía a disgusto, moví el cuerpo de manera que lo 
diera a entender. Cosa extraña: en lugar de apartarse, 
mis movimientos pareci~ron animarlo, porque aún se 
acercó más. A pesar de la tentación de huir de la mo- 
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lestia, renuncié a mis ideas de abandonar el puesto 
y pensé: "Que se vaya al diablo.  por qué he de 
moverme? Yo estaba primero y no voy a dejar que 
este tipo me saque de aquí, por muy grosuo que sea". 
Afortunadamente llegó enseguida un grupo de gente al 
que de inmediato se unió el importuno que me estaba 
molestando. Sus modales explicaron su comportamien- 
to, porque por el habla y los ademanes pronto vi que 
se trataba de árabe.. No había podido hacer esa deci- 
siva identificación al mirarlo cuando estaba solo porque 
no hablaba y llevaba ropa norteamericana. 

D&bienc!o posteriormente la escena a un colega 
árabe aparecieron dos normas wntrastantes: inmedia- 
tamente sorprendieron y maravillaron a mi wlega árabe 
mi idea y modo de sentir que tenía mi propio círculo 
privado en un lugar fiúblico. "Después de todo, era 
un lugar público.  NO?'', me dijo. Prosiguiendo la inves- 
tigación en ese sentido, descubrí que el árabe no pen- 
saba que yo, por el hecho de ocupar un lugar, tuviera 
ningún derecho. ¡Ni mi lugar ni mi cuerpo eran 
inviolables! Para el árabe no existe eso de una intm- 
sión en uúblico. Lo público es público. Viéndolo así, 
una amplia gama de pautas comportamentales árabes 
que antes me habían parecido sorprendentes, molesta5 
y aun inquietantes empezaba a tener sentido. Descu- 
brí, por ejemplc, que si A está en pie en una esquina 
y B quiere se lugar, B tiene todo el derecho de hacer 
cuanto pueda por que A se sienta a disgusto y se vaya. 
En Beirut solamente los más rudos se sientan en la 
última fila de butacas de los cines, porque siempre hey 
gente en pie que quiere sentarse, y que empuja y 
oprime y hace todo cuanto puede por molestar a la 
gente, que por lo general se levanta y se v a  Vista así 
la cosa, d árabe que "se metió" en mi espacio en el 
vestíílo del hotel sin duda lo había escogido por la mis- 
ma razón que yo: porque era un buen lugar para ob- 
servar las dos puertas y el elevador. Mi manifestación 
de enojo, en lugar de expulsarlo, lo había animado a 
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insistir. Pensaría que yo estaba ya a punto de irme. 
Otra fuente no manifiesta de fricción entre norte- 

americanos y árabes es en un campo que los norteame- 
ricanos tratan muy informalmente: los modales y los 
derechos en carretera. En general, en los Estados Uni- 
dos tenemos trndencia a dejar el paso al vehículo más 
grande, más potente, más rápido y pesado. El peatón 
que va por una carretera puede sentirse molesto, pero 
no le parecerá insólito dejar el paso a un automóvil 
que va muy aprisa. Sabe que por estar en movimiento 
no tiene derecho al espacio en tomo suyo, como lo 
tendría estando parado (como yo estaba en el vestíbulo 
del hotel). SeLgún parece, con los Arabes es todo lo 
contrario, que adquieren derechor sobre el espacio a me- 
dida que avanzan. Es una violación de los derechos 
del árabe encaminado hacia un punto del espacio el 
avanzar hacia el mismo. Un árabe se pone furioso 
cuando alguien le pasa por delante en carretera. Son 
las desenvueltas maneras del norteamericano cuando se 
mueve en el espacio lo que hace al árabe llamarlo 
agresivo v grosero. 

Conceptos de priuado 

La experiencia arriba descrita y otras muchas me in- 
dicaban que los árabes podían tener ideas muy distintas 
de las nuestras acerca del cuerpo y de los derechos 
con él relacionados. Ciertamente, la tendencia de los 
árabes a empujarse y oprimirse en público y a tentar 
y pellizcar a las mujeres en los vehículos públicos no 
sería tolerada por los occidentales. Me parecía que 
no tenían sentido de que hubiera alguna parte privada 
en el exterior del cuerpo. Y así era efectivamente. 

En el mundo occidental, persona es sinónimo de in- 
dividuo dentro de una piel. Y en la Europa septen- 
trional por lo general la piel y aun la ropa pueden 
ser inviolables. Si uno es extraño necesita permiso 
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para tocar a otro. Esta regla se aplica a algunas partes 
de Francia, donde en tiempos antiguos se consideraba 
legalmente ataque el mero tocar a una persona duran- 
te una disputa. Para el árabe, la posición del ego en 
relación con el cuerpo es totalmente diferente. La 
persona existe en algún punto dentro del cuerpo. El ego 
no está empero completamente oculto, va que con faci- 
lidad se llega a él mediante un insulto. Está al abrigo 
de los contactos pero no de las palabras. La disocia- 
ción de cuerpo y personalidad puede explicar por qué 
se tolera la amputación en público de la mano de un 
ladrón, castigo corriente en la Arabia Saudita. Esto 
arroja luz también sobre el hecho de que un patrón 
árabe que vive en un departamento moderno tenga 
un doméstico en un cubículo de 1.50 X3.00 X 1.20 m, 
semejante a un cajón, no sólo pegado al techo para 
economizar el espacio del suelo sino además con una 
abertura para poder espiar al sirviente. 

Como era de esperar, profundas orientaciones res- 
pecto de la personalidad, como la que acabamos de 
describir, se reflejan también en el lenguaje. Me Ilarnó 
la atención esto una tarde en que un colega árabe, 
autor de un dicrionario arábigo-inglés, llegó a mi ofi- 
cina y se tiró en una silla, visiblemente agotado. Cuan- 
do le pregunté qué le pasaba me dijo: "Me he pasado 
toda la tarde tratando de hallar el equivalente en 
árabe del inglés rape (violación, estupro). Y no existe 
en arábigo. Todas mis fuentes, escritas y habladas, dan 
a lo sumo alguna aproximación, como la tomó contra 
si1 voluntad. Nada hay en árabe que exprese algo se- 
mejante a lo que ustedes entienden con esa sola pa- 
labra". 

Los conceptos diferentes acerca de la ubicación del 
ego en relación con el cuerpo no son fáciles de apre- 
hender. Pero una vez aceptada una idea así, es posible 
entender otras muchas facetas de la vida árabe que 
sin ello serían difíciles de explicar. Una de ellas es la 
alta densidad de población de ciudades como E1 Cairo, 
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Beimt y Damasco. Según los estudios con animales 
que describimos en los primeros capítulos, los árabes 
deberían vivir en un perpetuo sumidero comportamen- 
tal. Es probable que los árabes estén sufriendo pre- 
siones demográficas, pero también es posible que la 
continua presión del desierto haya producido una adap  
taci6n cultural a la elevada densidad, que toma la 
forma arriba dicha El remeter y acurrucar bien el ego 
dentro de la envoltura del cuerpo no sólo permitiría 
mayores densidades de población sino que también ex- 
plicaría por qué las wmunicaciones árabes tienen un 
tono tan alto en comparación con las europeas septen- 
trionales. No sólo es mucho mayor el mido a secas, 
sino que la penetración de la mirada, el contacto de 
las manos y el baño mutuo en el aliento húmedo y 
cálido durante la conversación representan entradas 
de energía sensorial en un nivel que para muchos eu- 
ropeos sería insoportablemente alto. 

Los árabes sueñan con tener grandes cantidades de 
espacio en su casa, cosa que por desgracia no se pue- 
den permitir la mayoría de ellos. Pero cuando lo tie- 
nen, su espacio es muy diferente del que hallamos 
en la mayoría de las casas norteamericanas Los espa- 
cios interiores de los hogares de la clase media árabe 
son enormes para nosotros. Evitan las separaciones 
porque a los árabes no ter gusta estar solos. La forma 
del hogar es tal que puede contener toda la familia 
como dentro de una concha protectora, porque los 
árabes estan hondamente relacionados unos con otros 
Sur personalidades se entrelazan y se alimentan unas a 
otras, como las raíces con el suelo. Si uno no está 
con la gente y no tiene relaciones activas que lo hagan 
participar de algún modo, está privado de vida. Dice 
un antiguo proverbio árabe:"En el Paraíso sin gente no 
entrarás, porque es el infierno". Por eso, los árabes 
de los Estados Unidos suelen sentirse privados social 
y sensorialmente y ansían volver allí donde hay calor y 
contacto humano. 
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No habiendo, como sabemos, retim ni apartamiento 

físico en la familia árabe, ya que ni siquiera tienen 
una palabra que lo exprese, es de suponer que los ára- 
bes empleen algún otro medio de aislarse. Su modo 
de estar solos es no hablar. Como el inglés, el árabe 
que así se encierra en sí mismo no quiere decir que 
algo esté mal ni que se retira, sino que quiere estar 
solo, sencillamente, a solas con sus pensamientos, o que 
no quiere que lo molesten. Decía un sujeto que su 
padre era capaz de ir y venir durante días enteros 
sin decir una palabra, y nadie de la familia se inquie- 
taba por ello. Mas por esa misma razón no entendió 
un estudiante árabe de intercambio, de visita en una 
sranja de Kansas, que sus hospedantes se habían can- 
sado de él cuando le aplicaron el "tratamiento del 
silencio". Solamente descubrió que algo iba mal cuando 
lo llevaron a la ciudad e intentaron hacerle tomar a la 
fuerza un autobús para Washington, D.C., donde estaba 
la dirección del programa de intercambio que había 
sido causa de su presencia en los Estados Unidos. 

Distanciar personales Úrnbes 

Como el resto del mundo, los árabes no son capaces 
de formular reglas específicas para sus normas de com- 
portamiento informal. De hecho suelen negar que ha- 
ya tales reslas, y si se sugiere que las hay se sienten 
angustiados. Por eso, para determinar cómo establecen 
los árabes sus distancias investigué por separado el 
empleo que hacen de cada sentido. Y poco a poco 
empezaron a aparecer normas de comportamiento de- 
finidas y distintivas. 

La oliacción ocupa un lugar pre~minente en la vida 
árabe. No sólo es uno de los mecanismos de deter- 
minación de distancias sino además una parte impor- 
tantísima de todo un complejo sistema de comporta- 
miento. Los árabes constantemente echan e1 aliento 
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a la gente cuando hablan. Pero esta costumbre es algo 
más que una cuestión de modales diferentes. Para el 
árabe son agradables los buenos olores y un modo de 
relacionarse afectivamente con los demás. No sólo 
es bueno sino deseable oler al amigo, porque negarle el 
aliento sería avergonzarse de él. Por otra parte, los 
norteamericanos han aprendido a no echar el aliento 
a la gente, y queriendo ser corteses resultan avergon- 
zados del amigo. ¿Quién había de creer que, al hacer 
gala de sus excelentes modales, nuestros mejores diplo- 
máticos están comunicando que sienten vergüenza? 
Pues eso es lo que ocurre constantemente, porque la 
diplomacia no es sólo "pupila con pupila" sino aliento 
con aliento. 

Por su interés en la olfacción, los árabes no tratan 
de eliminar todos los olores del cuerpo sino de darles 
realce y de aplicarlos a la formación de relaciones hu- 
manas. Ni tampoco se acomplejan para decir a los 
demás que no les gusta cómo huelen. Al salir de su 
casa en la mañana tal vez diga el tío al sobrino: 
"Habib, tu estómago es acedo y tu aliento no huele 
bien. Vale más que no te acerques mucbo hoy para 
hablar con la gente". El aliento se toma en cuenta 
incluso en la elección de pareja. Cuando se trata de 
combinar un casamiento, el casamentero a veces pide 
permiso para oler a la futura, que si no "huele bonito" 
será rechazada. Idos árabes saben que hay una relación 
entre olor y disposición. 

En una palabra, el límite olfativo cumple dos misio- 
nes en la vida árabe. Acerca a los que quieren rela- 
cionarse y separa a los que no quieren. Para el árabe 
es esencial estar dentro de la zona olfativa, porque es 
un medio de advertir los cambios emocionales. Ade- 
más, en cuanto huele algo malo puede sentirse falto de 
espacio. No se sabe mucho de "hacinamiento olfatorio", 
pero podría resultar tan importante como cualquier 
otra variable del complejo de hacinamiento, ya que está 
ligado directamente a la química del organismo y, por 



ello, al estado de salud y de emoción. (Recordemos al 
lector que en el efecto de Bmce era la olfacción la que 
suprimía las preñeces en los ratones.) Por eso no es 
sorprendente que el límite olfativo sea para los árabes 
un mecanismo informal de establecimiento de distan- 
cias como lo son los mecanismos visuales para los oc- 
cidentales. 

Hacei frente o no hacerlo 

Uno de mis primeros descubrimientos en el campo de 
la comunicación intercultural fue que la posición de los 
cuerpos en la conversación varía según la cultura a que 
pertenezcan las personas. No obstante, solía dejarme 
perplejo el que un fino amigo árabe pareciera incapaz 
de caminar y hablar al mismo tiempo. Después de Ile- 
var años en los Estados Unidos, no lograba ir de frente 
caminando y hablando. A cada rato se desviaba, se me 
ponía ligeramente delante y se volvía para que pudié- 
ramos vemos las caras. Entonces se detenía. Se explicó 
su comportamiento cuando descubrí que para los ára- 
bes es descortés mirar de soslayo; y estar de espaldas 
a otra persona, de pie o sentado, se considera una gro- 
sería. Cuando uno está comunicándose con un amigo 
árabe debe comprometerse afectivamente. 

Uno de los errores norteamericanos es creer que los 
árabes hablan siempre de cerca, y no es así, en absoluto. 
En las ocasiones sociales, a veces se sientan en rincones 
opuestos de la habitación y así se hablan de parte a 
parte. Pero es fácil que se sientan ofendidos cuando 
los norteamericanos aplican distancias que para ellos 
son ambiguas, como la distancia consultiva de 1.20 a 
2.10 m. Con frecuencia se quejan de que los norteame- 
ricanos son fríos o distantes o "no se preocupan". Eso 
era lo que pensaba un anciano diplomático árabe en 
un hospital iicrteamericano porque las enfermeras, nor- 
teamericanas, le aplicaban la distancia "profesional". 
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Tcnía la sensación de que lo desdeñaban, de que tal 
vez no lo estaban atendiendo debidamente. Otro sujeto 
árabe me decía sobre el comportamiento norteamerica- 
no: "¿Qué pasa? ¿Huelo mal? ¿Tienen miedo de mí?" 

Los árabes que conviven con norteamericanos comu- 
nican haber sentido cierto desabrimiento at~ibuible en 
parte a un empleo muy diferente de la vista en privado 
y en público así como entre amigos o entre extraños. Se 
ve mal que un huésped ande de acá para allá por la 
casa del árabe curioseando las cosas, pero en cambio 
los árabes se miran de modo que a los norteamerica- 
nos parece hostil o desafiante. Un informante árabe 
deúa que siempre estaba sobre ascuas con los norteame- 
ricanos, porque tenía problemas con ellos por su ma- 
nera de mirarlos, aunque no abrigara la menor inten- 
uón ofensiva. En varias ocasiones incluso había estado 
a punto de pelearse con norteamericanos que se consi- 
deraban ofendidos en su masculinidad por sus miradas. 
Ya dijimos que los árabes se miran directamente en los 
ojos cuando hablan, con una intensidad que a la ma- 
yoría de los norteamericanos les incomoda sobremanera. 

Los contactos 

A estas alturas el lector habrá comprendido que los 
árabes se relacionan unos con otros en muchos y dife- 
rentes niveles simultáneamente. Ellos ignoran lo priva- 
do en los lugares públicos. Las transacciones comercia- 
les en el bazar, por ejemplo, no se efectúan exclusiva- 
mente entre el comprador y el vendedor, sino que en 
ellos participa quien quiere. Cualquiera que esté por 
allá puede intervenir. Si una persona mayor ve a un 
muchacho romper una ventana, ha de impedírselo, aun- 
que no lo conozca. La implicación y participación se 
expresan de otros muchos modos. Si dos hombres se pe- 
lean, la gente tiene que intervenir. En política no i n t ~ r -  
venir cuando por ambas partes se está cociendo un 
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conflicto es tomar posición, que es lo que parece estar 
haciendo siempre nuestro Departamento de Estado. 
Como quiera que son pocas hoy en el mundo las per- 
sonas que tienen conciencia, siquiera remota, del molde 
cultural que forma sus pensamientos, no es extraño que 
los árabes vean nuestro comportamiento como si proce- 
diera de sur series de ideas no expresadas. 

Acerca Re los espacios cerrados 

En el curso de mis entrevistas con árabes aparecía con- 
tinuamente la palabra "tumba" en relación con el espa- 
cio cerrado. En una palabra: a los árabes no les im- 
porta verse apretujados entre gente, pero les repugna 
sentirse encerrados entre paredes, y manifiestan una 
sensibilidad abierta mucho más grande que la nuestra 
al hacinamiento arquitectural. El espacio cerrado debe 
cumplir por lo menos tres requisitos, que yo sepa, para 
satisfacer a los árabes: debe dejar mucho espacio libre 
de obstáculos donde moverse (tal vez hasta miles de 
metros cuadrados), tener techos muy altos (tanto que 
nomalmente no obstruyen el campo visual) y aaemás 
no deben tapar la vista. Es en espacios de este tipo 
donde decía yo antes que los norteamericanos se sien- 
ten a disgusto. Esta necesidad de ver se manifiesta entre 
los árabes de muchos modos, incluso negativos, como 
taparle la vista a un vecino, quc es uno de los media 
más eficaces de mortificarlo. En Beimt puede verse la 
casa que todo el mundo llama "del rencor". No es más 
que una p e s a  pared de cuatro pisos, elevada al cabo 
de una larga pelea entre vecinos sobre una angosta tira 
de terreno con el fin manifiesto de tapar la vista del 
Mediterráneo a cualquier casa construida detrás. Según 
uno de mis informantes hay también una casa en una 
parcela situada rntre Beirut y Damasco completamente 
rodeada por los muros de un vecino, lo suficientcmente 
elevados para quitar la vista a todas sus ventanas. 
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Fronteras 

Las normas proxémicas nos dicen otras cosas de la cul- 
tura árabe. Por ejemplo, toda la idea abstracta de lí- 
mite es casi imposible de determinar. En cierto modo, 
no hay límites. Las ciudades tienen "bordes" o "térmi- 
nos", pero en el campo no hay líneas ocultas, linderos 
permanentes. En el curso de mi labor con sujetos ára- 
bes me costó trasladar nuestro concepto de limitcs de 
modo que pudieran compararse con nuestro concepto. 
A fin de aclarar las diferencias entre los dos tipos de 
definición, que son muy grandes, tal vez convendría 
señalar y deslindar actos que constituyan trasgresio- 
nes. Hasta la fecha a mí me ha sido imposible descu- 
brir algo que ni remotamente se asemeje a nuestro con- 
cepto jurídico de trasgresón, de extralimitaíre. 

El comportamiento árabe en relación con sus bienes 
raíces parece ser prolongación de su modo de entender 
el cuerpo y, por consiguiente, está de acuerdo con él. 
Mis sujetos sencillamente no respondían cuando se men- 
cionaba la trasgresión o el "pasar de la raya". No 
parecían entender lo que se quería decir con eso, hecho 
tal vez explicable porque organizan las relaciones mu- 
tuas de acuerdo con sistemas sociales cerrados y no 
espacialmente. Durante miles de años musulmanes, ma- 
rinitas, dmsos y judíos han vivido en sus aldeas, con 
sus fuertes afiliaciones familiares. Su lealtad se debe 
primero a sí mismo, después al pariente, conciudadano 
o contribeño, al correligionario y al paisano. Quien- 
quiera que no esté comprendido en alguna de estas 
categorías es un extraño. Extraños y enemigos son casi 
lo mismo, cuando no sinónimos, en el pensamiento ára- 
be. En este contexto, traspasar o trasgredir dependr 
de quién es usted, no de una extensión de tierra o de 
espacio con límites que puedan oponerse a quienquiera 
y a todos, amigos o enemigos. 

En suma, todas las noma? proxémicas difieren. Exa- 
minándolas es posible revelar ocultos marcos culturales 



que deteminan la estmcturación del mundo percep- 
tual de un pueblo dado. La diferente percepción del 
mundo produce diferentes ideas acerca de lo que cons- 
tituye la vida en hacinamiento, diferentes relaciones in- 
terpersonales y diferente modo de ver la política regio- 
nal y la internacional. Hay además grandes discrepan- 
cias en el grado en que la cultura estructura las rela- 
ciones afectivas, lo cual significa que los planificadores 
deberían empezar por pensar en función de los diieren- 
tes tipos de ciudades, que están de acuerdo con las nor- 
mas proxémicas de las personas que las habitan. Por 
ello en el resto de esta obra me dedicar6 a considerar 
la vida urbana. 
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La implosión de la población mundial hacia las ciuda- 
des está ocasionando en todas partes una serie de des- 
tmctores sumideros comportamentales más mortíferos 
que la bomba de hidrógeno. El hombre se encuentra 
ante una reacción en cadena y prácticamente sin co- 
nocer la estructura de los átomos culturales que la pro- 
ducen. Si lo que sabemos del comportamiento animal 
en condiciones de hacinamiento o lejos de su biotopo 
familiar tiene algo que ver con el género humano, nos 
esperan terribles consecuencias en nuesiros sumideros 
urbanos. Los estudios de etología y de proxémica com- 
parada deberían ponernos alerta respecto del peligro 
que representa el que las poblaciones mrales se vuel- 
quen en los centros urbanos. La adaptación de esas gen- 
tes no es sólo de índole económica sino que entraña 
todo un modo de u¡&. Hay además las complicaciones 
que supone habérselas con sistemas de comunicación 
extraños, espacios incompatibles, y la patología que 
acompaña a un sumidero comportamental activo y cre- 
ciente. 

El negro de clase baja en los Estados Unidos plantea 
problemas de tipo muy especial en su adaptación a la 
vida citadina, problemas que si se dejan insolutos bien 
podrían acabar con nosotros, al hacer nuestras ciuda- 
des inhabitables. Un hecho con frecuencia olvidado es 
que los negros de clase inferior y media difieren cultu- 
ralmente unos de otros. En muchos respectos, la situa- 
ción del negro norteamericano es paralela a la del indio 
nortramericano. Las diferencias entre esos grupos mino- 
ritarios y la cultura dominante son fundamentales y tie- 
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nen que ver con valores fundamentales, como el empleo 
y la estructuración del espacio, el tiempo y los mate- 
riales, cosas todas que se aprenden en los primeros años 
de vida. .4lgunos portavoces del negro han ido hasta 
decir que no hay blanco capaz de entenderlo. Y si se 
refieren al negro de clase baja y a su cultura, tienen 
razón. Pocas son sin embargo las penonas que entienden 
el hecho de que las diferencias culturales del tipo que 
para los negros resulta aislador, si bien exacerbadas 
por los prejuicios, no constituyen prejuicios, ni son in- 
trínsecamente perjudiciales. Son propias de la condición 
humana y tan viejas como el hombre. 

Un punto en que quiero insistir es que en las ciuda- 
des más grandes de los Estados Unidos personas de 
muy diferentes  cultura^ se hallan ahora en contacto 
mutuo cn caniidades altamente peligrosas, situación que 
no3 hace recordar un estudio del patólogo Charles 
Southwick, quien descubrió que los ratones peromyscus 
podían tolerar grandes densidades de población enjau- 
lados mientras no entraran ratones de otra especie. Si 
se producía esta introducción, no sólo aumentaban gran- 
demente los combates, sino también el peso de las glán- 
dulas suprarrenales y el cómputo sanguíneo eosínófilo 
(ambos relacionados con el estrés). Ahora bien: aunque 
fuera posible abolir todo prejuicio y discriminación y 
borrar todo el infamante pasado, el negro de clase baja 
de las ciudades norteamericanas seguiría confrontando 
el síndrome actualmente tan estresante: el sumidero 
(llamado popularmente jungle), o sea la existencia 
de grandes diferencias culturales entre él y la clase me- 
dia blanca dominante en los Estados Unidos, y biotopo 
completamente extranjero. 

Los sociólogos Glazer y Moynihan, en su fascinante 
libro Beyond the melting pot, han demostrado clara- 
mente que en realidad no existe el mentado crisol en 
las ciudades norteamericanas. Su estudio se concentraba 
sobre Nueva York, pero sus conclusiones podrían apli- 
cane a otras muchas ciudades. Los principales gmpos 
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étnicos de las ciudades norteamericanas conservan iden- 
tidades bien notorias durante varias generaciones. Pero 
nuestros programas de constmcción de viviendas y de 
urbanismo raramente toman en cuenta esas diferencias 
étnicas. Estaba yo todavía escribiendo este capitulo y 
vino a pedirme consulta un organismo de planificación 
urbana encargado de estudiar el problema que presen- 
tará la vida de las ciudades en 1980. Todo el plan 
propuesto se basaba en la ausencia total de diferencias 
étnicas y de clase.para esa fecha. Nada del pasado 
humano me indica que tales diferencias vayan a des- 
aparecer en una generación. 

LA NECESIDAD DI? CONTROLES 

Dice Lewis Mumford que la razán principal del código 
de Hamrnurabi era la lucha contra la invasión de las 
ciudades mesopotamias por gentes de mal vivir. Desde 
entonces se ha venido insistiendo en que lo que rela- 
ciona al hombre con la ciudad es la necesidad de leyes 
puestas en vigor para remplazar las costumbres tri- 
bales. Leyes y organkmos encargados de hacerlas cum- 
plir se hallan en todas las ciudades del mundo, pero a 
veces les resulta difícil resolver los problemas y necesi- 
tan ayuda. Alzo que no ha sido utilizado cuanto pu- 
diera haberlo sido es la ayuda que para la ley y el 
orden representan la fuerza de la costumbre y la opi- 
nión pGblica en los enclaves étnicos. Estos enclaves tie- 
nen muchos e importantes usos, y uno de los más im- 
portantes es que funcionan como espacios de recepción 
de por vida, donde la segunda generación puede apren- 
der la transición a la vida citadina. Lo grave es que 
ahora el enclave está dentro de la ciudad, y que su ex- 
tensión no tiene limites. Cuando la ciudadanía aumenta 
a una cadencia mayor que la capacidad de transformar 
las poblaciones mrales en citadinos (que son los que 
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salen del enclave), sólo se ven dos posibilidades: la 
expansión territorial o el hacinamiento. 

Si el enclave no puede ensancbarse y no logra man- 
tener una densidad sana (la cual varía con cada grupo 
étnico), aparece el sumidero. Los otganismos encarga- 
dos de imponer las leyes no tienen capacidad normal 
para enfrentarse al sumidero. Así se vio en lo que ocu- 
rrió en la ciudad de Nueva York con sus poblaciones 
de negros y puertorriqueños. Según una información re- 
ciente de Time, en Harlem hay 232 000 personas apiña- 
das en 9 !a?. Se puede dejar que el sumidero siga su 
curso y acabe con la ciudad; pero hay también una 
solución posible: introducir en la planificación aspectos 
que contrarresten los malos efectos del sumidero sita 
destruir el enclaue al mismo tiempo. En las poblacio- 
nes animales, la solución es harto simple, y terriblemen- 
te parecida a lo que vemos en nuestros programas de 
renovación urbana y en nuestro desordenado despa- 
rramamiento subiirbano. Para aumentar la densidad en 
una población de ratas y S conservar ejemplares sanos 
hay que ponerlos en cajas donde no se vean unos a 
otros, limpiar su encierro y darles bastante de comer. 
Pucden ponerse tantas cajas como se quiera, unas en- 
cima de otras. Por desg-racia, los animales enjaulados 
se vuelven idiotas, lo cual es pagar un precio muy alto 
por un sistema de supercasilleros. Lo que debemos pre- 
guntarnos es hasta dónde podemos llegar por el camino 
de la privación sensorial para desembarazamos de la 
gente por el encasillamieiito. Una de las más urgentes 
necesidades del homhre es por lo tanto la de hallar 
prir,-ipios para planellr espacios que mantengan una 
densidad sana. una sana cadencia de interacción, un 
grado apropiado de participación e interés por los de- 
más y un sentido continuo de identificación étnica. La 
creación de estos principios requerirá los esfuerzos com- 
binados de muchos especialistas de distintas clases, que 
colaboren estrechamente en escala masiva. 

Así se puso de rclicve en 1964 en la segunda confe- 
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rencia de Delos. Organizadas por el arquitecto, urba- 
nista y constructor griego C .  A. Doxiadis, las conferen- 
cias de Delos reúnen anualmente un impresionante 
conjunto de expertos de todo el mundo cuyos conoci- 
mientos teóricos y prácticos pueden contribuir al estudio 
correcto de lo que Doxiadis llama equística o estudio 
de los poblamientos o las poblaciones. Las conclusiones 
a que ha llegado este grupo de personas son: 1 )  Los 
programas de la Nueva Población de Inglaterra e Is- 
rael se basan en datos inadecuados y muy anticuados. 
En primer lugar, las ciudades eran demasiado pequeñas, 
pero aun las diiensione? mayores propuestas última- 
mente por los planificadores ingleses se basan en muy 
limitadas investigaciones. 2) Aunque la opinión pública 
no ignora la desesperada situación de las megalópolis 
en crecimiento continuo, nada se hace al respecto. 3) 
La combinación del catastrófico incremento del número 
de automóviles y del de habitantes está produciendo un 
caos que no se puede corregir a sí mismo. O las super- 
carreteras precipitan los automSviles hacia el corazón 
de la ciudad (con los efectos de congestionamiento que 
se advierten en Londres y Nueva York), o la población 
deja el paso a los vehículos y desaparece bajo una mar- 
cha de viaductos, como en Los Angeles. Para el ulterior 
desarrollo de nuestra economía, pocas actividades pro- 
moverían una gama tan amplia de industrias, servicios 
y destrezas como la reconstrucción de las ciudades del 
mundo. 4) El la enseñanza y la investi- 
gación de la equística no sólo deben ser coordinados y 
xarantizados sino que los gobiernos deben concederles 
la máxima prioridad. 

Para resolver formidables problemas urbanos se nece- 
sita no sólo la habitual camarilla de expertos (urbanis- 
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tas, arquitectos, ingenieros de todo tipo, economistas, 
especialistas en la aplicación de las leyes, peritos de 
tránsito y transportes, educadores, abogados, trabajado- 
res smiales y teóricos de la politica), sino cierto número 
de expertos de otro tipo. Raramente, o nunca, se con- 
cede calidad de miembros permanentes en los departa- 
mentos de planificación urbana a los psicólogos, los 
antropólogos y los etólogos, pero debería concedérseles. 
Los presupuestos de investigación no deben abrirse y 
cerrarse a capricho, como ha solido suceder. Cuando se 
trazan planes buenos y viables, no debe darse a sus 
creadores el espectáculo del desastre a la hora de pro- 
porcionar los medios, a menudo con la excusa de la 
política o la oportunidad o inoportunidad. Además, no 
deben ir separados planeamiento y renovación, sino 
que Csta debe ser parte integrante de aquél. 

Piénxse en las viviendas construidas para grupos de 
bajos ingresos en Chicago, en que se advierte la ten- 
dencia a aparentar y disimular, pero no a resolver el 
problema fundamental. Recuérdese que la población de 
bajos ingresos que está afluyendo a Chicago y otras 
muchas ciudades norteamericanas es en gran parte ne- 
gra, y procede de zonas rurales o pequeñas poblaciones 
del sur. La mayoría de esas personas no tiene tradición 
ni experiencia de la vida urbana. Como los blancos de 
los Apalaches o los puertorriqueños, muchos negros ado- 
lecen también de una educación totalmente inadecuada. 
Es menos desconsolador mirar hilera tras hilera de altos 
edificios que de tugurios o jacales, pero es más inquie- 
tante vivir en esos edificios que en buena parte de lo 
que remplazamn. Los negms han sido particularmente 
francos en su condena de las casas altas, en que sola- 
mente ven el dominio blanco y un monumento al fra- 
eax, m las relaciones étnicas. Y hacen bromas acerca 
del modo m que los blancos están apilando negros so- 
bre negros, en altos montones. Losgrandes edificios no 
resuelven muchos  problema^ fundamentales del hombre. 
Me decía un locatario a propósito de su edificio: "No 
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es lugar para criar uno su familia. Una madre no pue- 
de cuidar a sus hijos cuando están en el terreno de 
juego, quince pisos más abajo. Los nidos les pegan, los 
elevadores no siempre funcionan y están muy sucios 
(en son de protesta contra los edificios, la gente hace 
en ellos sus necesidades), son lentos y poco seguros. 
Cuando quiero ir a mi casa, lo pienso dos veces, porque 
podría pasar media hora esperando el elevador. lHa 
tenido usted que subir quince pisos a pie alguna vez 
porque el elevador no servía? Seguramente no con 
tanta frecuencia. . ." 

Por fortuna, algunos arquitectos están empezando a 
pensar en tipos de dos, tres o cuatro pisos planeados 
con vistas a la seguridad de los humanos. Pero hay 
muy pocos datos acerca del tipo de espacio más apm- 
piado para el negro. Yo tuve una experiencia con un 
regimiento negro de servicios generales de ingeniería 
en la segunda guerra mundial. Se había formado en 
Texas y participó en las cinco campañas de Europa 
Pero solamente fue al llegar a las Filipinas cuando 
aquellos milites hallaron una escala de vida apropiada 
para ellos. Se imaginaban muy bien adaptándose a la 
sociedad y la economía fiiipinas, montando un negocio 
en una cabaña de bambú no mayor que dos cabinas 
telefónicas. La plaza del mercado, descubierta y &o- 
sante de actividad, parece más conveniente para ks 
necesidades proxémicas del negro que las abarrotadas 
tiendas norteamericanas, encerradas entre paredes y 
ventanas. 

Quiero decir que en definitiva me parece que ha de 
resultar la escala un factor clave en la planificación 
de poblaciones, colonias o barriadas y viviendas. Y 
es de la mayor importancia que la escala urbana esté 
de acuerdo con la étnica, ya que cada grupo étnico 
parece haber creado su escala propia. 

Hay además diferencias de clase, tratadas en la obra 
del psicólogo Marc Fried y los sociólogos Herbert Gans, 
Peggy Gleicher y Chester Hartman, en una serie de 
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importantes publicaciones sobre el West End de Boston. 

En los planes de Boston para limpiar los tugurios y 
renovar la ciudad no se tomó en cuenta el hecho de 
que los barrios obreros eran muy distintos de los de la 
clase media. Los residentes del West End estaban muy 
relacionados unos con otros; para ellos los pasajes, las 
tiendas, las iglesias y aun las calles eran parte esencial 
de la convivencia de una comunidad. Como señala 
Hartman, en el cómputo de la densidad de población 
del West End se halló en realidad varias veces el espa- 
cio vital disponible que aparecería juzgando con las 
normas de la clase media, basadas tan sólo en la unidad 
habitacional. Tambien se trató de la "aldea urbana" 
(expresión de Gans). El West End de Boston estaba 
destinado a hacer citadinos de los campesinos inmi- 
grantes, proceso que requería aproximadamente tres ge- 
neraciones. Si se trataba de "renovarlo", una solución 
más satisfactoria hubiera sido mejorar, no destrnir toda 
la bamada, que no comprendía edificios solamente, sino 
también sistemas sociales. Pero cuando la renovación 
urbana impuso el traslado a espacios más modernos 
pero menos armonizados, un importante número de ita- 
lianos se sintieron deprimidos y perdieron visiblemente 
el interés por la vida. Les habían hecho pedazos su 
mundo, no por maldad ni cálculo, sino con la mejor 
de las intenciones, porque, como dijo Fried, "el hogar 
no es sólo una casa sino una zona local donde se viven 
algunos de los aspectos más interesantes de la vida". 
Aparte de todo lo demás, la relación de los habitantea 
del West End con su aldea urbana era cuestión de 
escala. La "calle" era algo familiar e íntimo para ellos. 

Se sabe poco de cuesión tan abstracta como la escala, 
pero estoy convencido de que representa una faceta de 
las necesidades humanas que en definitiva el hombre 
necesitará conocer, porque afecta directamente al juicio 
acerca de lo que constituye la debida densidad de po- 
blación. La determinación de normas sanas de densidad 
urbana es además doblemente difícil porque se desco- 
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nocen las reglas fundamentales para estimar el tamaño 
adecuado de la unidad de vivienda familiar. En los 
Últimos años, las dimensiones de los espacios de habi- 
tación se han ido deslizando subrepticiamente de lo 
apenas suficiente a lo de plano insuficiente, a medida 
que aumentaban las presiones económicas y otras. No 
solamente los pobres sino también los acomodados son 
CStnijados por los constructores especuladores de gran- 
des edificios, que liman aquí un poquito y raspan allá 
otro poquito para reducir los costos y aumentar los be- 
neficios. Y tampoco pueden considerarse las unidades 
fuera del contexto. Un apartamiento apenas suficiente 
resulta inhahitable para algunas personas en el preciso 
momento en que se alza al lado un gran edificio para 
taparle la vista. 

Como en la relación entxe el tabaco y el cáncer, los 
efectos acumulativos del hacinamiento por lo general 
no se notan sino cuando el daño ya está hecho. Hasta 
ahora, lo que más se sabe del lado humano de las ciu- 
dades son los hechos escuetos de la delincuencia, la 
ilegitimidad, la i d ~ c i e n t e  instrucción y las enferme- 
dades; y actualmente lo que con mayor urgencia nece- 
sitamos es investigación inteligente en gran escala. Aun- 
que hay mudios estudios de la vida urbana que proba- 
rán su relevancia en cuanto se reconozca la relación 
del sumidero urbano con la patología humana, 5610 sé 
de uno directamente relacionado con las consecuencias 
de la falta de espacio. Débcse esa investigación al ma- 
trimonio francés Chombart de Lauwe, que reúnen los 
mocimientoa y la práctica de la sociología y la psiw- 
logia. Son ellos quienes han reunido algunos de los pri- 
meros datos estadísticos acerca de las consecuencias del 
hacinamiento en la vivienda urbana. Con integridad 
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típicamente francesa, los Chombart de Lauwe reco- 
gieron datos mensurables acerca de todos los aspectos 
imaginables de la vida familiar del obrero francés. 
Empezaron por registrar y computar el hacinamiento 
anotando el número de residentes por unidad habita- 
cional. Este índice reveló muy poca cosa, y entonces 
los Chombart de Lauwe decidieron recurrir a otro: 
el número de metros cuadrados por persona $07 unidad. 
Los resultados fueron esta vez pasmosos; cuando el es- 
pacio disponible era inferior a ocho o diez metros cua- 
drados por persona, la patología social y física se 
duplicaba. Estaban decididamente relacionados enferme- 
dad, delito y hacinamiento. Cuando el espacio dispo- 
nible era superior a catorce metros cuadrados por per- 
sana, aumentaba también la incidencia patológica de 
ambos tipos, pero no tan marcadamente. Los Chom- 
bart de Lanwe no sabían cómo interpretar esta últinia 
cifra salvo diciendo que las familias de la segunda ca- 
tegoría por lo general tenían tendencia socialmente as- 
cendente y dedicaban mayor atención a su empeño en 
subir que a sus hijos. Aquí debemos pedir cautela. Diez 
o trece metros cuadrados de espacio no son iin número 
mágico. Es una cifra aplicable solamente a un segmento 
muy limitado de la población francesa en un momento 
particular y no tiene relevancia demostrable para cual- 
quier otra población. Para computar el hacinamiento 
en diferentes grupos étnicos es necesario recordar por 
un momento los capítulos anteriores acerca de los sen- 
tidos. 

El grado en que las personas se relacionan unas con 
otras sensorialmente y el modo de emplear su tiempo 
determinan no sólo el punto en que estarán hacinadas 
sino también los métodos aplicables al alivio del haci- 
namiento. Los puertorriqueños y negros tienen un grado 
mucho mayor de relación sensorial que los habitantes 
de Nueva Inglaterra y los norteamericanos de origen 
escandimavo o teutón. Según parece, las personas alta- 
mente relacionados con los demás requieren densidades 
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superiores que las otras, y también pueden necesitar 
mayor protección o separación respecto de los extraños. 
Es absolutamente esencial que sepamos más acerca del 
modo de computar la densidad máxima, mínima y óp- 
tima de los diferentes enclaves culturales que componen 
nuestras ciudades. 

El tiempo y el modo de entenderlo tienen mucho que 
ver con la estnicturación del espacio. En The silent 
language describí dos modos bien diferentes de enten- 
der el tiempo: el monocrónico y el policrónico. El 
monocrónico es característico de las personas poco ami- 
gas de relacionarse afectivamente, que dividen el tiem- 
po en compartimientos; progaman una cosa para cada 
tiempo y se sienten desorientadas si han de hacer mu- 
chas cosas a la vez. Las personas policrónicas, quizá 
por su fuerte participación afectiva mutua, tienen ten- 
dencia a atender a varias operaciones a la vez, como 
malabaristas. Por eso la persona monocrónica suele 
hallar las cosas más fáciles si puede separar las activi- 
dades espacialrnente, mientras que la policrónica tiende 
a juntar las actividades. Pero si estos dos tipos ejercen 
una acción recíproca uno sobre otro, buena parte de 
la dificultad puede superarse mediante la adecuada 
estnicturación del espacio. Los septentrionales europeos, 
monocrónicos, por ejemplo, consideran casi insoporta- 
bles las constantes interrupciones de los meridionales 
europeos, policrónicos, porque les parece que así nunca 
se hace nada. Como el orden no es importante para 
los meridionales europeos, el cliente con más "empuje" 
será servido el primero, aunque haya sido el último en 
llegar. 

Para reducir el efecto policrónico, hay que reducir 
lo afectivo, y eso implica separar las actividades cuanto 
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sea necesario. El reverso de la moneda es que las per- 
sonas monocrónicas que sirven a clientes policrónicos 
tienen que reducir o eliminar su defensiva física para 
que la gentc pueda establecer contacto, y este contacto 
muchas veces es físico. Para el negociante que sirve a 
latinoamericanos, el triunfo del canapé sobre el escritorio 
es un buen ejemplo de lo que quiero decir. Pues bicii. 
tenemos que aplicar incluso principios tan simples como 
éstos para el planteamiento de los espacios urbanos. El 
policrónico y pasional napolitano construye y utiliza la 
Galería Umberto, donde todo el mundo puede reunirse 
con todo el mundo. La plaza española y la piazza ita- 
liana desempeñan funciones afectivas y policrónicas al 
mismo tiempo, mientras que la larga y recta Calle Prin- 
cipal (Ainin Strec t j ,  tan característica de los Estados 
Unidos, refleja no sólo nuestro modo de estructurar el 
tiempo, sino también nuestra falta de relación afectiva 
con los demás. Como en nuestras grandes ciudades hay 
ahora elementos importantes de los dos tipos expuestos, 
podría tener un efecto saludable en las relaciones entre 
ambos grupos el que se crearan en ellas espacios de 
ambos tipos. 

Los que planean las ciudades deberían ir aún más 
lejos en la creación de espacios satisfactorios, que favo- 
rezcan y refuercen el enclave cultural. Esto servirá para 
dos fines: en primer lugar, ayudará a la ciudad y al 
enclave en el proceso de transfotmación que se desarro- 
lla generación tras generación para hacer de la gente 
del campo gente de ciudad; y en segundo luxar refor- 
zará los controles sociales que combaten la licencia. 
Porque, hasta ahora, hemos implantado la licencia en 
nuestros enclaves dejándolos convertirse en sumideros. 
Como dice Rarbara Ward, tenemos que hallar la ma- 
nera de hacer que el p e t o  sea respetable. Y esto sig- 
nifica no sólo que las personas estén seguras en él sino 
que puedan pasar adelante cuando el enclave haya 
cumplido ya su función. 

En el curso del planeamiento de nuestras ciudades 
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nuevas y del remozamiento de las viejas podríamos 
considerar positivamente el reforzamiento de la conti- 
nua necesidad que tiene el hombre de pertenecr a un 
gmpo social afín a su antiguo lugar, su barrio, donde 
sea conocido y teriga su puesto: donde las personas ten- 
gan sentido de responsabilidad unas respecto de otras. 
Aparte del enclave étnico, virtualmente todo es ahora 
sociófugo en las ciudades norteamericanas, todo separa 
a las personas y las enajena. Los casos recientes, e in- 
dignante~, en que han sido apaleadas y aun muertas 
algunas personas mientras sus "vecinos" contemplaban 
la escena sin siquiera tomar un teléfono indican hasta 
qué grado se ha avanzado en dirección del enajena- 
miento. 

EL S~NDKOME DEL AI~TOMÓVIL 

:Cómo hemos llegado a esta situación? Sabemos intui- 
tivamente que hay muchas explicaciones, aparte del 
diseño y el planeamiento de edificios y espacios. Pero 
hay implantado en nuestra cultura un artefacto técnico 
que ha alterado por completo nuestro modo de vida; 
y lo necesitamos tanto, para tantas cosas, que es difícil 
imaginar que alguna vez podamos renunciar a él. Me 
refiero, naturalmente, al automóvil, que es el mayor 
consumidor de espacio, personal y público, creado por 
el hombre hasta ahora. En Los Angeles, ciudad auto- 
movilística por excelencia, Barbara Ward averiguó que 
M) o 70% del espacio está dedicado a los coches (ca- 
lles, estacionamientos y viaductos o caminos de acceso 
limitado). El vehículo se traga los espacios donde po- 
dría reunirse la gente. Parques, paseos, todo es para 
el automóvil. 

Hay otras consecuencias de este síndrome que mere- 
cen consideración. No sólo la gente ya no gusta de ca- 
minar sino que aquellos que quieren caminar no en- 
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cuentran dónde. Esto no 5610 debilita a la gente, sino 
que nos aparta unos de otros. Cuando la gente camina, 
conoce a los demás, siquiera de vista Con los automó- 
viles sucede lo contrario. La suciedad, el niido, los es- 
capes, los vehículos estacionados y el smog han hecho 
desagradable salir a la calle. Además, muchos expertas 
coticiden en que los músculos fláccidos y la menor cir- 
culación de la sangre debidos a la falta de ejercicio 
regular hacen al hombre más susceptible a los ataques 
eardiacos. 

Si embargo, no hay incompatibilidad principal entre 
el hombre de la ciudad y el autom6vil. Se trata, como 
señal6 el arquitecto Victor Gmen en The heart of our 
cities, de planear debidamente y de integrar caractem 
estructurales que sepmn el coche del hombre. Ya hay 
muchos ejemplos de cómo podría lograrse mediante el 
planeamiento inteligente e ingenioso. 

Es conocido París por ser una ciudad donde la vida 
en la calle es agradable y donde no sólo es posible sino 
placentero estirar las piernas, respirar, olfatear el aire 
y asimilarse la gente y la ciudad. Los paseos o veredas 
a lo largo de los Campos Eüseos crean un humor ma- 
ravillosamente expansivo, asociado a los 30 m que se- 
paran al individuo del tránsito. Merece mención el 
hedio de que las callejuelas privadas demasiado estre- 
chas para dejar pasar a muchos vehículos no sólo dan 
variedad sino que son un recordatorio constante de que 
París es para la gente. Venecia es sin duda una de las 
ciudades más estupendamente satisfactorias del mundo, 
y su atractivo es casi universal. Los rasgos más desco- 
llante~ de Venecia son la ausencia de tránsito automo- 
vilístico, la variedad de los espacios y las fabulosas 
tiendas. La plaza de San Marcos con automóviles apar- 
cados en el medio setía un desastre y vale más no 
imaginhnela 

Florencia, diferente de París y Venecia, es una ciu- 
dad estimulante para el peatón. Las banquetas del 
centro son angos*, v para ir del Ponte Vecchio a la 
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Piazza della Signoria uno se encuentra con la gente 
cara a cara y tiene que ceder el paso o dar vuelta en 

traza tomo a las personas. El automóvil no encaja en 1- 
de Florencia, y si se prohibiera el tránsito de vehículos 
en el centro de la población la transformación sería 
extraordinaria. 

El automóvil no sólo encierra a sus ocupantes en una 
concha de metal y vidrio y los aparta del resto del 
mundo, sino que además reduce la sensación de des- 
plazamiento por el espacio. Esta pérdida del sentido 
del movimiento no se debe sólo al aislamiento del 
mido y las superficies del pavimento: es visual igual- 
mente. El que maneja en supercarretera o camino de 
acceso limitado se mueve en una corriente de tránsito, 
y la velocidad le nubla la visión de los detalles a corta 
distancia. 

El organismo entero del hombre ha sido hecho para 
desplazarse en su medio a menos de 8 km por hora. 
¿Cuántos hay que puedan recordar lo que es poder 
ver bien todo cuanto le rodea a uno caminando por el 
campo durante una semana, una quincena o un mes? 
A la velocidad de la marcha, hasta el miope puede ver 
los árboles, los arbustos, las hojas y la hierba, la super- 
ficie de las piedras y los peñascos, los granos de arena, 
las hormigas, los escarabajos, las orugas y aun las mos- 
cas y los mosquitos, no digamos las aves y otros ani- 
males del campo. La velocidad del automóvil no sólo 
emborrona la visión: altera además grandemente la re- 
lación del individuo con la naturaleza. Comprendí 
esto cabalgando de Santa Fe, Nuevo México, a las 
reservas indias del Arizona septentrional. Mi camino 
me llevaba al norte del monte Taylor, que conocía 
bien por haber seguido su borde meridional cincuenta 
veces   en do por la carretera general de Albuquerque 
a Gallup. Pasando en automóvil al oeste uno ve girar 
la montaña, que le va presentando nuevas caras. El 
panorama acaba en una o dos horas, y se encuentra 
uno con los acantilados de arenisca de los navajos, que 
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levantan paredones rojos en las afueras de Gallup. A 
la velocidad de la marcha humana (que es todo cuanto 
uno puede hacer a caballo si se trata de recorrer gran- 
des distancias), la montaña no parece girar ni moverse. 
El espacio, la dista~cia y la tierra misma parecen tener 
más sentido. Al aumentar la velocidad, la participación 
sensorial decrece, hasta llegar a notarse una verdadera 
privación sensorial. En los actuales coches norteameri- 
canos, el sentido cenestésico del espacio ha desaparecido. 
El espacio cenestésico y el visual están aislados uno de 
otro; ya no se refuenan mutuamente. Los suaves mue- 
lles, los suaves cojines, las suaves llantas, la dirección 
hidráulica y los pavimentos monótonamente suaves 
crean de la tierra una experiencia nada real. Un fabri- 
cante ha llegado incluso a anunciar su producto con un 
coche lleno de gente que flota en una nube por encima 
de la carretera. 

LB automóviles aíslan al hombre no sólo de su me- 
dio sino también del contacto humano. Sólo permiten 
los tipos más limitados de interacción, por lo general 
competitiva, agresiva y destmctiva. Para que la gente 
vuelva a estar junta, pueda conocerse y se compenetre 
con la naturaleza habrá que hallar alLgunas soluciones 
fundamentales a los problemas que plantea el auto- 
móvil. 

EDIFICIOS DE COMUNIDAD CERRADA 

Muchos son los factores, además del automóvil, que se 
combinan para ir oprimiendo el corazón de nuestras 
ciudades. No es posible decir ahora si la fuga de la 
clase media de las ciudades podrá invertine ni cuáles 
serán las consecuencias Últimas si no se invierte esa 
tendencia. Pero hay unos cuantos puntos favorables en 
el horizonte y conviene observarlos. Uno de ellos es 
Marina City, las torres circulares de departamrntos 
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de Bertrand Goldberg, que ocupan una manzana de 
la ciudad al borde del río de Chicago. Los pisos infe- 
riores van subiendo en espiral y proporcionan aire libre 
y estacionamiento cerca de la calle a los nsidentes. 
Tiene además Marina City otras muchas cosas para 
satisfacer las necesidades de citadinos: restoranes, barea 
y tabernas, un supermercado, una tienda de vinos y 
licores, un cine, una pista para hielo, un banco, un lago 
para remar y hasta una galería de arte. Es segura y 
está al abrigo de la intemperie y de la posible violen- 
cia de la ciudad (no es necesario salir para nada). 
Aunque no hay mucho ir y venir de los inquilinos, 
porque los espacios de los departamentos son peiqueñoa, 
algunos llegan a conocerse personalmente y se crea un 
sentido de comunidad. La vista de una ciudad, sobre 
todo de noche, es un deleite, y una de sus mayores 
ventajas, pero icuántas personas llegan a apreciarla? 
Visualmente, el diseño de Marina City es soberbio. 
Desde lejos, las torres son como los pinos de las sierras 
que rodean la bahía de San Francisco; los balcones 
estimulan la fóvea e invitan al que los ve a acercarse, 
prometiendo nuevas sorpresas a cada cambio del campo 
visual. Otro enfoque interesante del diseño para las 
ciudades es el de Chloethiel Smith, arquitecto de 
Washington, D. C. La señorita Smith, preocupada 
siempre por el lado humano de la arquitectura, ha 
hallado soluciones esteticamente satisfactorias, llena 
de simpatía humana, a los problemas de la renovación 
urbana. En ellas, los automóviles se ven lo menos posi- 
ble y están lejos de la gente. 

Los urbanistas y arquitectos deben ver con gusto las 
oportunidades de experimentar con formas integradas, 
radicalmente nuevas, que abarquen toda una comu- 
nidad. Una de las ventajas de Marina City, aparte del 
interb visual que crea, es que representa una cantidad 
definida, bien delineada, de espacio cerrado, sin el 
mortal efecto de los largos corredores. De esta e s h u ~  
tura no habrá rebose, expansión ni ampliación. Su 

www.esnips.com/webLinotipo 



defecto principal ?S el espacio vital apretado, que a 
algunos de sus habitantes con quienes he hablado les 
parece indebidamente limitante. En el corazón de la 
ciudad uno necesita más espacio en su casa, no menos. 
El hogar debe ser el antídoto de las tensiones y fatigas 
que causa la ciudad. 

Según está constituida ahora, la ciudad norteameri- 
cana es extraordinariamente antieconómica, vaciándose 
cada noche y cada fin de semana. Podría pensarse que 
los norteamericanos, con su amor por la eficiencia, po- 
drían hacer algo mejor. La consecuencia de la subur- 
banización de nuestras ciudades es que los habitantes 
que le quedan son ahora principalmente los menos aco- 
modados y más hacinados y los muy ricos, con alguno 
que otro bastión de la clase media. En total: la ciudad 
es muy inestable. 

PERSPECTIVAS DEL URBANISMO FUTURO 

En diversas formas, la ciudad ha existido desde hace 
unos cinco mil años, y no parece probable que se le 
halle un sustituto ya listo para su uso. No me cabe 
la menor duda de que la ciudad, aparte de todo lo 
demás, es expresión de la cultura del pueblo que 
la crea, una prolongación de la sociedad, que realiza 
muchas funciones complejas e interrelacionadas, de 
algunas de las cuales ni siquiera nos damos cuenta. En 
nuestra calidad de antropólogos vemos las urbes con 
algo de temor, y sabemos perfectamente que nuestros 
conocimientos no alcanzan para planear de un modo 
bien inteligente la ciudad del futuro. Pero no tenemos 
mas remedio que planear, porque el futuro ya nos da 
alcance. Hay varios puntos de importancia decisiva para 
las posibles soluciones a los muchos problemas que se 
nos presentan, y son: 

11 El descubrimiento de métodos apropiador para el 
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cómputo y la medición de la escala humana en todas 
sus dimensiones, incluso las ocultas de la cultura. La 
adecuada articulación de la escala humana con la esca- 
la impuesta por el automóvil nos pondrh seriamente a 
prueba. 

21 La utilización del enclave étnico de un modo cons- 
tructivo. En cierto modo, hay una identificación muy 
íntima entre la idea que el hombre se hace de si mismo 
y el espacio que habita. Buena parte de la literatura 
hoy popular sobre la búsqueda de la propia identidad 
refleja esta relación. Debe hacerse verdaderamente un 
esfuerzo para descubrir y satisfacer las necesidades de 
los hispanoamericanos, los negros y otros grupos étnicos 
para que los espacios que habitan sean no sólo compa- 
tibles con sus necesidades sino que además refuercen 
los elementos positivos de su cultura que contribuyan a 
proporcionarl~s personalidad y vigor. 

31 La conservación de grandes espacios al aire libre, 
fáciles de alcanzar. Londres, París y Estocolmo propor- 
cionan modelos que bien adaptados podrían resultar 
de utilidad para los urbanistas norteamericanos. El gran 
peligro actualmente en los Estados Unidos es que con- 
tinúe la destmcción de los espacios descubiertos, que 
podría resultar extraordinariamente grave, y aun fatal, 
para todo el país. La solución del problema de los 
espacios abiertos y la necesidad que el hombre tiene 
de estar en contacto con la naturaleza se complica por 
el aumento de la delincuencia y la violencia asociado 
con nuestros sumideros citadinos. Los parques y las 
playas cada día son más peligrosos. Y esto intensifica 
la sensación de falta de espacio que tienen los habi- 
tantes de la ciudad cuando están lejos de sus lugares 
de recreo. Además de estos lugares y de las zonas de 
verdor, una de nuestras mayores necesidades es respetar 
grandes trozos del campo primitivo. El no dar este paso 
podría significar el desastre para las generaciones futuras. 

41 La protección de edificios y lugares útiles y satis- 
factorios antiguos de la "bomba" de la renovación ur- 
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bana. No todas las cosas nuevas son necesariamente 
buenas ni todas las antiguas malas. Hay muchos lugares 
en nuestras ciudades -a veces sólo unas cuantas casas, 
o un racimo de ellas- que merecen la conservación, 
porque enlazan con el pasado y prestan variedad a los 
paisajes citadinos. 

En este breve examen no he dicho nada de los gran- 
des progresos hechos por los ingleses en materia de reno- 
vación urbana con el Plan de Londres, expuesto por 
sir Patnck Abercrombie y J. H. Foreshaw en 1943. Con 
la construccióii de sus "ciudades nuevas", los ingleses 
han demostrado de acuerdo con su carácter que no 
temen planear. Además, al preservar barreras de campo 
abierto (cinturones verdes) para separar los centros 
principales, han asegurado a las generaciones futuras 
contra la megalopolitis que padecemos en los Estados 
Unidos, con nuestras fusiones de ciudades. Ha habido 
errores, naturalmente, pero, de una manera general, 
nuestras municipalidades podrían aprender de los ingle- 
ses que el planeamiento debe ser coordinado y valien- 
temente aplicado. Debe no obstante subrayane que el 
uso de los planes ingleses como modelo es cosa de 
política a seguir, no de práctica, ya que en ningún 
caso esos planes serían aplicables a los Estados Unidos, 
porque nueFtra cultura es muy diferente. 

Ningún plan es perfecto, pero son necesarios los pla- 
nes para evitar un caos total. Como el medio estructura 
las relaciones y los proyectistas no pueden pensar en 
todo, es inevitable que se omitan cosas muy irnportan- 
tes. Y a fin de reducir las graves consecuencias para los 
humanos de los errores de planeamiento hay que tener 
programas de investigación integrados, con buen per- 
sonal y sano financiamiento. Esta investigación no pue- 
de considerane lujo, del mismo modo que no lo son 
las medidas en la cabina de un piloto de avión. 



LA PROXEMICA Y EL FUTURO 
DEL HOMBRE 

En esta obra se pone de relieve que virtualmente todo 
cuanto hace y es el hombre está relacionado con la 
experiencia del espacio. El sentido del espacio es en el 
hombre una síntesis de la entrada de datos sensoriales 
de muchos tipos: visual, auditivo, cenestésico, olfativo 
y térmico. No solamente es cada uno de éstos un com- 
plejo sistema -como por ejemplo los muchos modos 
diferentes de experimentar visualmente la profundidad 
o el relieve- sino que además cada uno de ellos es 
modelado y configurado por la cultura. Por eso no nos 
queda otro remedio que aceptar el hecho: las personas 
criadas en culturas diferentes viven en mundos senso- 
rios diferentes. 

El estudio de la civilización nos enseña que la con- 
formación del mundo de la percepción no depende 
solamente de la cultura sino también de la relación, la 
actividad y la emoción. Por eso, cuando las personas 
de diferentes culturas se interpretan mutuamente, los 
comportamientos suelen entender mal la relación, la ac- 
tividad o las emociones. Esto conduce al enajenamiento 
en los encuentros o a las comunicaciones deformadas. 

El estudio de la cultura en el sentido proxémico es 
por eso el estudio de cómo utilizan las personas su 
aparato sensorial en diferentes estados emocionales 
durante actividades diferentes, en relaciones diferentes y 
en diferentes ambientes y contextos. No hay técnica de 
investigación suficiente por sí sola para abarcar en toda 
su amplitud un tema tan complejo y multidimensional 
como la proxémica. El procedimiento empleado depende 
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del aspecto particular de la proxémica que se examine 
en determinado momento. Pero, en general, en el curso 
de mis investigaciones yo me he dedicado más a la 
estructura que al contenido y me he interesado más 
en el "cómo" que en el "porqué". 

A mi modo de ver, las cuestiones por el estilo de ' ' z  Asi- 
mos porque tenemos manos o tenemos manos porque 
asimos?", de forma frente a función, son totalmente 
infmctuosas. Yn no me he preocupado tanto como 
algunos de mis colegas por el contenido de la cultura, 
porque tenga la experiencia de que el demasiado interés 
en el contenido suele producir deformaciones, y ade- 
más no permite entender las situaciones en que el 
contenido está muy disminuido. Tal es el caso por 
ejemplo con la cultura del negro norteamericano. De 
hecho, muchos negros norteamericanos creen que no 
tienen cultura propia simplemente porque ha quedado 
muy reducido el contenido visiblemente explícito de su 
cultura. Para esos observadores, el hispanoamericano 
de Nuevo México que habla inglés, lleva a sus hijos a 
una escuela urbana, vive en una casa moderna y ma- 
neja un Buick tiene la misma cultura que sus vecinos 
angloamericanos. Mientras yo objetaba este modo de 
ver, en realidad ha ido cambiando lentamente, como 
lo prueba el libro de Glazer y Moynihan Beyond thc 
melting pot. Lo que deseo decir aquí es algo delicado 
y con facilidad podría malinterpretarse. Y es que he 
generalizado acerca de grupos que se distinguen cla- 
ramente unos de otms en algunas situaciones (por lo 
general en su vida privada) pero no en otras (y prin- 
cipalmente en su vida pública), O en que es muy seme- 
jante el contenido pero diversa la estructura. Como tal 
vez suponga el lector, las formas proxémicas son solo 



algunas de las muchas diferencias que nos permiten 
distinguir un grupo de otro. 

dltimamente, por ejemplo, estuve investigando la 
comunicación no verbal entre los negros de clase baja 
y los blancos de clase media inferior. Las diferencias 
en el modo de emplear el tiempo son una causa muy 
corriente de mal entendimiento. Además, la voz, los 
pies, las manos, los ojos, el cuerpo y el espacio, todo 
se emplea de modo difeernte, lo cuai con frecuencia 
impide que los negros altamente motivados obtengan 
los empleos que solicitan. Estos fracasos no siempre se 
deben a los prejuicios sino que pueden tener su causa 
en casos en que ambas partes interpretaron mal el com- 
portamiento de la otra. En general, las comunicaciones 
de los negros que mis alumnos y yo hemos estado estu- 
diando tienen tendencia a ser muy sutiles, de modo 
que incluso los signos que reflejan el vivo deseo del 
negro de obtener determinado trabajo pueden no ser 
vistos por los entrevistadores blancos que buscan la 
fuerte motivación como indicio importante de que el 
solicitante lo desempeñará bien. En ocasiones de este 
tipo uno puede demostrar el peligro de dar demasiada 
importancia al contenido. El negro comprende perfec- 
tamente que su interlocutor blanco no lo está "enten- 
diendo". Lo que no sabe es que, si bien él puede tener 
conocimiento de lo? matices de la interacción blanco- 
negro, hay muchos, pero muchos puntos en que él tam- 
bién se equivoca. 

Como nosotros los norteamericanos solemos dirigir 
más nuestra atención hacia el contenido que hacia la 
estructura o la forma, con frecuencia minimizamos 
la importaricia de la cultura. Tenemos tendencia a 
desdeñar la influ~ncia que la forma de un edificio 
puede tener sobre las penonas que en él viven' o las 
cokeciiencias del hacinamiento en los negros, o las de 
tener los sentidos condicionados por la cultura negra 
al mismo tiempo que se trata de vérselas con los maes- 
tros "blancos" y los materiales educativos "blancos". 
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Lo más importnnte de todo es que constantemente nos 
estamos negando a aceptar Ia renlidad de que dentro 
de nuestras f ro~te>as  ~~acionales tenemos diferentes cul- 
turas. Negros, indios, norteamericanos de cultura his- 
pana, puertorriqueños, todos son tratados como si fueran 
norteamericanos de herencia nórdica europea y de clase 
media, pero recalcitrantes y deficientemente educados, 
cuando en realidad son miembros de enclaves cultural- 
mente diferenciados, con sus propios sistemas de comu- 
nicación, instituciones y valores. Como los norteameri- 
canos tenemos una "propensión acultural", creemos que 
hay solamente diferencias superficiales entre los pueblos 
del mundo. No sólo perdemos buena parte de la pleni- 
tud que procura el conocimiento de los demás sino 
que con frecuencia somos lentos en corregir nuestras 
acciones cuando empiezan a aparecer las dificultades. 
En lugar de hacer una pausa para pensarlo dos veces, 
tenemos tendencia a intensificar nuestros esfuerzos ante- 
riores, y eso puede tener graves consecuencias, a menudo 
inesperadas. Además, la preocupación por el contenido 
de las comunicaciones suele hacemos ciegos a las fun- 
ciones prefigurativas y anunciadoras de la comunicación 
que vimos en el capítulo primero. Cuando la gente no 
responde a las premoniciones, la implicación emocional 
pasa de la región situada fuera de la conciencia a 
niveles de conriencia cada vez más altos. Es en este 
punto donde el yo interviene tan conscientemente que 
es difícil retirarse de una controversia: en cambio, la 
capacidad de amillarar debidamente las variaciones 
premonitorias aplaca las plumas encrespadas antes de 
qiie uno se dé cuenta siqtiiera de que se está formando 
'ina situación grave. En los animales se producen terri- 
bles luchas cuando en las seciiencias premonitoras se 
produce un corto circiiito, y esto sucede con la falta 
de espacio o ciiando se introducen otros animales en 
una situación de estabulación. 



aL PASADO BYOL&?ICO DEL HOMBRE 

El hombre de Occidente se ha apartado de la natura- 
leza y, por ello, del resto del mundo animal. Y podría 
haber seguido desdeñando la realidad de su constitu- 
ción animal a no haber sido por la explosión demográ- 
fica, que se ha agudiiado particularmente en los últimos 
veinte 60s .  Unido esto a la implosión en nuestras ciu- 
dades de gente rústica empobrecida, se ha creado un 
estado de cosas con todas las características de la acu- 
mulación de población y el subsiguiente desastre en el 
mundo animal. Los norteamericanos de los treintas y 
los cuarentas solían temer a los ciclos económicos: hoy 
tenemos más razones de temer el ciclo demográfico. 

Muchos etólogos se resistían a insinuar que sus des- 
cubrimientos fueran aplicables al hombre, por más 
que se supiera que los animales hacinados y supwestre- 
aados padecen de trastomas de la circulación, ataques 
cardiacos y menor resistencia a las enfermedades. Una 
de las principales diferencias entre el hombre y los 
animales es que el hombre se ha domesticado al crear 
sus prolongaciones y a continuación ha procedido a 
poner mamparas a sus sentidos para poder meter más 
gente en menos espacio. Las mamparas son útiles, pera 
de todos modos la acumulación última puede resultar 
fatal. El último caso de acumulación grave en la po- 
blación de las ciudades durante un período importante 
se dio en la Edad Media, puntuada por desastrosas 
plagas. 

Dice M'illiam Langer, historiador de Harvard, en su 
artículo T h e  black-death (La muerte negra) que 
de 1348 a 1350, después de un período de aumento 
bastante rápido, una peste redujo la población de 
E u r o ~ a  casi a la cuarta Darte. Trasmitida de las ratas 
al hombre por pulgas, la enfermedad se debía a un 
organismo específico (Racil!us f e s t u ) .  No hay mucho 
acuerdo acerca de cómo terminaría la plaga, y si bien 
la relación entre el hombre y la enfermedad es cier- 
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tamente compleja, es algo sugestivo el hecho de que 
el fin de la plaga coincidió con camhios sociales y 
arquitectónicos que debieron reducir considerablemente 
la tensión fatigante de la vida humana. Me refiera 
a los cambios en el hogar descritos por Philippe Aries, 
que protegieron y consolidaron la familia (véase capí- 
tulo EX). Estas diferentes condiciones, apoyadas por 
condiciones políticas más estables, hicieron mucho en 
el sentido de reducir el estrés de la hacinada vida 
urbana. 

Si el hombre dedica su atención a los estudios ani- 
males descubre las líneas generales, que van apareciendo 
gradualmente, de un servomecanismo endocrino seme- 
jante a los termostatos de nuestros hogares. La Única 
diferencia es que, en lugar de regular el calor, el sistema 
de control endocrino regula la población. Los descu- 
brimientos más importantes de los etólogos experimen- 
tales cuyas obras citamos en los capítulos n y in son las 
catastróficas consecuencias fisiológicas y comportamen- 
tales de la acumulación demográfica antes del desastre 
y las ventajas de que g a a n  los animales que tienen un 
territorio, un espacio propio. 

Hay unos informes recientes de los patólogos 11. L. 
Ratcliffe y R. L. Snyder, que trabajan en el laborato- 
rio Penrose del zoológico de Fi1adelfia;que pueden ser 
interesantes. Comunican el estudio sobre las causas de 
la muerte de 16 000 aves y mamíferos en veinticinco 
años y demuestran no sólo que una gran variedad de 
animales son estresados por el exceso de población sino 
que padecen exactamente las mismas enfermedades que 
el hombre: alta presión sanguínea, enfermedades del 
aparato circulatorio y enfermedades del corazón, aun- 
que en su alimentación entren pocas grasas. 

Los estudios de animales nos enseñan también que 
el hacinamiento en sí no es bueno ni malo y que son 
más bien la sobrestimulación y los trastornos de las 
relaciones sociales a conseciiencia del traslape de las dis- 
tancias personales las que producen el desplome demo- 
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gráfico. La debida separación puede reducir una y 
otra causa y permitir concentraciones mucho mayores 
de las poblaciones. Esta separación o protección nos la 
proporcionan los cuartos, los de1>artam<mtos y los edi- 
ficios de las ciudades. Es una protección que obra hasta 
que varios individuos están apiñados en un cuarto; 
entonces se produce un cambio radical: las paredes ya 
no son escudo ni defensa sino prisión o constricción 
para sus habitantes. 

Al domesticarse, el hombre ha reducido mucho la 
distancia de huida de su estado original, que es una 
necesidad absoluta cuando la densidad demográfica es 
grande. La reacción de huida (conservar una distancia 
entre sí y el enemigo) es uno de los modos más ele- 
mentales y mejores de hacer frente al peligro, pero 
para que tenga éxito se necesita espacio suficiente. Por 
el proceso de la doma, muchos organismos superiores, 
entre ellos el hombre, pueden hacerse cntrar en una 
expansión dada, con tal de qiie se sientan seguros y 
que dominen sus reacciones de agresión. Pero si se. 
hace que los hombres se teman unos a otros, el temor 
resucita la reacción de huida y crea una explosiva ne- 
cesidad de espacio. Miedo más falta de espacio igunl 
a pánico. 

El no comprender la importancia de la intima rela- 
ción entre hombre y medio ha provocado trágicas con- 
secuencias en el pasado. El psicólogo Marc Fried ? 
el sociólogo Hartman apreciaron profunda depresión 
y aflicción entre los ex habitantes del West E ~ i d  bosto- 
niano restablecidos después de haber sido destruida su 
aldea urbana en cumplimiento de un programa dr 
renovación. No era solamente el ambiente lo que echn- 
han de menos, sino todo un conjunto de relaciones 
-edificios, calles, gente- que era un modo concertado 
de vivir. Su mundo se había drrrumbado. 
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HACEN FALTA SOLUCIONES 

Para xesolver los muchos y complejos problemas urba- 
nos que tienen los Estados Unidos debemos empezar 
por cuestionar nuestras ideas fundamentales acrrca de 
la relación entre hombre y medio, así como de la rela- 
ción entre hombre y hombre. Hace más de 2 000 años 
decía Platón que lo más difícil del mundo era cono- 
cerse uno a sí mismo. Continuadamente estamos redes- 
cubriendo esta verdad, pero todavía está por'compren- 
derse todo cuanto implica. 

Tal vez sea aún más aprrmiante el descubrimiento 
de sí mismo en el plano cultural que en el individual. 
Pero lo grave de la tarea no debe hacernos olvidar su 
importancia. Los norteamericanos deberían estar dis- 
puestos a suscribir y participar en una investigación 
en equipo, en escala masiva; orientada hacia el mejor 
conocimiento de las interrelaciones de hombre y medio. 
Un punto en que han insistido repetidas veces los 
psicólogos transaccionales es el error de suponer que 
son dor cosas distintas y no dos partes de un mümo 
Ntema de internccidn (véase la obra de Kilpatrick 
Explorations in transactional psychology) . 

En The urban condition dice Ian Mc Harg a pro- 
pósito de "el hombre y su medio" (Mnn nnd hir 
environment") : 

. . .ninguna especie puede existir sin un medio, y un medio 
creado exclusivamente por elia; ninguna especie puede sobre- 
vivir sino como miembro que no altere el orden de la cornil- 
nidad ecol6gica. Cada miembro debe adaptarse a los otro? 
miembros de la comunidad y al medio para sobrevivir. Y rsto 
tambien es valido para el hombre. 

No es solamente que los norteamericanos debrn estar 
dispuestos a gastarse el dinero. Se requieren algunos 
cambios profundos, harto difíciles de definir, como por 
ejemplo el despertar de aquel espíritu aventurero y 
ardoroso de los días del Oeste, de "la frontrra". Porclue 
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hoy tenemos que habérnoslas con fronteras urbanas y 
culturales. De lo que se trata es de averiguar el modo 
de ensancharlas. Nuestra historia de antiintelectualismo 
nos está costando cara, porque la selvatiquez que ahora 
se trata de domar q u i e r e  más cabcza que nervio. 
Necesitamos emoción y necesitamos ideas, y hemos de 
ver que una y otras se hallan más en la gente que en 
las cosas, en la estructura que en el contenido, en el 
interés afectivo que en el desapego de la vida. 

Los antropólogos y psicólogos habrán de descubrir 
el modo de computar con razonable sencillez el coefi- 
ciente de implicación afectiva de la gente. Se sabe, por 
ejemplo, que algunos grupos, como los italianos y los 
griegos, tienen entre sí relaciones sensoriales mucho ma- 
yores que algunos otros grupos, como los alemanes y 
los escandinavos. Para planear con inteligencia debemos 
tener una medición cuantitativa de esas relaciones afec- 
tivas. Sabiendo calcular los coeficientes del interés afec- 
tivo podremos pasar a resolver cuestiones de este tipo: 
¿Cuáles son la densidad máxima, mínima e ideal para 
los grupos rurales, urbanos y de transición? ¿Cuál es el 
tamaño máximo viable de los diferentes gmpos que 
viven en condiciones urbanas para que no se quebran- 
ten los controles sociales normales? ¿Qué tipos hay de 
comunidades pequeñas? ¿Hasta dónde deben estar re- 
lacionadas? ¿Cómo se integran en conjuntos mayores? 
Es decir: ¿Cuántos tipos de biotopos urbanos huma- 
nos hay? ¿Es.ilimitado su número? ¿Es posible esta- 
blecer categorías entre ellos? ¿Cuál podría ser el modo 
de utilización terapéutica del espacio para el alivio de 
las tensiones sociales y la cura de los males sociales? 

NO PODEMOS QUITARNOS LA CULTURA 

En el sentido más breve posible, el mensaje de este 
libro es que, por mucho que haga, el hombre no puede 

www.esnips.com/webLinotipo 
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despojarse de su propia cultura, porque la tiene hasta 
en el fondo de su sistema nervioso, y es ella la que 
determina el modo que él tiene de percibir el mundo. 
La mayor parte de la cultura cstá oculta y fuera del 
dominio voluntario, y es ella la que forma la trama y 
la urdimbre del tejido de nuestra rxistencia. Aun cuando 
pequeños fragmentos de la cultura suben a la conrien- 
cia, es difícil cambiarlos, no sólo porque los sentimos 
de un modo tan personal sino porque además las per- 
sonas no pueden obrar ni tener interacción en absoluta 
de ningún modo significante sino por el medio de la 
cultura. 

El hombre y sus prolongaciones constituyen un sis- 
tema interrelacionado. Es un error de garrafal mag- 
nitud hacer como si el hombre fuera una cosa y su 
casa, su ciudad, su tecnología y su lenguaje otra. La 
interrelación entre el hombre y sus prolongaciones nos 
obliga a prestar una atención mucho mayor a las pro- 
longaciones que creamos, no sólo para nosotros sino 
además para otros para quienes tal vez no sean muy 
apropiadas. La relación entre el hombre y sus prolon- 
gaciones es sencillamente la continuación y la forma 
especializada de relación de los organismos en general 
con su medio. Pero cuando un órgano o un proceso son 
prolongados, la evolución se acelera a tal punto que 
resulta posible que su prolongación los remplace. Esto 
lo estamos presenciando en nuestras ciudades y en la 
automación. Es lo que decía Norbert Wiener cuando 
preveía los peligros de la computadora, prolongación 
especializada de una parte del cerebro humano. Como 
las prolongaciones son indiferentes (y aun mudas mu- 
chas veces), es necesario dotarlas de autoexcitación (in- 
vestigación) para que podamos saber lo que ocurre, en 
particular por lo que toca a las prolongaciones que 
moldean o sustituyen el medio ambiente natural. Esta 
autorregulación debe ser reforzada tanto en nuestras 
ciudades como en la conducta de nuestras relaciones 
interétnicas. 



La crisis étnica, la crisis urbana y la crisis cduca- 
uonal están interrelacionadas. Si las consideramos con 
amplitud, podemos ver las tres como diferentes facctas 
de una crisis mayor, consec~icncia natural del hecho de 
que el hombre ha creado una nueva dimensión -la 
dimensión citltr~ral- que en su mayor parte se oculta 
a nuestra vista. Lo que se trata de saber es hasta qué 
punto puede el hombre descuidar conscientemente esta 
dimensión suya 



APÉNDICE 

RESUMEN DE LAS TRECE VARIEDADES DE 
PERSPECTIVA DE JAMES GIBSON TOMADAS 
DE T H E  PERCEPTION OF T H E  VISUAL WORLD 

Al comenzar su libro dice Gibson que no hay percep- 
ción del espacio sin una superficie continua de infor- 
mación básica. Y también, como todos los psicólogos 
transaccionalistas, observa que la percepción depende 
de la memoria o de la estimulación anterior, es decir, 
tiene un pasado que pone las bases para la percepción 
del dónde y el cómo. Identifica trece variedades de 
" cambios sensorios" de la perspectiva, impresiones vi- 
suales que acompañan a la percepción de profundidad 
o relieve sobre una superficie continua y "la profun- 
didad de un contorno". Estos cambios sensorios y varie- 
dades de perspectiva son en cierto modo análogos a las 
grandes clases de sonidos contratantes que llamamos 
vocales y conmnantes. Constituyen las categorías es- 
tructurales básicas de la experiencia en que encajan 
las variedades más específicas de la visión. Dicho de 
otro modo: una escena contiene información compuesta 
por cierto número de elementos diferentes. Lo que 
Gibson ha hecho es analizar y describir el sistema y las 
"variables de estimulo" componentes que se combinan 
para dar la información que el hombre necesita a fin 
de desplazarse eficazmente y hacer todo cuanto el mo- 
Wniento implica sobre la superficie del globo. Lo im- 
portante es que Gibson nos ha dado un sistema completo 
y no solamente las partes sueltas de un sistema. 

El cambio sensorial y las variedades de perspectiva 
de Gibson se dividen en cuatro clases: perspectiva de 
posición, perspectiva de paralaje, penpectiva indepen- 
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234 PERSPECTIVAS DE JAMES OIBSON 

diente de la .posición o el movimiento y profundidad 
del contorno. 

Muchas de ellas las reconocerá fácilmente el lector. 
Su importancia y el significado de su descripción se 
evidencian por el talento, la energía y emoción que 
pusieron los pintores en sus muchos y diferentes inten- 
tos de descubrir y describir estos mismos principios. 
Spengler lo reconocía asi cuando decía que la concien- 
cia espacial era el principal símbolo de la cultura oc- 
cidental. Escritores como Conrad, que deseaba hacer 
ver a los lectores lo que él había visto, y Melville, obse- 
sionado por la comunicación, edificaron y siguen edi- 
ficando sus imágenes visuales según el proceso descrito 
más adelante. 

11 Persfiectiua d e  la textura. Es el gradual incremento 
de densidad en la textura de una superficie a medida 
que se aleja. 

21 Perspectiva del tamaño. Cuando los objetos se 
alejan, su tamaño se reduce. (Según parece, los pintores 
italianos del sido XII no reconocieron ~lenamente aue 

u 

este hecho se aplicaba a los humanos.) 
31 Perspcctiua linecl. Es posiblemente la forma más 

conocida de perspectiva en el mundo occidental. El arte 
del Renacimiento se conoce principalmente por haberse 
incorporado las llamadas leyes de la perspectiva. Las 
Iíeas paralelas, como las vías del ferrocaml o las carre- 
teras, ilustran al juntarse en un solo punto del hori- 
zonte esta forma de penpectiva. 
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b] PERSPECTIVAS DE PARALAJE 

41 Perspectiva binvcular. La perspectiva binocular fun- 
ciona en gran parte fuera de la conciencia. Se per- 
cibe porque, debido a la separación de los ojos, cada 
uno de ellos proyecta una imgen distinta. La diferencia 
es mucho más notable de cerca que de lejos. Se paten- 
tiza la diferencia entre las dos imágenes cerrando y 
abriendo primero un ojo y después el otro. 

51 P e ~ ~ p e c t i o a  dul movimknto. Al avanzar por el es- 
pacio, cuanto más se acerca uno a un punto fijo más 
aprisa parece moverse. Del mismo modo, los objetos 
que se mueven a velocidad uniforme parecen avanzar 
más lentamente a medida que aumenta su distancia de 
nosotros. 

c] PERSPECTNAS INPEPENDIENTES DE LA POSICIÓN 
O EL 3lOVIMIENTO DEL OBSERVADOR 

61 Pe~spectiua adrco. 1.0s rancheros del Oeste solían 
divertirse a costa de los catrines que no conocían las di- 
ferencias regionales de "perspectiva aérea". Innumera- 
bles eran los inocentes que se despertaban estimulados 
y bien descansados, miraban por la ventana y al ver lo 
que parecía una colina cercana anunciaban que la ma- 
ñana era tan hermosa y clara que pensaban ir y volver 
a pie a la colina antes del almuerzo. Algunos eran 
disuadidos, pero otros se ponían en camino tan sólo 
para descubrir al cabo de media hora de marcha que 
la colina casi estaba a la misma distancia que antes. 
Y resultaba que la "colina" era una montaña situada a 
3 o 4 km de allí y que se veía en escala reducida por 
una forma poco familiar de perspectiva aérea. La gran 
claridad del aire stro de las grandes altitudes alteraba 
la perspectiva aérea y daba la impresión de que todo 
estaba mucho más cerca que en la realidad. I)e aquí 
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se deduce que la perspectiva aérea se debe al incre- 
mento de calina y los cambios de color que produce 
la atmósfera interyacente. Iiidica la distancia, pero no 
con tanta seguridad como algunas otras formas dr  
perspectiva. 

71 L a  perspectiva de lo borroso. Los fotógrafos y 
pintores de dan cuenta de este tipo de perspectiva 
mejor que los no iniciados. Esta forma de percepción 
visual del espacio se hace evidente cuando uno enfoca 
un objeto mantenido delante del rostro, de modo quc 
el fondo se esfuma. Los objetos situados en un plano 
visual distinto de aquel sobre el riial se enfoca la vista 
se ven con menos claridad. 

81 Ubicación relativamente ascendente del rompo ui- 
sual. En la cubierta de un barco o en las llanuras de 
Kansas y del Colorado oriental se ve el horizonte como 
una línea aproximadamente a la altura de los ojos. La 
superficie del globo parece subir de los pies al nivel 
de los ojos. Cuando más se aleja uno del suelo, más 
pronunciado es el efecto. En el contexto de la expe- 
riencia cotidiana, uno mira hacia abajo a los objetos 
cercanos y hacia arribn a los lejanos. 
91 Cambio de textura o espaciado lineal. Un valle 

visto por encima del borde de unas rocas parece más 
distante por la solución de continuidad o sea el rápido 
aumento de densidad textural. Aunque han pasado ya 
muchos años, recuerdo la primera vez que vi cierto 
vallecito suizo y la extraña sensación que me produjo. 
Estaba yo de pie sobre un saliente herboso y miré a las 
calles y casas de un pueblecito que estaba situado 450 m 
más abajo. Las briznas de hierba se recortaban con 
la precisión de un grabado en el campo visual, y cada 
una de ellas tenía el ancho de una de las casitas. 

101 Cambio de cantidad en la doble imagen. Si uno 
mira a un punto distante, todo cuanto está entre el 
que mira y el punto se ve doble. Cuanto más cerca 
del que mira, mayor la duplicación; cuanto más dis- 
tante el punto, menor la duplicación. El gradiente del 
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cambio es un indicio de la distancia; el gradiente 
empinado indica cercanía, el gradual, lejanía. 

111 Cambio de intensidad del movimiento. Uno de 
los modcs más seguros y consecuentes de percibir la 
profundidad es el movimiento diferencial de los objetos 
en el campo visual. Los objetos cercanos se mueven 
mucho más que los distantes. Y también se mueven con 
mayor rapidez, como ya vimos en el capitulo v. Si se 
ven dos objetos, el uno recubriendo parcialmente al 
otro, y no cambian de posición relativa cuando el que 
mira cambia de posición, o es que están en el mismo 
plano o tan lejos que no se pcrcibe el cambio. E1 pú- 
blico televidente se ha acostumbrado a la perspectiva 
de este tipo porque es muy marcada siempre que la 
cámara se traslada por el espacio de modo semejante 
al del espectador en movimiento. 

121 Cabalidad o continuidad de la silueta. Un as- 
pecto de la percepción de la profundidad, aprovechado 
en tiempo de guema, es la continuidad de la silueta. 
El camuflaje es engañoso porque rompe la continuidad. 
Aunque no haya diferencias en la textura ni cambio 
en la doble imagen ni en la intensidad del movimiento, 
el modo en que un objeto oculta (eclipsa) a otro 
determina si este está detrás de aquél o no. Si, por 
ejemplo, la silueta del objeto más cercano se ve inin- 
terrumpida y la del eclipsado se interrumpe en el 
proceso de su ocultamiento? el eclipsado aparecerá de- 
trás del otro. 

131 Trattsiciones entre la luz y la sombra. Así como 
un cambio bmsco en la textura de un objeto dentro 
del campo visual denota una roca o un saliente, el 
cambio brusco de luminoridad se interpreta como un 
reborde. Las transiciones graduales de claro a oscuro 
son el modo principal dc percibir la redondez o el 
modelado. 
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11 Los ninchos d~ [ora propi,rr-ionan un  rjeinplo piifrcto de 
c ~ , i ~ i p o r i a ~ ~ i i r i i i n  d r  c i i i i tac to  diiritiiriidr~ -xiti<. las rocas vi, Kound 
Irland. 41;irkñ. 

21 Las csi>i:cies qiir. 1 3 , )  son de ciilitacto. c < i i i i i >  crtos cisiirs, evitan 
10CaTEe. 



:i y 41 El impsic6logo H. Hrdigcr da el nombre de diitnncio 
personal al espaciado normal que conservan entre si y sus coii- 
géncrcs los animales de nr? <-i>ritact<i. Las aves que se asuleari 
eii iin madero y las personas que esperan el autobús ron h'uerios 
ejemplr~i d e  este modo natural d r  arrumrse. 



i y 61 Estas d<,r  f<it<>giafías de persorias c<rnversaiido ilustran 
dus de  las cuatro z<>nnr de  diataricia del Iiornl>re. I ~ I  la iis. 5. 
la d l i t anc i a  intirria entre los dos siijctus refleja clarairiente la 
iridcile agresiva y Iiostil de  sus srritiiriieiit<ir en ese iiirriiicnto. 
En la fig. 6, tres ciiriocidor o b i c n a ~ i  la  fase lejana de dir tancio  
personal entre ellos. 



7 y 81 I.i>s asuntos iiii]icii<iiiales se ti-atari prir 1 i i  g<:riciai a 
d i i t n > i i i n  rr>rinl: qu<: i a i i a  de  i i r i  iiieti-<> a t rps  y irii,diii, s r ~ ú i )  
rl yrad<> dc  iiitrrés afr<:iivri 1.3s !perS<ums que tial>ajiui jiiritar 
tieridcn a i.i>iiservai la disiaiiria scicial cricaria rn s i i s  I>iiriiiiiiies 

seriradas o crgiiidas 



9: l.;, distaiiri;i 1ii11~lii.a riri rniiy i i ivi . i  i1c.I cLic i i I i> de l a  ~ p i i t i ~  
. . 

, , , > : , < , < l "  >>f<.t,!i,:, l><.,~<>,l~, l .  1Lz ,,>/ $t, c.x:,<,.,,, 8 ,  L,rr,i,lifi~.a y l>,!,.,,:, 
~ X L C C  <le l a  <riii!iiiii,;i,-ihii se. ti;iiirf<>riii.i i.ii .idx.riiaiii\ n l>mr tno ,~  
1.<1.1 rr 1 ; ~  dist;iiici;; di, I i i s  i i i i i i i r r i x ,  ; . i i  l> i i l i i i r< i  y <ir l a r  i ~ , l i i < .  
>r,,,a"i,>!l~~s tr:,tr,,1<.\ 



10. 1 l y 121 La cornprehenrion 
visual de otro cuerpo carribia 
con la distancia y, junt r~  <:iii> 

las sensaci<iricr <,lfativas y thc- 
tiles notadas, determina en gran 
parte el grado de relacion afec- 
tiva cr>n aquel cuerpo. 

101 (i lr i ibni  F'rxografia de iin ojo del sujeto toiriada a distaiiiia 
intima. La dcforiiinción de los rassor y los detalles finos proporciii- 
nan una cxpcrirncia visual quc n<i puede c<,nfiiridirse coi, nirigiina 
otra distancia. 

l l l  ( A b a j o )  Futografía tornada a distancia personal del siiieti,. 
Ha desapareridc la deioriiiaci6n visual de los rasgi>r pero todavía 
si,* Uiscernil>l~s 10s detalles del rostro. A esta distancia, las trxtii- 
ras superiirialr$. la forma y la sustancia d e  los ijbjetos rrraltan y 
se difereiiciaii claramente. 



l i ]  Siijrti, fotcigrafiado a distancia social. Es visible toda la 
figura, pero cn la fase Iejaria dc  disiariri;~ social se Ir,s 
detalles rnir linos del rostro, conio los capilarrs de  los iijos. 



13 y 141 1.a disposición de I t i s  miirhlcs cn los lugares piiblicos 
tiene inoclii> <li le vrr <<ni <:I grudr, dc convci.rai:ii>ii. Algurios 
Brribiti>a, i < , i r i o  S ralas de cspet.a de Iiir irrri,carrilrs, donde 
los arirntos r r t in  ordenados ii>iiiiulriir,itc rii liilci-as fijas, tieriden 
a dificultar la rr,riversacihn (espaci<,s s<>ciófug<,s). Oticir, coino 
los veladores y sillones de 10s cafPs ciiriipc<>s iiistaladiis en la 
acera, tieiideii a juntar a la gerite (cspacius sociópetos) 



1.5 y 161 El espacio d e  carac- 
teres fijos describe los objetos 
materiales y el diseño, de ca- 
rácter subjetivo, de piezas y 
?difici<,r que rige el cornpor- 
tarniento humano. Estar dos 
vistas de una cocina mal pla- 
"cada, donde falta el espacio, 
ilustran la frecuente falta de 
~ o n ~ r u e n c i a  en 1 ~ 1 5  edificios 

entre los elementos 
del diseño y las actividades a 
d~sempeñar. 



171 La Plaza de San Marcos, de Venecia, suele considerarse 
un ejemplo ideal de gran espacio cerrado. La lib~rtad y tran- 
quilidad de que estas personas disfrutan comunica sir, lugar a 
dudas una sensación al mismo tiempo excitante y co~iiortable 
del espacio. 



181 1.a esciiltiira añade tina dirriensión al espacio, sobre todo 
cuando p u e d ~  tocarse, frotarse, acariciarse, cuando uno piiede 
apoyarse en  ella o aubirse a ella. 



19 y 201 Lar nomas  proréinicas suelen ser buenur indicios d e  
las diferencias culturales. Eii estas dos fotografías tomadas en 
Francia, la  una del apiñado espaciado de las mesas d e  un café 
y la otra de u n a  multitud escuchando a un orador al airc libre. 
indican la tendencia francesa a juritarse más apretadamente que 
los nórdicos europeos, lus iri,qle,cs y los norteamerican<ir, y sugie- 
ren el gran env<>lvimientu renroiial manifiesto en muchos aspectos 
de la vida francesa. - -- ...~. ~~ ~~ 



L'l] El empleo y el arreglo del espacio en el Japón están he- 
llainente ilustrados por el jardín del monasterio zeri de Ryoanji, 
del sigl<i xv, en las afueras de la antigua capital de Kyoto. La 
ubicación d e  quince piedras en  rriedii) de iin mar de gravilla 
sugiere la utilización por los japoneses de todos los sentidos en la 
percppción del espacio y su tendencia a llevar al iiidividuo a un 
punto desde donde descubrir algo por si ~nisirio, trndriicia 
que se refleia asimismo en otrcir aspectos de la vida japonesa. 



221 Los árabes dan muestras de una gran sensibilidad al apiña- 
miento arquitectónico y quieren espacios libres, can vistas no 
obstruidas. Esta casa de Beirut se erigió precisamente para tapar 
a. un vecino la vista del Mediterráneo. 



23 y 241 Los grupos de viviendas construidas para los grupos de 
bajos ingresos suelen adornar y disimular, pero no resuelven mu- 
chos problemas básicos huiiianos. Los altas edificios de departa- 
mentos no ofrecen un aspecto tan lastimoso ccmo los tugurios o 
jacales, pero a menudo vivir en ellos es más perturbador. 



2.5 y 261 Dos ideas recientes hacen esperar el fin de la  tendencia 
al  estrangiilamiento en el centro de lar ciudades. 
251 Arribo: se veo lar trirres circulares de departamentor creadas 
por Bertrand Goldbcrg en hlanna City, Chicago. Los pisos suben 
en espiral y proporcionan aire libre g iacilidades d e  estaciona- 
miento a sur residentes. Al mismo tienipo protegen del tránsito 
y la intemperie ri>n sus tiendas y locales de recreo. 
261 Abajo:  se vc otro prometedor ejciriplo de enfcrque eii el 
diseño urbano, debido a Cbloethiel Siriitli, arquitecta de Wash- 
ington, D. C., que h a  logrado en sus departamentos del sudoeste 
de la ciudad si>lu<i,>iies interesantes, estlticamentc satislactr>riar, 
diversas y agradableniinte humanar a los problenias de la reiiii- 

vació" de las ciudades. 



(CuBles son las subestructuras b i o ~ i s  de las que 
nacen determinados aspectos del comportamiento 
humano? 
La dimensión oculta pone de manifiesto el hecho de 
que el hombre es antes que nada miembro del reino 
animal y, como tal, prisionero da su organismo 
biológico. Pero este libro trata da la experiencia 
modificada por la cultura, es decir, las experi6ncias 
profundas que comparten los miembros de una 
cultura dada y sirven de base para comunicar 
cualquier suceso. 
El autor pretende, en este anhlisis sobre el empleo 
que hace el hombre del espacio que mantiene entre 
si y sus congéneres, y el que construye en torno 
suyo en el hogar y el trabajo. aumentar la 
identificacibn del individuo consigo mismo, e 
intensificar la experiencia y disminuir la alienación. 
De ahl que su tema sea el espacio personal y la 
percepción que el hombre tiene de BI. Aqul el autor 
inventa una nueva voz, proxbmica, que designa las 
observaciones y teorías interrelecionadas del empleo 
que hace el hombre del espacio como elaboración 
especializada de la cultura. Como las normas 
proxbmicas son distintas según los diferentes 
contextos culturales. aunoue el hombre sea 

~ - - - -  

fisiológica y genBticamenie de una misma especie, 
Edward T. Hall considera a individuos da distintos - - 

nkcleos culturales: alemanes, ingleses, franceses, 
japoneses, Brabes y norteamericanos. Existe una 
profunda intenelacibn entre las crisis educacional, 
Btnica y urbana, y si se consideran con ariiplitud se 
pueden percibir las tres como diferentes fases de una 
crisis de magnitud superior, consecuencia inevitable y 
natural del hecho de que el hombre ha creado una 
nueva dimenci6n. la dimensión cultural. que en su 
mayor parte permanece oculta a nuestra mirada. El 
objeto es saber hasta quB punto puede el hombre 
descuidar conscientemente esta dimensibn de su ser. 
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